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RELACIÓN 

DE LA FUNDACIÓN 

DE LA REAL AUDIENCIA DEL CUZCO EN 1788, 

Y DE LAS FIESTAS 

CON QUE ESTA GRANDE Y FIDELÍSIMA CIUDAD 
CELEBRÓ ESTE HONOR. 

ESCRÍBELA 

EL DOCTOR DON IGNACIO DE CASTRO, 

Rector del Colegio Real de S. Bernardo de esta 
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LA SACA A LUZ 

EL Dr, D. SEBASTIAN DE LA PALIZA, 

Cura propio de la Doctrina de Coporaque , Exhmimí^ 

dor Sinodal, y Rector del mismo Real Colegio da 

San Bernardo del Cuzco* 
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AL SEÑOR D. JOSEPH PORTILLA Y CALVEZ, 

REGENTE 1>E LA NUEVA AUDIENCIA 
BE DICHA CIUDAD. 

Er^o agite, et latum cuncti celebrtmus honorem, 
Virgil.l. j.^neii. v. j8. 
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AL Sr. D. JOSEPH portilla, 

ANTES ASESOR. GENERAL 

DEL VIRREYNATO DEL PERÚ, 
OIDOR DE LA REAL AUDIENCIA DE LIMA, 

HOY REGENTE 

DE LA NUEVA DEL CUZCO, 
Y GOBERNADOR INTENDENTE 

DE ESTA CIUDAD Y SUS PARTIDOS. 



r a á manos de V, S. esta Relación que 

de orden suyo la concibió^ y formó uno de los 
Sabios de este siglo el Dr. D. Ignacio de Cas- 
tro 5 Rector que fué de este Real Colegio de 
Süti Bernardo. Ella dirá al mundo literato el 
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mérito de su Autor , el honor que eí Cuzco 
ha merecido^ y las demostraciones de gozo cm 
que ha celebrado la fundación de su Real Au^ 
diencia , cuyo principal Ministro es hoy V. S. 
consignado por el Soberano que la erige ^ pa-^ 
ra que sea la piedra angular de este nuevo 
edificio. Asi son las elecciones de los Reyes 
Sabios en el dificil arte de reynar. Van la- 
brando Ministros en quienes depositan sus con- 
fianzas , ensayándolos untes en empleos de ho- 
nor que les comuniquen las nociones mas justas 
del resorte en que después han de manifes- 
tar la destreza de su gobierno. 

Terminada la lustrosa carrera qjie le pro- 
porcionó 4 V, S. después de la profesión del 
Derecho el exercicio del Foro , fué destinado 
á la Asesoría general de este Virreynato» Ella 
le abrió camino á una de las respetables Togas 
de la mas digna Audiencia de la América Aus- 
tral. La primera dtísignacton llevó á SU conoci- 
miento la inmensidad de negocios de la parte 
mas acendrada del Perú : la segunda lo ocupó 
en dar con sus beneméritos Colegas esas decisio- 
nes que parecen nacidas en el Santuario mismo 
de ¡a Justicia. La primera lo habituó á inspi- 
rar dictámenes rectos^, la segunda lo acostumbró 
^ic 4 
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á proferirlos. \ Que aptitud esta para Regente 
de una nueva Audiencia , para Fundador de un 
Senado que va á acreditar la Real benevo- 
lencia del Monarca hacia la fidelidad de una 
Ciudad que supo conservarla en medio de las 
tentaciones mas fuertes de perderlal ,.:\ 

iPero quantas veces los principios mas fe- 
lices no corresponden á lo que era razón es- 
perar en sus progresos"^ La inconstancia hu- 
mana^ escollo en qm se quiebran las virtudes 
que parecían mas firmemente establecidas^ va- 
ría freqüent emente los proyectos de honor ; y 
^^^ay vicisitudes empeñadas en desmentir 4 las 
^mvias de mayor prudencia. Si la fortuna hala-. 
^R^a, si los honores y dignidades se suceden rá~ 
^Mpidamente j si los deseos siempre se prospe^ 
ran^ hay riesgo de persuadirse que la suerte 
forfia en no preparar sino eminencias , y exal- 
taciones ^ y esta persuasión suele embriagar 
hasta el punto de no temer ya la censura de 
los inferiores^ Roto este dique , se hace lugar 
á las inundaciones de la corrupción del cora-' 
zon , tan dificiles de represarse quando toman 
cuerpo , como fáciles de precaverse quandg 
Iforroriza la menor brecha en la reputación. 
\Que superior está hasta aqui V. S. á e$- 
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tos comunes deslutñhrámíentosl Su acceso fd^ 
Cí¿, su semblante sereno j su índole benigna^ 
su inclinación á no aumentar las amarguras del 
desdichado , 4 compadecer sus penas , d mino- 
rarlas j Sí los fueros de la equidad lo permiten^ 
su justicia pronta^ su desinterés calificado^ su 
propensión á fomentar ^ amparar^ y proteger 
las letras , su inmunidad en fin de las impe- 
tuosidades de ese instinto vergonzoso , que tan- 
tas veces cubre de nubes tenebrosas aun 4 
las vidas mas esclarecidas , nos dicen, que na 
hace sino esmerarse en llevar adelante los pri- 
meros arbitrios de probidad que lo han enno- 
blecido. Sin amenazas^ sin miedos, sin temo- 
res, sin nuevos preceptos^ sin nuevos edictos, 
entran todos en el cumplimiento de lo que de- 
ben. Si esta es docilidad del Pueblo , no le 
defraudemos el elogio que tiene de justicia j y 
si tiene influencia notoria la pericia del que 
lo rige , adoptemos ¿n este rasgo de Claudia- 
no todo el rigor del sonido de su letra* 

Nec sic inflectere sensus 
Humanos edicta valent, ut vita Regentis (a.) 

(a) Cíaud. de 4. Consulatu Homrij, v. 301. 
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Pero que seguridades iengoyo de que á¡ 
hablar de este modo , no me seducen Íes regu- 
lares transportes de la lisonja ? Los votos del 
mismo Pueblo^ que me será lícito decir ^ tienen 
en esta parte su especie de infalibilidad. To- 
dos son de V. S, y todos h aplauden como si 
los tuviera á sueldo. Si alguno pensara tachar 
¡a felicidad presente con aquella famosa excla- 
mación : O témpora , ó mores , que vale con-- 
ira las calamidades de una República por una 
cumplida invectiva^ se le obligaría á que no- 
tase con el dedo , de lo que en el gobierno 
desagrada. Esta era la dicha que antiguamen- 
te alababa en un régimen feliz otro Poeta bien 
conocido j y yo querría valiesen ahora sus ex- 
presiones , para delinear al vivo el que go- 
zamos j con el periodo lleno de confianza^ que 
se traslada aquí (a). Pida V. S, al Cielo 

(a) DfXÉfat 6 Mores \ ó Temporal TuUius oUm 

Sacrilegum strueret , cum Catilina nefás. 
Cam gsnír, algue socsr dirts concurreret armiSf 

Mastaque civili asde madsret humus. 
Cur nunc ó Mores í cur mns o Temporal dicisi 

Q,uod tibi non placeat Cxciliane quid estí 
Trulla Ducum ferttas nulla est infamia ferrh 

Pace frui certa , Isstitiaque lica. 
Nqtí npstri faciunt , tua quod tibi témpora sordenf, 

Sedfaciunt mores ^ Caci^iane tui. 

MaL'tialis /. 9. Epig. 71. 
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le continúe esta prosperidad tranquila mientras 
con el mayor respeto le dedica esta Relación 



Sebastian de la Baliza* 



IDEA DE ESTE ESCRITO. 



fncargado por orden superior de dar la 
'Relación de ia fundación de la Real Audiencia 
^del Cuzco , y la descripción de las Fiestas con 
fque esta Fidelísima Ciudad celebró este honor, 
^feconoci al emprenderla que no era de muy fácil 
cxecucion. Una Relación de solas sus circunstati- 
^cias interesaria á pocos. Muchos con solo ver el 
Ftítulo la deKarian ^ la leerían algunos , y no ha- 
'llando en eíla sino la dignación del Rey en aquel 
' honor que ya sabían , y los regocijos públicos de 
'la Ciudad, que se entiende ya quales son los que 
[se acostumbran, darían algunos ratos á esta di- 
versión pasagera, y la abandonarían con mas ra- 
-zon que quando se abandona la Gazeta al punto 
' que ha ministrado sus noticias. 

Hay infinitas Relaciones de esta clase que na- 
'die registra. Su hado fué correr en manos de to- 
dos quando la novedad las favorecía j y sepultar- 
se después en eterno olvido. ¿Quien no desfalle- 
ce de ánimo en consideración de que su trabajo 
I* no ha de tener otra suerte que la de esas infia- 
rraaciones rápidas que producen en los ojos una 
y luz tan remisa , que casi no se puede decir que 
los tocó? Tomar otro tono, levantar mas el pun- 
^o? y producir cosa que en esta linea mezcle la 
utilidad. con el agrado, instruya, excite, no vul- 
gares ideas , esparza reflexiones oportunas , trace 
imágenes nobles , forme descripciones hermosas, 
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que hiere un pedernal para que salten chispas , qv,-* 
solo se divierte por un momento. Un PoeU Fran- 
cés decia al caso 

(¿uand on a trof d' espr'tt , ü« »' ¿ par asíez. 

Nuestra América nos ha dado en Lima mu- 
chas relaciones de fiestas» El insigne Don Pedro 
de Peralta podría dar reglas de ellas á todo el 
Mundo. El inventó ese modo de decir raro, sen- 
tencioso , y tan fértil , que parece se le atrope- 
llaban las nobles Imágenes ^ pero quizá este modo 
no ha prolongado mas su existencia que la de su 
inventor f con él parece que nació, y con él se 
sepultó. Le era tan familiar , que jamas dexaba 
de destilarle de la pluma , y se le había hecho 
. como una especie de monotonía : variaba en ver- 
dad las ideas, y las imágenes 5 pero jamas va- 
riaba el sublime modo de decir , que alguno quer- 
ría 00 hubiese adoptado en obras que no eran do 
igual orden. 

Después de él nos ha repetido Lima , que es 
la que nos da aquí la ley del buen gusto, otras 
buenas relaciones. La Lima gozosa merece aprecio 
por su estilo, amenidad , y erudición tan dige- 
rida , que la tenía hecha propia substancia. Seria 
de desear que en todas fuese mayor la perspicui- 
dad. Se carga la mano en alusiones, que no to- 
dos entienden, ó no tienen presente el objeto del 
reclamo: se usan voces que piden por instantes 
un Diccionario: se afecta no llamar las cosas por 
sus nombres , y olvidados los Autores átl _ficutn 
jicum scapham scafkam^nos introducen en un idio- 
ma copioso, qual es el Español , lo que solo podria 
pa&ar en el escaso. Así quando no se añaden dífu- 
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sístttiss nofas que tienen Como ahogado el texto, 
el pobre Lector lo paga. No hay valor para pa- 
sar lianas enteras con solas dos , ó tres lineas de 
texto, y todo ei resto de interminables notas: pa- 
rece que se afecta obscuridad para darles Jugar. 
Así se compila erudición á manos llenas , y pa- 
rece que se evita la censura de que mucha de la 
que se trae viene dislocada. El que escribe es jus- 
tamente Autor , y Comentador de su obra. La 
regla del Sabio Fenelon es que un Autor debe 
hacer mas por los Leccores que por sí mismo , y 
que su sublime sea tan familiar , que cada uno 
crea que también lo tendría , aunque sean pocos 
los que lo alcancen- En verdad este mismo Sa- 
bio f en su estimabilísima carta á la Academia 
Francesa quiere que las lenguas adopten todas Jas 
palabras cómodas, aunque sean extrangeras, pues 
todas las lenguas hoy vivas, nada mas son que 
una mezcla de Griego, Latín, Tudesco , Árabe; 
pero no ha de ser tan general esta licencia. Si el 
idioma propio tiene voz igualmente expresiva de 
un objeto, ¿por que se ha de pedir la extran- 
gera solo para que se conozca que se entiende su 
idioma? Tómese lo que se pudiere del idioma ex- 
trangero 5 pero sea para hacer el nuestro mas cla- 
ro, mas corto, mas armonioso, puesto que toda 
circunlocución debilita el discurso. 

La naturaleza de estas relaciones no admite 
discursos patéticos, raciocinios sutiles, moralida- 
des severas , descubrimientos raros , sistemas in- 
geniosos, anecdoctas curiosas. Las reflexiones que 
las acompañan han de ser muy obvias , muy na- 
turales » muy ajustadas j la erudición no ha de 
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ser extraña , la jocosidad no lia de ser freqüente 
ni fria ] las descripciones , sobre todo , no han de 
ser lánguidas , sino animadas y vivas ; no han de 
ser difusas , ni siempre uniformes. Hay necesidad 
de amenizarlas, de diversificarlas j y como es pre- 
ciso repetirlas, se ha de precaver en ellas el fas- 
tidio cotí la variedad. 

J- Hay el trabajo de que en ellas se ha de dar 
lugar muchas veces á las minucias, y bagatelas 
que el Pueblo estima. Como estas relaciones no 
se fabrican en consideración de los Sabios (qué 
sin embargo quieren tal vez descender de su ele- 
vación y leerlas), es indispensable condescender 
con el Pueblo que gusta se le repita, se le ador- 
ne, y engalane por escrito, lo que se le propuso 
de bulto en el espectáculo. Como este espectá- 
culo ha de propagarse después por la prensa á 
los que no lo tuvieron á la vista , y como se han 
de dibuxar escenas, que suelen no tener otro atrac- 
tivo que el de una caprichosa imaginación, ¿co- 
mo se conciliará Ío que solo deleytó pasagera- 
mente los ojos con lo que debe hacer las deli- 
cias de la mente ? He aquí pues la dificultad de 
esta especie de obras. 

Mi método ha sido este. He empezado con 
una ligera inspección de las excelencias del Perú, 
y la insigne política de sus antiguos Monarcas. 
Quizá no se juzgará dislocada esta pieza si se 
considera que nuestro clarísimo Peralta en sus /'«- 
hiios de Lima , ó relación de las fiestas que aque- 
lla Ciudad hizo con ocasión del Matrimonio del 
Rey Luis I. con la Princesa Isabel de Orleans, 
epipezó con un compendio de las vidas ^ y he- 
chos 



chos de \os Reyes Incas. En la que yo ahora em- 
prendo parece mas acomodado este designio mioj 
pues siendo inevitable hablar del Cuzco su Me- 
trópoli en aquellos tiempos, y diciendo la Real 
Cédala de la fundación de su nueva Audiencia, 
que es en atención á que Jité anilina Meirópoii 
del Imperio del Perú, y por esto digna de este de- 
coro, lo que lleva necesariamente á hablar de su 
estado antiguo, y moderno 5 no me hubiera sido 
fácil imprimir la alta idea que merece sí no toca- 
ba con ligeros rangos aquellas excelencias. 

Por ellas me pareció digno de este escrito un 
paralelo que formo entre los dos vastos Imperios 
del Perú, y México. No tanto la afición al suelo 
en que hemos nacido , quanto la verdad me ha 
determinado á descubrir las grandes ventajas del 
primero sobre el segundo. Los descubrimientus 
que hacia España en sus conquistas para llevar 
ai mayor punto su grandeza , parece que crecían 
por grados. Los que hizo Colon sorprehendieron 
ai Mundo, los de Coítés despertaron la envidia de 
las Naciones que no los hicieron ; los de Pizarro 
pusieron el ultimo término á la admiración del 
Universo. 

La situación actual del Cuzco excita la com^ 
pasión de los que creen que camina á grandes 
pasos á su ruina. Me ha parecido que no se debia 
juzgar así de su presente estado. Aunque por mi 
nacimiento no soy hijo suyo , he habitado muchos 
años esta Ciudad, y he adquirido de su constitución 
el conocimiento que basta para advertir en ella los 
restos preciosos de magnificencia que conserva. 

El nuevo establecin^i^nto. eje. su Real Audien- 
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cía se los va á aumentar , y realzar. Expongo pues 
el esplendor que esto le trae: digo como ilustran 
las Audiencias Reales : pondero la índole de la 
recompensa con que el Rey paga la fidelidad de 
esta Ciudad j nada commovida con la inquietud 
lamentable de sus Provincias. 

Paso á dar idea de las fiestas : desciendo á 
especificarías , á manifestar su pompa ^ el regoci- 
jo con que el nuevo Senado ha sido admiddo, y la 
satisfacción con que creo se hallan sus especta- 
bles Ministros. Mezclo en todas partes las espe- 
cies eruditas que parecen del caso : apunto bre- 
vemente el origen de aquellos espectáculos que 
se dieron sus progresos en el mundo , y la acep- 
tación que hoy tienen , ó no tienen en las nacio- 
nes cultas. Añado reflexiones que parecerán na- 
turales en la boca de los que introduzco hacién- 
dolas para suavizar la aridez que dexan en el 
espíritu esas puras descripciones, que mas pare- 
cen embeleso de la imaginativa. 

Estas se diversifican en ,1o posible, y se aña- 
den, como por bordadura de su contexto, las 
que en casos semejantes han hecho algunos Poe- 
tas Latinos que agradarán á los que hallan gusto 
en este Idioma de los Sabios. Se ingiere tal vez 
algiin punto de Física que amenice la narración, 
6 de crítica que no punce ; y sin llegar á la mo- 
ralidad de las costumbres, que no es de mi re- 
sorte , hay tal qual invectiva contra aquellos disla- 
tes que conibaten á la juiciosidad. Si acaso para 
los Sabios no fuesen de agrado estas y las refe- 
léxenlas ¿ 
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son 3 para los que no leen los libros en que ellos 
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se instruyen , para los que no tienen presente todo 
lo que han leído , y para los de menores luces^ 
con estos me entiendo, y no ofrezco mi escrito 
al sobrecejo. 

Sé que aun en este tan ¡lustrado como delicado 
siglo , no se desprecian esas obras que abundan 
de esta provisión , como la aptitud , y la opor- 
tuna distribución las ponga á cubierto de la en- 
fadosa nota de rapsodias. Creeré que mi escrito 
merezca esta dura nota , quando se me haga ver 
que las que traigo no tienen afinidad alguna con 
el texido de la relación , que están destituidas de 
toda reflexión propia , y que no lieneti mas enla- 
ce que el de una acinacíon fastidiosa. 

Ya ha dicho Bayle que las especies de otros 
Eruditos pueden enriquecer las propias, como sean 
aptas las aplicaciones , se traben con artificio los 
pensamientos que se adoptan, se cotejen, y com- 
paren unos con otros, se concilien, se esclarezcan, 
se ministren sin confusión , obscuridad , desgreño, 
ni desorden. Muy lejos está el Plagio de ser co- 
nocido á este aspecto. Se sabe que solo lo hay 
quanto no se promueve su especie, que se aprove- 
cha quando se oculta la vertiente en que se bebió, y 
quando no se corona con agradecimiento la fuente. 

Es sin duda mas estimable publicar obras de 
esta clase, que no dar á luz sino los pensamientos 
propios. Estos sino son muy originales, ó muy su- 
blimes, quedan en esta esclarecida edad en gra- 
do muy inferior á los que nos han producido, y 
exhibido otros Sabios. No hay menor talento en 
aplicar bien un pensamiento ageno » que en pro- 
ducir uno propio. La producción primera se ha 
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generación 5, el ari 
de aplicario es como la resurrección. 

Después de todo , el que se resuelve á escri- 
bir es preciso que tenga entendido (como nos lo 
previene el discreto Caballero Jaucourt) que no 
hay obra segura contra la amarga disposición dé , 
los Lectores. No se buscan en las obras sino de- | 
féctos, fáciles de. hallar en Ja ninguna inmunidad 
concedida á Jos hombres deJ error. Si Ja casua- 
lidad ofrece en una obra bellas ideas á los Lec- 
tores , no se tiene por ellas la condescendencia 
de perdonar algunos deslices. Los de imaginación I 
fuerte creen Jiallar pequeneces en todo lo que no 
excede la grandeza natural^ los que la tienen fla- 
ca juzgan que es hincliazon todo Jo que supera 
su capacidad. Los de literatura superficial tienen 
por singular , y magnífico todo lo que no pue- I 
den entender sin Iiacer esfuerzos. Juzgan otros 
de las obras por lo que oyen de ellas. Tienen sus 
héroes de literatura , de quienes ellos no son sino 
el eco. Pero muchas veces se engañan en elegir 
estas guias , pues también son precisas luces para 
esta elección. 

Se conoce pues que siendo tan comunes es- 
tas fuentes de censura , el partido seguro era re- 
nunciar toda su gloria imaginaria , ó no imagi- 
naria de publicar obras. Los que no las publican 
están al abrigo de muchos disgustos, de los pley- 
tos que la rivalidad hace nacer de las animosi- 
dades de partido, de los falsos juicios. Viven con I 
mas concordia, gozan mas de Ja sociedad: son 
jueces, y no juzgados. Mas sí se siguieran siem- 
pre estas ideas mtMtn srat ds n ¿iteraría. 
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IMPERIO PRIMITIVO 
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tra dictamen de uno de los Eruditos de este 
siglo, que para estudiar con mayor fruto y gusto 
la Historia se hablan de contentar los jóvenes so- 
lo coii una tintura de los tiempos mas distantes ; y 
que su estudio habia de empezar por esta úldma 
edad del mundo , que se nos ha hecho de mas 
Ínteres desde el siglo XV. para acá. Entonces se 
inventó ía Imprenta , que hace mas cierta á la 
Historia : mudó de aspecto Ja Europa : los Tur- 
cos desterraron de Constantino pía á las bellas le- 
tras, y estas se refíigiaron en la Italia, de donde 
pasaron á Francia, Inglaterra, Alemania, España: 
las nuevas heregías dividieron funestamente á la 
Europa : se estableció nuevo sistema de política: 
la Brúxula , ese insigne compás del mar , tan nece- 
sario como precioso á los navegantes , facilitó el 
comercio de la África, y déla China: la Eu- 
ropa chfisliana se hizo como una inmensa Repú- 
blica, donde la balanza del poder se ha estableci- 
do mejor que en ia Grecia , y una perpetua cor- 
respondencia traba todas sus partes á pesar de 
las guerras políticas que la ambición suscita, ó de 
las de ia Religión que agita la incredulidad : las 
Artes, q^e son la gloria de un Estado , han lle- 
gado á tocar el punto que jamas tuvieron en Gre- 
cia y Koma : entonces en ñn se vio el descubrí-^ 
,,. A iiiien- 
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miento de la América , suceso mas singular que 
los referidos. 

He aquí la Historia que mejor se debe saber, 
y no esas predicciones quiméricas de la antigüe- 
dad , esos oráculos mentirosos, esas fábulas insen- 
satas, esas infelices ocupaciones de liablar de Sal- 
manazar, Mardokempad, Cayamarrat , Sabacon, 
Metofis. Ahora tiene la Historia mas realidad, co- 
mo mas interés- Se han fundado Repúblicas en 
terrenos que el mar por instantes amenazarse ha 
unido la libertad con la Dignidad Regia : se ha- 
lla en proscripción el despotismo : se usa de la 
guerra sin violar ios fueros de la humanidad: se 
hacen viages con seguridad por todo el Mundo: 
se ven nuevas fábricas , muebles mas delicados y 
exquisitos, máquinas que son crédito del ingenio: 
y aun placeres honestos que la antigüedad no 
conoció. 

Desde luego este Sabio, quando quiere sola- 
mente una tintura de los tiempos mas distantes de 
nosotros, no habla de aquellas materias de anti'- 
güedad, cuya noticia es indispensable á los que 
tratan de la Religión , leen las Escrituras Santas, 
examinan su espíritu , investigan la tradición , se 
versan en las ciencias Sagradas , remontan hasta 
el origen de las cosas , y se transportan á aque- 
llos primeros tiempos del mundo y de la Iglesia, 
en que se reconoce como fresca la impresión de 
la mano de Dios que lo produxo , y se admiran 
las disposiciones de la Divina Sabiduría, que en la 
plenitud de los tiempos reformó con mas primor 
lo que formó allá en la cuna del universo; habla 
solamente 4e aq^uellíis estériles especulaciones de 
-nouft A la 



la antigüedad , que no sirven sino para vistoso* 
coloridos de una erudición mas brillante que só- 
lida , y en cuya comparación valen mas las no- 
ticias puntuales y exactas de los tiempos que se 
DOS acercan Henos de hechos , que en nada ceden 
á ios de la edad distante que precedió; y entre 
los quales tiene nobilísimo y eminente lugar el 
descubrimiento de este nuevo mundo , que llama- 
mos América. 

Las utilidades que ha traído al antiguo son U 
celebridad, y Ja juiciosa ponderación de los que 
las conocen. La plata , el oro , las piedras pre- 
ciosas , los tesoros que hallamos en mesas , mue- 
bles, alhajas , joyas , preseas, gabinetes, templos, 
palacios, casas públicas y privadas; los anima- 
les raros , las aves de nunca vista hermosura , ios 
árboles no conocidos , las plantas extraordinarias, 
las hierbas útiles en que hacen , ó su fomento las 
delicias, ó su provecho la Medicina, no nos per* 
miten olvidar (decía este curioso observador del 
mundo político y natural) ala América, fuente 
inagotable de tantas riquezas , raridades y pre- 
ciosidades. Por ella , y por sus nunca bien esti- 
madas producciones ha llegado la Europa á tal 
grado de grandeza , que la historia antigua nada 
tiene que referirnos igual á ella ^ y es preciso 
ver á la América como á un hermoso vinculo que 
traba maravillosamente entre sí mismas á la Eu- 
ropa , Asia y África , formando de sus tesoros 1^ 
basa del mayor comercio del Universo, 
' 5 - Por lo que hace á nuestra España no están 
todos de acuerdo en orden á las ventajas que ha- 
ya obtenido coa el descubrimiento de unos; Impe- 

A 2 ríos 
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rios que Ja reconocen arbitra y señora de sus D< 

minios, y dispensadora de sus tesoros. Dos Fran- 
ceses, Mr. de Melón ( I ) , y el célebre Montes- 
quieu (2) conspiran en asegurar que esta domina- 
ción Je es mas perniciosa que útil. Melón repite 
muchas veces que la España seria mas poderosa 
sin duda si no tuviera á las Américas , fundado 
en la despoblación que por las transmigraciones' 
de sus individuos á este continente padece ince-- 
santemente la Península; y en la debilidad en que 
dice ha caido esta vasta Monarquía desde que 
tas Américas se han añadido á sus Dominios. Mon- 
tesquieu entre otras paradoxas que vierte en su ex- 
celente obra , tiene la de decir , que quando en 
Francia el Consejo de Francisco I. rechazó la 
propuesta que hizo Christobal Colon sobre la con- 
quista de este nuevo Mundo, obró, por lo que 
entonces pareció imprudencia, lo que hoy á mejor 
luz debe reputarse prudentísimo. 

Opongamos Franceses á Franceses, VoJtayre 
á Melón, y el Caballero Jaucourt á Montesquieu. 
Debía MeJon y todos los que con éJ sienten (refle- 
ídona Voltayre) considerar que Jos tesoros del nue- 
vo Mundo han sido eJ cimiento del inmenso poder 
de CárJos V. , y que por ellos su hijo Felipe II. es- 
tuvo á punto de hacerse Señor de toda la Europa: 
si en Jos tres Reynados siguientes no tuvo España 
igual consistencia de poder , véase como después 
baxo del Ministerio del Cardenal Alberoni rea- 
sume sü esplendor , tiene conquistas en la Afriéa 

V ■' " .. ^ 

'(^i") £itai Politique sur ¡e c&menr. 

(a) De r £sfrit Uts Loix 1. 21, f. 18. 

ftoh ;: ii 



y en la Italia , y se hace el respeto de la Europa. 

La despoblación (continúa el mismo) no es la que 
se dice , y quando lo fuera , debería advertirse 
que España , y los Estados de la América que de- 
penden de ella, son Provincias de un mismo Im- 
perio, divididas por un espacio de mar que hoy 
se salva en dos meses. Sí las Américas en fin (asi 
concluye) fueran tan cargosas ala España ¿por 

I que las defiende tanto de los Extrangeros , y de 
sus entradas"? ¿Es acaso tan inadvertida, que des- 
pués de casi tres siglos guarde con tanto cuidado 
el principio de su ruina'^ 

I \ Contra el discurso de Montesquíeu citemos el 
del Caballero Jacourt , que parece lamentar en el 
áia ¡a imprudencia de que la Francia no tuviese 
parte en los nuevos descubrimientos. La Francia 
(dice) ha tenido muchas mudanzas. Sus Pueblos 
fueron absolutamente esclavos hasta el tiempo de 
Felipe Augusto. Los Señores fueron tiranos hasta 
ZíUis XI. , y este Rey también lo fué , pues no 
trabajó sino en favor de la potestad Real. Fran- 
cisco I. hizo nacer el comercio , la navegación, 
las letras , y las artes , y todo eso pereció con él. 
Enrique IV. el padre , y el vencedor de sus sub- 
ditos, filé muerto en medio de sus vasallos quan- 
do iba á promover la felicidad del Keyno. El 
Cardenal de Richelíeu no tuvo mas ocupación que 
pensar en abatir la Casa de Austria , el Calvinis- 
mo , y los Grandes. El Cardenal Mazarini no 
trató sino de sostenerse en su puesto con industria 
y arte. Así por espacio de novecientos años los 
-Franceses han estado sin destreza , en desorden 
..y en ignorancia. /Íí a^uipor que no tuvieron ^aríe 
l:... a 3 tn 



fíí los' 'Huet/'ot ííescuhnmkníoj ^ ni aun en las bellas 
invenciones de otros Pueblos. La Imprenta , U 
Pólvora, los Telescopios, los Compases de propor- 
ción , la circulación de la sangre , la Máquina 
Pneumática , ei verdadero sistema del Mundo, no 
pertenece á los Franceses. Se ocupaban ett torneos^ 
mientras que los Españoles , y Portugueses descu~ 
brian y conquistaban nuevos Mundos en el Oriente^ 
y en ei Occidente. En fin las cosas mudaron de sem- 
blante mediado ya el sjglo pasado. Las artes , las 
ciencias , el comercio , la navegación y la marina 
parecieron baxo del Ministerio de Colbert, de mo* 
do que se asombró la Europa. Sin embargo , se 
observa ^ue la Capital forma como un golfo adonde 
va a parar toda la rtgticza del Reyno : que en las 
Provincias se reconoce una despoblación excesiva , y 
que si Labrador oprimido de su pobreza tiembla 
de tener hijos infelices. Luis XIV. en 1 666 creyó 
ayudar la propagación , prometiendo recompen- 
sar á los que tuvieren diez hijos $ pero esto era 
recompensar prodigios. 

í* Se ve en este rasgo que este hábil Autor no 
va de acuerdo con Moniesquieu en reputar pru- 
dencia la repulsa que en el Consejo de Francia 
■ padeció Colon , pues reconoce causas muy di- 
versas ^ y muy culpables de que la Francia no 
tuviese parte en aquellos descubrimientos. Se ve 
también que las Provincias de Francia están des- 
'tJobladas, y que París por 6U magnitud monstruo- 
sa es calíieza desproporcionada de un cuerpo ex- 
hausto. Volvamos á nuestra América. 1 
- Sus miembros principales son los dos vastísí- 
'*toos Imperios de México y el Perú, capaz cad^ 
^■- ^ ■ uno 



uno de por sí de constituir la felicidad de un pcM 
deroso Monarca 5 y juntos ambos en amplísima 
dominación capaces de componer como cojnpo- 
iien ía Monarquía mas extensa que el mundo ha 
visto. Jamas han visto los hombres lo que vieron 
en Ja persona de Felipe il. después de Ja conquis- 
ta de Portugal. Poseía con aquel Reyno toda la 
España, las diez y siete Provincias unidas de los 
Payscs Baxo5 , el Franco Condado , los Reynos 
de Ñapóles y Sicilia , el Ducado de Milán , el 
Reyno de Cerdeiía , en África á Mazalquivir, 
Oran, MeliJla , eJ Peñón , Ceuta, Tánger, Ar- 
cilla, Mazagan , las JsJas Canarias, Jas Azores, 
la de la Madera , y las de Caboverde , la de 
Santo Tomé , y casi todas las costas de África 
desde el Cabo blanco hasta el de Guardafuí cer- 
ca del Mar Rojo. En Asia la Isla de Ormeiz á 
la entrada del Golfo Pérsico , y en este mismo 
Golfo la Isla de Bahrein, célebre por la pesca de 
perlas. £n las Judias Orientales las Ciudades de 
D'íü y Goa, y muchas Plazas en la Costa de Ma- 
labar, la Isla de Ceylan, la Península de Malaca» 
JEn la China un establecimiento en la Ciudad de 
Macao, las Islas Fihpinas, ylasMolucas, ricas 
por sus especerías. Poseía también las incompara- 
bles dominaciones deí Perú y México , Chile , la. 
Florida, el Brasil , la Tierra £rme. de la América, 
Y todas las Islas ¡del Golfo Mexicano. No tuvo 
tanta amplitud el Imperio Romano. 

En 1640 perdió esta Monarquía lo que com- 
pon/a la de Portugal , á excepcioo de tal quM 
•Í*iaza. En 1^13 por el tratado de Utrecht se des- 
membrarop la& PifQviflCÍas que poseía. ' " 
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Baicos, y la Italia. Con todo /como confiesa 
par Real (i) , quedó mas poderosa que lo que es- 
taba antes quando en Riswich se terminó la Guer- 
ra; y aunque debilitada en los tres Reynados que- 
precedieron al de Felipe V. , baxo de este grande 
Monarca , y de sus Augustos hijos , tuvo , como 
reconoce el mismo Autor , numerosísimas tropas, 
Marina muy floreciente , manufacturas mejor sos- 
tenidas. Todo es prueba que los Imperios de Mé- 
xico , y el Perú hacen todo su nervio. 

Si ponemos en paralelo á estos dos Imperios, 
no le negaremos á México la hermosura y gran- 
deza de su Capitai, las ventajas de su situación,' 
las singularidades del Lago que la sostiene, y la 
circunda, los diques que lo separan, la comodi- 
dad , y la variedad de sus espaciosas calles , ya 
de agua, ya de tierra, las góndolas que las cruzan, \ 
y- facilitan su interior comercio , tati vistoso como 
¿til. No le disputaremos sus maravillosas Plazas,' 
sus abundantes y ricos Mercados ó Ferias, que ert 
otro tiempo hacian tanto honor á Ja célebre de 
Flateluco; sus alhajas, vasos, cadenas de artifi- I 
cío Superior al de Ja mas refinada inventiva que 
en aqueJ Mercado se exponían públicamente á la 
curiosidad y á la ventar la multitud de su Pue- 
blo , y la civilización de su vecindario , no menos 
político que aguerrido , y lo demás que con razón 
ostentan sus naturales, aprecian los Españoles, y 
envidian quizá los Extrangeros. 
- Pero reconozcamos las excelencias del Peni, 
y sin que escuchemos á la pasión de nacidos en 
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M seno j con^semos lo que rio negarán los neu^ 
trales, que el Perú excede á México en política j 
en suavidad de gobierno, en el aprecio de aque-* 
ilas virtudes morales qne no siempre han sido es^ 

imadas en el Paganismo , en magnificencia de 
obras públicas, en la inmensidad de sus conquis- 
tas 5 y sobre todo en riquezas. Desenvolvamos 
estas semillas. 

Un Alemán, y un Francés, Samuel de Puf^ 
fendoríF, y el Caballero Jaucourt, aquel en fines 
del siglo último , y este en nuestros dias , hAn 
exaltado considerablemente la política de los Mo- 

arcas Peruanos. Puffendorff en una de sus mejo- 
tes obras (i), dice que hay pocas Naciones que 
puedan gloriarse de haber excedido á los Incas en 
.pl establecimiento de sabios reglamentos políticos. 
Jaucourt tiene ese fallo: que Mancocapac, y Con- 
i^Iucíq han sido Legisladores que. han hecho á los 
liombres mas moderados y mas humanos, y así 
también mas honrados , y que por el espacio de 

uinientos años ha habido en la China , y en e! 

*erú mas hombres de bien , y mas felices qué 
¿csde el principio del mundo en el rest» de la 
íierra. 

Sin que nos detenga la exageración que estos 
juicios puedan tener, en sola su historia hallamos 
Gon que llevar hasta la admiración su política, 
Leyes agrarias que dividían con suma proporciort 
■y equidad las tierras ^ Leyes suntuarias que mo- 

ieraban el luxo, no solo en la plebe , no solo en 

los 

•'■ (i) Ititroduetion d j? histoire dtí frincipatíx Etaís c^üi 
jent aujour d' hui dans C Euro^e, 
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los de mediocre orden, sino aun en los que su gra-» 
do , clase , honor y nacimiento elevaban sobre los 
demás ^ Leyes que JUamaban de Hermandad para 
ei muiun auxilio en las necesidades comunes^ Le- 
yes de humanidad para socorrer enfermos, invá- 
lidos, impedidos, viejos, mugeres , niños, mas 
benéficas, y mas universales que las que celebra- 
ba Atenas en su Priíáneo ^ Leyes de Hospitali- 
dad para peregrinos, cKtrangeros y caminantes, 
sin que alguno de estos contribuyese á las expen- 
sas de sil alojamiento , ó sustento j Leyes para 
consolar, y ensanchar los ánimos de los que las 
calaniidades particulares oprimían ; Leyes para 
que ciertos Magistrados destinados solo á este fin 
velasen sobre la educación doméstica de las fa- 
inüias, el aseo, vestido, y limpieza délos hijos, 
su obediencia á los padres, y el exercicío diario 
que los ocupaba , como si alguna vez hubieran oí- 
do al que dixo : ei que no cuida de su casa, yja-^ 
milin es de peor condición que el que posterga su 
religión y sit creencia (i). Leyes en fin que hacían 
perpetua guerra ala ociosidad, que exercitaban 
á los niños desde los cinco años en cosas propias 
de su tierna edad , á los enfermos en lo que se 
compadecía con su deficiencia, y á codos en lo que 
jiodia pedir de su actividad la sociedad que ¡os 
.sostcnia, y esto baxo de penas infamantes ó aflicti- 
tvas. He aquí un dibuxo de su política. < 

-i Quizá por esta última Ley merecerla celebrar^ 
n se 

(i) Si quís autem suorum et máxime Jomeíticorum cu- 
ram non haber, fidem negavÍE, et est infideU deterior. 
I. Tim. <. , 



,fec como U mas acreditada del mundo. Un País 
¿onde Ja naturaleza parecía prodigar quanío nc- 
[jcesira Ja vida, y aun quanto excogita ía molicie; 
^n Pais en que Jas opresiones de los poderosos no 
, íenian lugar j en que el necesitado hallaba auxi- 
lios antes de solicitarlos., parecia aptísimo para la 
'«ciosidad. Pero por lo mismo aJlí se ven regla- 
lentos que Ja destierran como vicio de infaníia, 
•y como si ya en esta Nación se hubiera dicho 
^ue los Dioses no oyen á Jos ociosos; queen va- 
fio imploran su íávor los qtie los irritan con sa 
.inacción ; y que no se debia fiar en eJloa si no eran 
^jempeñados á Ja beneficencia por Ja actividad (i). 
Un rico ocioso no tiene vida feliz, el tedio y el 
eníado que lo consumen prueban bien que no Jo es. 
[«Examínese quienes son Jos que la Justicia condena 
¡■á penas capitales , y se verá que por lo común 
son los ociosos, rara vez un labrador, ó un ar- 
ssano. ' t , . - ,t 

La suavidad del gobierno daba realce á esta 
-política. No se conocían penas, ni confiscación de 
-bienes. Creía que castigar en la hacienda , y de- 
:xar con vida á los delinqüentes era darles mas li- 
.bertad para acciones mas execrables. Las penas 
icapiíaJes apenas se conocían , y si las exigia la 
I enor- 

(i) Vos....inertia et mollitie anim¡ , alius aüiim espec- 
iantes cunctamini , -vídelicet Dií^ immoicalibus conñsi , qgi 
hauc Sempiiblicam inmaximis semper perículis servavere- 
l^on voris ñeque íupUciis muliebribus ausilift Deoium pa- 
rantar. Vigilando, agíndo, beneconsulendo , prospere om- 
rnla cedunt. Ubi iocordííc re te arque ignavia tradideris, 
•necjuidquam Déos implores. Iratí infesrique sunt. Sallus- 
tius í« £eíio CatiUnario , cap. 5a. ■^¿<-' t ■ *•• >••'-- \^j 



enormidad del delito, el succesor no perdía el 
estado que poseía el padre criminoso. Las Leyes 
tenian tal estabíJidad que á ningún Juez le era 
concedido mitigarlas , interpretarlas , agravarlas, 
ó mudarlas. No había apelaciones , ó evocaciones 
á Tribunales superiores y distantes. Un Juez de 
sangre Real era el último recurso en los negocios 
intrincados que no se podían resolver con facili- 
dad; y este ilustre Delegado pasando á los Lu- 
gares del pleyto decidía allí la causa con esa equi^ 
dad, á que lo impelian precisamente la nobleza 
de su persona , el deseo de su reputación , la so- 
bresaliente educacioii de sus primeros años , y la 
ninguna indigencia que podía tener. 

Nada hacia resaltar mas la suavidad de este 
gobierno que el horror que causaban los sacri- 
ficios sangrientos- En esta parte debe avergonzar- 
se México de entrar á paralelo con el Perú, su 
magnífico Templo dedicado al Dios de la Guer- 
ra: aquel humilladero horroroso (i), en que eran 
sacrificados tantos millares, y en que para perpe- 
tuar la atrocidad se conservaban ensartados los 
cráneos délos infelices que eran las víctimas de 
.aquella devoción inhumana, ó demencia fanática, 
:tíran los monumentos mas infames de la religiosa 
crueldad de aquella Nación. Mas de veinte mil 
por año eran los que hacían con sus vidas las ex- 
pensas de aquel cuito sanguinario ^ no solamente 
entre los enemigos vencidos , sino aun entre los 
subditos del Monarca, sin distinción de sexos , eda- 
des , calidades , ni clases. Así aquellos fonnida- 

Mes 
(i) Solís lik 3. caj>, 13. . , , 
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bles Sacerdotes no eran sino órganos de la cruel- 
dad que derramaban por todo el vasto cuerpo de 
aquella Monarquía , como fruto del entusiasmo 
divino que decían los agitaba. Así se obscurecían 
otras virtudes morales que hacían memorable á 
aquel dilatadísimo Imperio- 

Los Monarcas Peruanos detestaron siempre es- 
tos sacrificios de sangre. Jamas se vieron en sus 
Templos : los prohibieron en las Naciones que con- 
quistaron; abomináronlos manjares religiosos, ó 
regalados de carne humana (i). Subrogaron en 
las aras corderos, aves , mieses, legumbres, bre- 
vages particulares, telas finas, la plata, y el oro 
mas acendrado de sus ricas minas. £,sta era Ist 
materia desús víctimas, inmolaciones, libaciones, 
y holocaustos. A eso limitaban las expensas de su 
culto; y si erraron infelizmente en sus númenes, 
ciñeron prudentemente sus ofrendas á aquello mis- 
mo que antes de nuestro incruento Sacrificio ha- 
cia la magnificencia de aquella antigua Ley quo 
preparaba á la nueva de gracia. 

Esta suavidad de su política , esta dulzura de 
sus Leyes , esta detestación de sacrificios cruen- 
tos de humanas víctimas , los debe colocar en el 
orden de mentes llenas de luces naturales, capacea 
de hacer honor á la humanidad. Vergüenza es 
que se llegase á dudar si se hablan de colocar 
entre los individuos de la especie humana, ó de- 
gradarlos sino hasta el grado de bestias , al de 

. Una clase media entre lo racional , y lo irracional. 

I El Sabio Francés Juan Pedro de Boungain- 

^^ 

^í^i) Garcil. /jí. i.eajf. lo. 
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vilíe, que murió en 1763, hablando de ciertos 

monos que se encuentran en el Reyno de Ma- 
yomba sobre el Golfo de Guinea de síngularísL- 
mo instinto , de la altura de un hombre, aunque 
mas gruesos , y de unas operaciones que se acer- 
can mucho á las de los hombres, por las quales 
los Cartagineses quando arribaron á aquella costa 
baso la conducta de Hannon los tuvieron por 
hombres^ dice que este error de los Cartagine- 
ses es mas tolerable que el de los que pretendie- 
ron que los Americanos eran especie media entre 
hombre y mono , hasta que un Breve del Papa 
los desengañó. 

Era otra excelencia de los Peruanos el apre- 
cio que hacian de la virginidad. Su famosa casa 
de vírgenes , en que las de calidad eran obligadas 
á conservar su integridad perpetuamente (1), hace 
que esta nación , considerada por esta parte , esceda 
á quantas sin las luces del Evangelio han estima- 
do la virginidad; pero limitándola á cierto núme- 
ro de años. Sabemos que los Romanos no pedían 
virginidad en sus Vestales sino por treinta anos, 
y que después de ellos las daban libertad para eí 
matrimonio. Sabemos también que San Ambrosio 
llamaba á esta continencia honestidad , no de cos- 
tumbres , sino de años , y que se burlaba así de 
una religión en que las jóvenes eran honestas , y 
las viejas no , la necesidad hacia castas » y la au- 
toridad libres (2). 

u 

"fi> Garcil. ¡it, 4. cap. ro. y ttg. 

(2) Qiialis esc ista non morum pudiciria sed annorum 
quíE non perpeiuitaie sed aetate pisscribitur í Petulan- 
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La magnificencia en obras públicas era tam- 
[;bien incomparable. Sus dos caminos del Cuzco á 

)uiio,uno por la coíta, y otro por la sierra por 
(jfcspacio de quinientas leguas , igualando Lanos, 

lontes y precipicios , no son obra inferior á la 
gran muralla de la China 5 y aun hay extrange- 
ros que dicen ser empresa superior á las mas ce- 
lebradas de los Romanos (i). Seria razón se hu- 
biesen conservado , y no permitir que el tiempo 
se cebase en obra de tal eminencia. Quizá mere- 
ce mayor celebridad Ja fortaleza del Cuzco. El 
grandor de las piedras que la componen, la fal- 
ta de máquinas para la elevación , y transporte 
de aquellas groseras masas traidas de distancias 
de cinco , seis y aun quince leguas , sin carros, 
ni bueyes , y solo á fuerza de brazos , harán 
siempre ver con asombro el poder de los Monar- 
cas que la proyectaron. 

Es sobre todo admirable la juntura y traba- 
zón de aquellas piedras, aunque sumamente des- 
iguales j y los huecos que precisamente han de re- 
sultar, llenos de modo , que todo no parece sino 
una sola pieza: pudiéndose decir lo que en oca- 
cion parecida cantaba un Poeta; 

Si 

tior est talis integrltas cujus corruptela seníori servatur 
Ktati. Ipsi docent virgínes suas non deberé perseverare, 
aec posse qui vlrginitati finettidederiint. Qualis est autem 
ista religio ubi pudiese adolescentes jubentur esse , impú- 
dica anus? Sed nec illa púdica est qua; lege tenetur, et 
illa impúdica qus lege dimittjtur, O mysreria! o mores! 
iibi necessitas imponitur castitatí , auctoritas libídini datur. 
S. Ambr, /. i. di VirginihuF. 

(i) Touron , Ameri^ue thfrtienne , f. 5. Ub. 1. w. 25. 



Sí laph ése unus , dic quaftdt arfe kvatüsi 
Ef si sint plurss , Hh nbi contígui'^ 
¡Que arduidad de empresa si solo fué para os- 
tentación del poder! ¡Que belleza de ideas si se 
intentó para seguridad de la situación , cercándoJa 
con esta vascíiima muralla en declive para cerrar 
todos los pasos exteriores , y conservarse al mis- 
mo tiempo comunicación libre y secreta con la 
Ciudad por bóvedas subterráneas, que conducían 
á otros fijertes defendidos por numerosa guarni- 
ción! 

Sus conquistas son de particular atención. Mu- 
chas se hacían solamente por medio de la suavi- 
dad y persuasión. Quando se empleaban las ar- 
mas era precisamente para vencer la resistencia 
de los que no se rendian. Toda hostilidad se suS' 
pendía al punto que se resolvían á reconocer el 
vasallage. La humanidad con que los nuevos va- 
sallos eran recibidos, y la complacencia que re- 
conocian en sus vencedores , que parecían no ha- 
berlos subyugado sino para hacerlos mas felices, 
propagaba la fama de los Conquistadores. Así se 
veían Naciones enteras que por brote propio , y 
sin mas impulso que el de la prosperidad que 
veían difundirse en aquellos Estados , corrían á 
incorporarse en ellos > y á aumentarlos. Asi de 
humildes principios llegaron á extender su domi- 
nación por mil y trescientas leguas. QuanEo se ha 
dicho contra las conquistas pierde su fuerza, si 
se considera el modo con que las hacían los Incas, 
y respecto de ellas no se dirá que han producido 
un derecho necesario , pero infehz;, que nunca sa- 
tisface la inmensa degdft en ^e. sueje tener al- 
ean- 
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canees ¡nsolubles la naEuraleza humana contra los 
Conquistadores. 

Pero nada parece haber hecho al Perú supe- 
rior á México , sino sus casi infinitas riquezas. EL 
famoso Potosí i cuyo nombre es como el sinónimo 
de la riqueza , y cuya inexhausta opulencia ja- 
mas ha hallado consonante en las historias , aun 
no había desabrochado el seno de su grandeza, 
quando los Incas reynaban en el Perú ^ y sin es-t 
tas inagotables contribuciones teni^n ya en su Im- 
perio, y en su Corte riquezas que excederían to- 
da la esfera de la fé humana , si no las asegurase 
la evidencia- 

Sin detenernos en la de sus Templos, donde el 
oro y la plata mas parecían materia de su fábri- 
ca que ornato de su magnificencia, donde pare- 
des , techumbres , sillas , nichos, puertas, retre- 
tes, estatuas, ídolos , vasos , utensilios, y quanto 
conducía á su servicio, era de modo que nada 
tocaba la vista que no fuese oro , plata , ó piedras 
de inestimable precio; sin detenernos digo en esto, 
^que Monarcas tan poderosos ostentan las Historias 
que habitasen Palacios, que el oro cubría por to- 
das partes , y en que se elevasen tronos maci- 
zos de ese metal, que en otras partes apenas suele 
decorar el exterior , extendiendo esta inaudita pro- 
fusión hasta formar jardines , en que las plajitas, 
ftores, frutos fuesen, de esta misma preciosa materia, 
como si la esterilidad de la tierra que la produce 
se viese compensada con la amenidad nunca vista 
^ue la da este metal formado y figurado de mo- 
do que ya parezca fecundidad por el arte lo que 
era in^uctuosidad en la naturaleza ? ui i io 

B Es- 



Este mismo oro organizaba animales de todas 
especies , aves , fieras , insectos y hombres^ en que 
era de admirar mas que el artiñcio la magnitud 
de la mole , pues su singularidad estaba en confi- 
gurarlos al tamaño natural de sus cuerpos. Aun se 
configuraban en las dimensiones de gigantes , 6 
para conservar memoria de que se han visco , ó 
para que la opulencia llegue en la formación de 
estas insólitas masas adonde nunca han llegado 
las generaciones humanas con sus esfuerzos. 

Las demás oficinas de estos Palacios jamas te- 
nían utensilios de otra materia que el oro , y la 
plata 5 como si los metales inferiores ó no se co-< 
nociesen allí ^ ó. abundasen menos que los que ha- 
cen en el resto del Mundo todo el objeto de las 
ansias de los mortales : de manera que allí era 
verdad , lo que solo ha parecido exageración, 
quando hablando de la Corte del Rey mas opu- 
lento de Israel, se dixo que aquellos metales abun- 
daban en ella tanto como las piedras (r). Como 
David al morir dexó á su hijo Salomón cíen mil 
talentos de oro, y un millón, de talentos de plata 
(3)3 los que lienen osadía para' impugnar lo que 
no ven , aun quando se halle testificado por au- 
toridad irrefragable , han intentado rebaxar esta 
inmensa suma, ya juzgando que hay hipérbole 
en la relación, ya pensando que por inadvertencia 
del copiante se vició el contexto, ya en finminoran* 
do el valor del talento hebraico. Los que han tra- 

ba- 

(t) Tantamque copiam prícbuit argenti iii Jerusalem 
(2) 1. Paral, a3. Salomoni relictis. 



i 



ri9i 

bajaUo gloriosamente por Ja verdad de este hecho 
han demostrado la sinceridad de éu narración (i), 
y después de rebatir las ingeniosas , pero infunda- 
das inteligencias de los que no la reciben, han he- 
cho recurso á nuestras historias Peruanas para 
añanzar en la incontestable verdad de sus riquezas 
la de la Historia Sagrada, que se veía combatida por 
la indocilidad , por el capricho , ó por la novedad. 

Mas ¿como se atesoraban tantas riquezas? Aquí 
entra otra ventaja que hacia el Perú á México. 
l^os Monarcas Mexicanos componían su rico Era- 
río de las contribuciones repetidas , involuntarias 
y generales de sus vasallos (3). Todos pagaban 
precisamente de tres uno al Rey por sus labran- 
zas y grangerías, y los pobres estaban en obliga- 
ción de llevar sin estipendio los géneros que se 
remitían á la Corte. Corrían por todo el Reyno 
Exactores y Receptores de tributos , amenazados 
con pena de Ja vida si se les reconocía infideli- 
dad en Ja adminísí ración , de lo que nacian infi- 
nitas violencias. No las ignoraba el Soberano, co- 
mo ni los cJamores que contra ellas daba el Pue- 
blo 'y pero su máxima era oprimir al vasallage pa- 
ra ponerlo lejos de inquietudes y sublevaciones. 
He aquí los coloridos con que suelo afeytarse el 
despotismo. 1; "- 

(Que distantes de estas ideas estaban ios Pt-»- 
ruanos! El sincero Historiador que examinó lan 
de cerca su política , asegura (3) que parecía que 



^11 Calraet T>issert. de Thef¿iitrfs a Datidf. 
a) Soli's lih. 3. cap- 16. 
,_3} Gaícx. lib. ^.cuf.ij. 
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los Incas no recibían el tributo 
sino que antes lo pagaban. Tal era la distribución 
que en favor de ellos se hacia. Las contribucio- 
nes eran muy cortas : los privilegiados para no 
hacerlas eran muchísimos: el nacimiento , eí em- 
pleo, la Milicia, la edad, el sexo, las enferme- 
dades eran sin disputa exenciones de esta carga, 
que hace uno de los gages mas recomendables de 
la Soberanía. Se diria que aquel tributo mas era 
personal que Real. El modo de la exacción ja- 
mas molestó á los contribuyentes. Quanto excedía 
del gasto preciso del Soberano, su Real familia 
y su casa , cedia indispensablemente en beneficio 
del Público. 

El oro , plata , pedrería nunca fueron mate- 
ria de tributo. Nunca se pedian estas especies 
aunque se recibiesen espontáneamente ofrecidas. 
Conocían lo que hoy conocen los mas adverti- 
dos (i), que el oro y la plata no son realmente ri- 
quezas , sino signos de riqueza. En orden á su 
uso y estimación huían de todo extremo. Ni eran 
como los habitantes de Madagascar , de quienes ¡ 
nos dice el Ingles Juan de Ovington (3) que des- 
preciaban el oro y la plata, y solo apreciaban el 
hierro y el acero 5 ni tampoco caían en el vicio 
de aquel insensato Emperador que lo exigía con 
la mayor ansia , por la ridicula complacencia de i 
congregar grandes depósitos de este metal , es- " 
parcirlos en un salón , y pasearse sobre él , y aun 
revolcarse sobre estas masas como si &eran mu- 

(i) L' erprit des Xpw, h'^. 21. cap, 18. 
(2) Ovington, Voyage a Surate ^ an. 1689. 
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lílida cama (i). Los Peruanos lo estimaban por sii 
hermosura, resplandor, incorruptibilídad y pure- 
za, y la aplicaban á los usos que les parecían 
mas dignos en el ornato y servicio de sus Tem- 
plos, de sus casas Reales, y de las casas de las 
vírgenes. ¿Que hubiera sido esta IVIonarquía si las 
exacciones se hubieran dirigido al oro y á la pla- 
ta? ¿ y si se hubieran hecho con la coacción, y 
violencia que en México? 

Este es , pues , el precioso Imperio del Perú, 
que en los decretos de la Providencia estaba des- 
tinado para amplificar la Monarquía Española. 
Así como se ha dicho que toda ia grandeza de 
Roma, y quanio en ella obraron en paz y en guerra 
sus mas ilustres hotnbres , fué como para prepa- 
rar sede á la Fé Christiana, que en ella habia de 
erigir su Trono ^ ¿ no podremos también decir que 
guanta gloria , magnificencia , riquezas , y dila- 
tación de dominio adquirieron por mas de quatro 
siglos sus célebres Incas , no se dirigía en los ar- 
canos del Supremo dador de las cosas , sino á ha- 
cer mas expectable , mas rica , mas extensa , mas 
poderosa la dominación Española , á cuyo recinto 
se vio como acogida la Fé Católica, quando las re- 
voiüciones de los últimos siglos la limitaban j y es- 
trechaban en la Europa ; en la Europa digo, en que 
parece habia esta misma Fé buscado asilo, después 
de lo que padeció allá en el Oriente donde nació? 
' Si es exacto el cálculo del Inglés Eduardo 
Brerevood (a) quando asegura que divididas las 
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Sueton. f« Caligula , num, 41* 
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Regiones conocidas del Mundo en treinta parías' 
iguales , las de los Chri&danos serán como cinco, 
como seis las de los Mahometanos , y las de los; 
Paganos como diez y nueve j es ¡ncomparabJe gJo-. 
ría la de España que en la dilacacion del nombre 
Christiano que á sus expensas , y á impulsos de su 
zelo ha conseguido en la América , tiene la ma- 
yor parte de esta estrecha propagación de la Fé 
de Christo: si ha recibido los tesoros de su ri- 
quísimo seno, la hadado en recompensa esotros 
tesoros , en cuya comparación todo el oro y la pla- 
ta no pesan sino lo que una menuda arena (i), y 
una Doctrina que debe anteponerse á todas las 
Soberanías, y tronos del orbe (2). 

El moderno Dominicano Francés Antonio . 
Touron , considerando la conquista de la Améri- | 
ca al aspecto propio de un Religioso, dice así (3): 
Si se quiere reflexionar que el nombre de Jesu- 
Christo es hoy adorado, y obedecida su santa 
Ley en una inmensa extensión de pais , y entre 
naciones que por una larga serie de siglos no ofre- 
cieron sacrificios sino al sol , á ídolos vanos , y 
al demonio mismo 5 si hacemos memoria de que 
el mundo no subsiste sino para los escogidos; si , 
TÍO se ignora que desde que la Antorcha de la \ 
Fé ilustró aquellas regiones > se han visto entre 

sus 

\. 

<,(i) Omne aurum in comparatiooe illius arena est esí- 
gua, eaji. 7. , 

(a) Prsposui illam iegnis,et sedibos, et di vi fias níhíl 
esse duxi in comparatione illlus » iHd. Docmoam magís 
quam aurum cliguc , Prov. S. v '> 

(3) Amri^ue thretieme^ Vüstrt. Pnlimiftairt, j.-^. 



ens nattaralfis, Christianos fervorosos , Vírgenes ^ 
castas , Religiosos santos , Obispos de virtud emi- 
nente , personas de ambos sexos , cuya vida ha 
sido una viva expresión del Evangelio: si se pien- 
sa seriamente en las nuevas riquezas que la Igle-- 
sJa ha adquirido abriendo su seno á tantos Pue- 
blos , y en la esperaitza bien fundada de que con- 
tinuará allí el Evangelio , y se atraerán otras 
Naciones á Ja Iglesia^ ¿como se dexará de confe-* 
sar que esta conquista ha sido un particular efec- 
to de la divina misericordia sobre su Iglesia , y 
sobre unas Naciones sumergidas tanto tiempo en 
tinieblas? ¿Habrá quien por lo menos á este as- 
pecto no diga que ha sido útilísima esta con- 
quista? 

Hay sin embargo otros que no conoierdan 
con el P. Touron, porque no quieren sea obra es- 
pecial de la Providencia , y misericordia una con- 
quista en que hizo todo cíeoste la violencia, la 
injusticia y la usurpación , y que ha sido seguida 
de Jas innumerables vexaciones que han padecido 
estos naturales , y aquí llaman en auxilio la Üc- 
/ación del célebre Obispo Don Bartolomé de las 
Casas. Pero dice muy bien Don Antonio Solís ha- 
blando de la Relación de este Obispo (i) , que 
solicitaba entonces el alivio de \o& Indios , y en^ 
careciendo lo que padecían, cuidó menos de la ver- 
dad que de la ponderación. Los mas de nuesrros 
Eiscrilores le> convencen de mal informado en lai 
enormidades que dexó escritas contra los Espa- 
ñoles. Dicha es (continua Solís) hallarle impugaa- 

B4 do, 

^i) Solís Jilf.4.ea_p. 12. 
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do, para entendemos mejor con el respeto que 

se debe á su dignidad. 

Parece que aun los extxangeros se desengañan 
en parte de su inveterada preocupación. Poco ha. 
que se publicó una obra sobre el gobierno de los : 
Religiosos Menores de la América. Allí su Autor-. 
dice (i), que hablando el año de 1765 en el Bra- 
sil con cierto Inglés que se suponía llamar Gui- 
llermo Arkiston, que sirvió en el sitio de la Ha- 
bana , tuvo comisiones en el reconocimiento de 
libros y papeles , y mostraba buena instrucción. 
y talento , le mostró un hbro de memoria que- 
traía consigo, de donde copió el Autor estas pa- 
labras : la mas particular prerogativa que yo ob- 
servo en la América Española es la calidad de 
Patrono que el Rey de España exerce en sus 
Iglesias y Ministros por comisión del Papa. Esta 
es sin duda ln piedra mas brillante de su Corona: 
pero no fácilmente se creerá en la Gran Bretaña 
el excelente uso que hace de esta regalía , á la 
qual se ha debido la vasta extensión de sus áo- 
minios en estas partes ; y aun se creerá menos lo 
exorbitante de los caudales que se han invertido, 
y deben invertirse en obras de piedad en virtud de 
ías Leyes de estos Reynos, que he tenido la opor- 
tunidad de leer ; de palabra asegura que le aña- 
dió , que quanto se habia escrito contra la conquis- 
ta de los Españoles estaba deshecho con la piedad 
de las Leyes, y sabias providencias del Cpnsejo,;i 

■ (1) Fr. Pedro Joseph Parras, Gobierno de ks Re^id^' 
res dt la América, núm. 10. 
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Estado antiguo de la Ciudad del Cuzco. 

i3i de Jas excelencias del Imperio del Perú 
descendemos, como es preciso, á las de la Ciudad 
del Cuzco , su Corte y Metrópoli , confesaremos 
que como este Imperio ha sido tan considerable ea 
el Mundo j así también lo ha sido su Capital Esta 
Ciudad que reconoce por Fundador al mismo que 
lo filé de su Imperio Mancocapac , constaba, segiin 
la tradición que se halló quando su conquista, 
mas de quatrocíentos años de duración , y consisten- 
cia. Su situación , y posición es á trece grados y 
medio de latitud austral, y setenta y ocho de lon- 
gitud del Meridiano de Toledo , según Antonio 
Herrera, de quien no va distante nuestro clarí- 
simo Americano Don Pedro de Peralta (i). 

Los Indios, así los que la habitaban , como los 
que venían á ella de fuera, la tenían en tal apre^ 
cJo y veneración, que aun tocaba en culto reli- 
gioso la estimación que hacían de ella (3). Sus 
moradores, sus producciones, sus usos y costum- 
bres , sus modales, se reputaban con no sé qbe 
barniz de divino 5 ó sea porque en su seducida in- 
teligQncia. sus Soberanos no distaban de los Dio- 
ses que adoraban como descendientes de sus mis- 
mas divinidades , por lo que veían á la Ciudad 
como templo de estos semidioses \ ó por esa ge- 
neral dolencia de las Cortes , y Ciudades domi- 

sino lo que es fruto de su 

re- 



liantes, que no exaltan 



■ (O Peralta Lima fundada, canto 8. ncía 30. 
L (O Garcil. lit. 



3. cap. 20. 
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recinto; mirando á las Provincias, á sus hombres, 
y á sus obras con esa preocupación , que causa la 
vecindad del Soberano. Un hábil crítico decía 
que los habitantes de aquellas Ciudades reputan 
empresa de peligrosas conseqüencias el celebrar 
lo que los ingenios de las Ciudades inferiores pro- 
ducen. Imaginan que aplaudirlos sería salir del or- 
den legítimo , y substraerse á la autoridad supe- 
rior y Ó como erigir en la República de las Le- 
tras una secta de independientes , tan odiosa y per- 
niciosa , como podia serlo en la Iglesia. Pero es- 
ta es dolencia muy antigua. En el siglo de Cice- 
rón ó de Plinco no querian los Romanos hallar 
Oradores , Poetas , ó eruditos mas allá de los Al- 
pes, ó de ios Pirineos; París apenas concibe que 
los de Gascuiía, Bretaña, ó el Delfinado publi- 
quen cosa que llame la atención^ y quizá esta es 
enfermedad endémica de todas las Cortes. 

La del Cuzco se hacia espectabilísima en to 
do su Imperio. Era máxima de sus Soberanos t©:- 
nerla siempre llena de Naciones peregrinas y cx- 
trangeras , aunque ya reconocían la soberanía del 
Monarca que allí las congregaba. Cada nación, 
cada linage tenia su sitio particular y determina- 
do: cada uno. debía vivir según sus costumbres pa- 
trias , vestir como en su país , comerciar y tratar 
conforme á sus usos, y por el distintivo de vestidos 
y tocados era fácil al primer golpe de vista reco- 
nocer la nación del que se encontraba- Pero ¿que 
variedad , que hermosura , que complacencia no se 
hallaba en esta ordenada mixtura? Era la Ciudad 
como ufl vistoso ramillete de diversas flores colo- 
cadas con armonía , y sin confundir su fragancia. 

Que 



magnificencia la de aquellos I 
"extendían la vista á tantos miilsires de subditos, 
ofreciéndoles cada uno en particular el írage pro- 
pio de su pais, las costumbres de su vida , la re» 
forma de los vicios en que filé hallado, y después 
enmendó en fuerza de las advertidas leyes del 
Conquistador , el agrado con que allí habitaba, 
sin que tuviese mayores atractivos para él la ha- 
bituación al distinio clima en que nació, ó el des- 
ahogo mayor que da el suelo patrio! 

La Corte respecto de las regiones inferioreí 
Sene sus ventajas , y sus desventajas. Si en ella 
m dia no se parece á otro ^ si la mudanza de in- 
[iteces está enlaíada con la de íos afectos; si una, 
ó la eleva hoy, y otra mañana sumerge^ si es allí 
idispensable la alternativa de temores , de espe- 
ranzas, de deslices, de precauciones i también es 
bcíerco que elJa es el centro de la cultura, y pu- 
Kmento de una nación. La extrema grandeza, y 
celsitud del Monarca tiene al resto de los corte- 
sanos casi en igualdad entre sí mismos. Esto re- 
fina el gusto, y facilita mil producciones artificia- 
les de la perfección mas exquisita 5 se pule el len- 
guage, se depura el juicio, toman solidez los ar- 
bitrios. Es verdad que suelen al favor del ayre 
ie Corte, ocultarse baxo de exteriores seducto- 
res, la ambición, la lisonja, el temor de la vir- 
tud del Soberano , el deseo de su flaqueza 5 pero 
sí esto es común en todas las Cortes , quizá la del 
Perú era la menos combatida de estos vicios. Se 
podía decir que allí no había mas favor que el 
■mérito ^ que no había validos que dispensasen á su 
iairbitrio la beneñcenda del Soberano: que este era 

el 
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el inmediato inspector deZ benemérito, que por su 
misma mano regalaba, acariciaba y honraba. 

Ya se ve que esta era una de sus mas sólidas 
máximas , en que quizá tenía la principal parte eX 
deseo de asegurar sus Reynos y Provincias. Do- 
minaban en Provincias que estaban á muchos cen- 
tenares de leguas déla capital, numerosas, be- 
licosas , feroces. Una liga entre muchas era bien 
fácil. Era pues insigne política que los que habían 
de obtener aquellos remotísimos Gobiernos se edu- 
casen en la Corte á presencia del Principe ^ que 
este fuese el Maestro en la ciencia del gobierno. 
Viéndose favorecidos de la mano misma que los 
podia castigar, la besaban, la amaban, la estima- 
ban. Si habia ingratitud quedaba por lo menos el te- 
mor, y los Proceres de las Provincias distantes re- 
celaban levantar sediciones contra un Príncipe que 
les tenia en depósito y en rehenes , en sus hijos y 
allegados, las prendas que mas estima la naturaleza. 

Uno de los mayores escollos de los vastos Im- 
perios (decía un sabio Político) es el que la ad- 
ministración pública esté obligada á pasar por mu- 
chos canales. Es un árbol de ramas muy extensas, 
y el jugo se seca antes de llegar desde el tronco 
á las ramas. Es Imposible velar sobre todas las 
Provincias : es preciso valerse de muchos Agen- 
tes intermedios; y en estos la primera ley es el 
interés personal* El Príncipe no puede ver sino 
por estos ojos , ni obrar sino por este ministerio. 
No conoce sus Pueblos, su situación, sus nece- 
sidades , sino como se le quiere hacer que las co- 
nozca. Tampoco los Pueblos conocen al Sobera- 
no sino por las vc&aciones que ¿e exercen á su 
!, nom- 
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nombre. Es pues irreprehensible política la de los 
Monarcas Peruanos, que remedia con lo que he- 
mos expresado los mas de los inconvenientes de 
ia mucha amplitud. 

A esta hermosura , y variedad de habitantes 
anadia el Cuzco la de sus edificios públicos tan 
admirables, la de sus muchos Templos, adorato- 
rios: la necesidad de que sus Soberanos fuesen 
coronados en aquella Ciudad para ser reconoci- 
dos legítimos Monarcas del Imperio : la pompa 
con que se celebraban estas fíes(as, y la inmensa ri- 
queza que contenia en su recinto. Todo el oro, 
plata , y piedras preciosas , las produciones ra- 
ras de la naturaleza, la abundancia de frutos de 
vasta dominación , las telas finas que se texian, 
y quanto tenia de noble, maravilloso , exquisito 
y precioso aquel Imperio, era precisamente lleva- 
do al Cuzco. Este era el depósito general de to- 
da la grandeza. Se veían llenas sus calles de dies- 
tros Artífices , que trabajaban sin cesar en oro y 
en plata. No era permitido que de la Ciudad sa- 
liese el oro , ó la plata que una vez entraban 
en ella. Así era un profundo golfo , que siempre 
devoraba , y jamas vomitaba las riquezas. 

Efectos eran de esta abundancia esas pompas 
jamas vistas en otros Imperios , con que eran ce- 
lebrados los nacimientos de los herederos presun- 
tivos de la Monarquía. Esa cadena de oro con 
que se celebró el de Guascar , hará siempre rui- 
do en toda la posteridad. Esa promesa que hizo 
este infeliz joven Rey para que se le libertase de 
la prisión , y tiranía con que lo trataba su pér- 
fido hermano AiahuaUpa , ofreciendo exceder en 

el 



el triplo lo que este se obligaba á dar á Pizar- 

ro en oro y plata , y esto sin tocar los tesoros 
de altares y templos, supera quanto puede ima- 
ginar la mas alegre , ó delirante fantasía. 

Este fué el Cuzco quando rindió dichosamen- 
te la cerviz á España. Si como se dice no fueron 
sino diez y seis mil ducados los que el Rey Doa 
Fernando el V. dio á Colon para abrir la primera 
puerta de estas conquistas, ¿que semilla mas fecun- 
da de riquezas? Ya un Presidente del Consejo Real 
de Hacienda confesó en Madrid públicamente , que 
en los primeros setenta años de solo el célebre Po- 
tosí se habían llevado registrados á España dos- 
cientos millones de pesos fuertes , sin contar cien 
millones mas que se computaban haber ido por al- 
to, y que una sola Armada hacia el año de 1603 
llevó del Perú veinte y cinco millones de pesos 
en plata y oro. Con razón el moderno Escocés 
Robertzon en su reciente Historia de la América 
que cita el Abate LampiJlas (i) dice hablando del 
Perú , que entre todas las posesiones que tiene en 
la América la España, es sin disputa la mas es- 
timable , y mas rica. 

Acabó para los Incas esta rica Monarquía, y 
empezó á ser felicísima posesión de España, Un 
fratricidio dio principio á la dominación Romana, 
y un fratricidio dio fin á la Peruana para sus pri- 
meros poseedores. La división de la gran domina- 
ción de Quito produxo el fratricidio de Atahuallpa, 
que proyectó y execuló cti Huáscar. Este nombre 
significa Cadena 5 y si los Peruanos , como tenian 

otros 
(i) Afolog. de la littraí. £s£. tom. 3. disert. 3. §. ¡. 



otros agüeros , los hubieran también tomado como 
los Romanos (i) de los nombres, hallarian en el 
de su joven Rey el funesto anuncio de la que lo 
aprisionó en la cárcel á que Jo confinó el herma- 
no traidor. No previo Ja gran política de Huaina- 
capac que Ja división de los Estados causaria 
precisa división en los corazones de ios hermanos. 
No entendian los Peruanos de historias oítrange- 
ras. Para nosotros no debe ser extraño aquel íra- 
iricidio, que halla exemplos en lo antiguo, y mo- 
derno de los Anales. Dios se vale aun de las mas 
funestas pasiones de los hombres para sus altos 
designios. EJ Perú según sus santas disposiciones 
hab'ka de ser propagación de los dominios Espa- 
ñoles 5 y permitió la discordia de sus primeros So- 
beranos para asegurar esta Soberanía ai mayor 
Rey Católico. 

Así acabó el Cuzco de adorar á sus Incas, 
y empezó á reconocer la dependencia de la Es- 
paña. Qüando no hubiera otros títulos para jus- 
tificarla , bastaría ver al cíelo empeñado en soste- 
nerla. Un puñado de hombres rodeados de mi- 
llares de enemigos guerreros por naturaleza , y 
acostumbrados á vencer y conquistar Naciones en- 
teras en país extraño y desconocido , perdiendo 

Ípor 
i) Nam divinare est , nomen eomj^onerí quod sit 
JForíune morwn , Uíl ntcis indicium. 
ProtesiJae , tibi mmen nc fata díderunt: 
yictima quod iroja , prima futumí eras 
Idmona quod vatem medicum quod jafida dicimt 
Disíendas Artes nomina preeveniunt. 
Ausonius, ££Í¿- 3Q. 
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por instantes soldados , y viéndose por momef 

tos estrechados de mas número en los que íes re- 
sistian, porque iban á aventurar vidas, riquezas, 
Imperio si no vencían, ¿ como era fácü que triun- 
fasen sin ayuda especia) del Cielo? 

Tenian desde luego en su favor los Españo- 
les la preocupación de los Indios , que al prin- 
cipio los creyeron Dioses :, que se persuadían que 
el gínete y el caballo eran una sola pieza ^ que 
juzgaban se alimentaban del fuego al verlos fumar 
su tabaco , y que vibraban rayos en sus fusües; 
añadiendo no poco el diverso color que veían en 
sus caras. Pero todas estas preocupaciones fueron 
pasageras. Con el tiempo los veían morir á ellos, 
y á sus caballos: advirtieron que estos no eran 
sino brutos, que el arte , y la industria docilitaban: 
que el fuego no era alimento, sino una imaginaria 
confortación de los que lo usaban : reconocieron el 
artificio de la pólvora , y se aseguraron de que el 
color no añadía fortaleza á la persona. Así se vio 
que quando mas se desengañaron , mayor resisten- 
cia hicieron. >« 

La última que experimentaron los Españoles 
después de muertos Atahualipa y Huáscar, quan- 
do el Inca Manco pensó reasumir el Imperio , no 
era fácil se contrarrestase sin auxilio extraordinario 
de Dios. El gran Patrón de las Españas Santiago 
Apóstol, y María Santísima se hicieron visibles pa- 
ra este auxilio. Es desgracia que hablemos de estas 
maravillas en un siglo que se dice ilustrado, quanto 
mas dispuesto á rechazar estas, que llama quime- 
ras de una divertida imaginación , ó ilusiones que 
fometita la superstición. Mas , ó hemos de negar 
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¡el asenso á lo que nos dicen otras historias, ó e&- 
tas apariciones merecen toda aquella fe humana 
I que necesitamos los hombres. 

El Historiador que las refiere nació tres anos 
[después del suceso , y desde que tuvo razón lo 
oyó celebrar entre los Indios sus ascendientes, co- 
mo portento á que fué preciso cediese la multi- 
tud empeñada en sostenerse en su antigua pose- 
sión , mas que á las débiles armas que entonces 
oponían los Españoles. El apego de estos Idóla- 
tras á su antiguo culto y religión , el desprecio 
que hacian de la christiana que se les predicabaj 
hs máximas contrarias á sus costumbres que ella 
proponía 5 el oÍr esta doctrina de unas bocas que 
tanto aborrecian, eran invencibles obstáculos para 
que se dexasen llevar de ilusiones , si no pasaran 
de esta clase aquellas apariciones. El grande jui- 
cio de Joseph de Acosta también las favorece, 
y asegura las oyó afirmar con quanto vigor ins- 
pira la verdad á personas muy fidedignas. Él mis- 
mo Inca Manco en un razoiíamlento que hizo á 
lus tropas al pensar retirarse á ViUcabamba , y 
desistir de la grande empresa de demandar el 
Imperio , confesó que mas lo movian á este de- 
listimiento las maravillas del cielo , que los esfuer- 
zos de los Españoles , que ya desde luego recono-^ 
da ñacos , si los prodigios no costeaban su fuerza. 

Otras apariciones son célebres en la Iglesia, 
fundadas ó sobre el testimonio de un Escritor coe- 
táneo, como la que se hÍ2.o al Beato SimoaScok^ 
é sobre el documento de una carta escrita por el 
mismo Santo que la mereció como la de San Ray- 
«nuiído de Peñafort á S. Pedro Nolasco , en ór- 

C dea 
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den á la que estos insignes Santos tuvieron 

el noble designio de la fundación de aquel Ilustre 
Orden :¡ ó sobre una tradición pía como la que 
se hizo á aquel Romano Juan Patricio, y á su 
muger para la edificación de aquella gran Basí- 
lica de Roma. Juan Launoy, y Daniel Papebro- 
quio no entran en admitir Ja primera. Kl Domini- 
cano Jacobo Echard no prueba como genuino do- 
cumento aquella carta en que se funda la segun- 
da 5 y Adrián Baillet duda de la verdad de aque- 
lla tradición que conserva á la tercera. Sin em- 
bargo , las tres tienen oficio público en la Iglesia, 
que ya por esto parece inclinarse á favorecerlas, 
y á autorizarlas, aunque no á canonizar su ver- 
dad. La nuestra tiene ya también oficio público 
concedido por la Sede Apostólica á la Catedral, 
y toda la Diócesi del Cuzco. He aquí pues incJi-* 
nada la Iglesia á patrocinarla. 

Es extraño que las Ordenes Religiosas que 
tienen Casas y Conventos en el Cuzco no cele- 
bren también esta aparición con eí mismo Oficio, 
y que no se oiga en sus Coros, y en sus Iglesias 
resonar esta festividad. Al igual del Clero Secular 
participan del beneficio de esta insigne conquista 
protegida por nuestra Señora. Es pues notable que 
no concurran con el Clero á celebrar tan reco- 
mendable favor. Debían aun ceder á esta memo- 
rable celebridad otros oficios. Aun las demás Igle- 
íios Catedrales , ó Metropolitanas del Perú se ha- 
bían de interesar en tenerlo. El beneficio es ge-r 
neral ; y si en aquella ocasión hubieran sido de- 
belados los Españoles en el Cuzco j ninguna de 
estas ilustres Iglesias se hubiera erigido. La Mo- 
lí, b nar- 
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narquía loda debía adoptarlo y propagarlo en to- 
das las Iglesias de sus vastos Estados. Esto seria 
dar todos á una voz gracias por una dignación 
que el cielo tuvo con los Españoles, y negó á tan- 
tas naciones Católicas. Bueno será que la apari- 
ción particular que se dice haber hecho María 
Santísima el ano de 153 1 á aquel feliz Neófito 
Mexicano para que le edificase un Templo , sea 
celebrada aquí en el Perú , y que en México no 
celebren la que se hizo en el Cuzco, íncompara- 
bJemente de mas interés que aquella, Y aun no 
sé si en Ínteres público pueda ceder á las tres re- 
feridas antes. Yo nada hallo que comparar con 
la adquisición de un vasto Imperio al redil de la 
Iglesia j en que tantos millares de millones de al- 
mas abrazan y abrazarán aquel culto , que es el 
único que vino á enseñar al mundo el Verbo En- 
carnado. La Fe que se veía como ahogada en las 
Regiones que la promovieron por los insultos que 
en el siglo XVI. la hicieron tantos Heresiarcas, bus- 
caba ensanches para respirar 5 y María Santísima 
con su estimabilísima Descensión se los propor- 
ciona en la América tales quales nunca podía es- 
cogitar el ingenio de mas alcances. 3Diga el mas 
encaprichado por sus maravillas domésticas, si hay 
dignación que iguale á esta. 
I Viva el Cuzco agradecido á este inefable fa- 

vor. Viva con la gloria de que esta Ciudad se san- 
, tincó con la visible presencia de la Reyna de los 
P Cielos , y siempre que sus moradores lleguen á 
aquel sagrado sitio en que se hizo espectable la 
Madre de Dios , poséanse de aquel horror santo 
que infunden los lugares que han sido como pea- 
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na de sus píes. Tibios parecen hasta aquí todos los 
obsequios que á tanta beneficencia se tributan. Su 
oñcio pedía toda la solemnidad de los mayores. 
El dia debía ser de los mas festivos ; como si al 
llegar cada año se dixera: este es el dia que ha- 
béis de celebrar como el monumento mas solemne 
de lo que habéis recibido , y con memoria eterna 
para todas vuestras generaciones ( i ). Es ingrati- 
tud ver otras Iglesias en días de inferior ínteres 
llenas de la multitud de los fieles , adornadas con 
pompa , que agota toda la magnificencia de estos 
Países, iluminadas con la mayor profusión, reso- 
nando el ayre con repiques y salvas 5 y en un día 
como el de la Descensión de María Santísima á 
favorecer á los Christianos afligidos que le iban á 
abrir campo para que aquí fuese adorado su Hijo 
Santísimo , no se vea quien condecore su Templo 
y sus Aras, ni se acuerde que las demás devo- 
ciones no han de ser superiores á esta< 

Estado presente de la Ciudad del Cuzco. 

JL>os estragos que causaron la$ últimas guer- 
ras de Indios y Españoles poco antes de la paci- 
ficación , y los que tanto se multiplicaron por las 
funestísimas discordias que al principio de aque- 
lla dominación fomentaron entre sí mismos los 
Españoles Conquistadores , debilitaron mucho la 
grandeza de aquella Ciudad. Pero nada tanto co-^ 

mo 

'ft) Habebitis autem hunc díem in monumentum : ét 
ceiebrabitis eum solcmnem Domino ín generadombas rci" 
tris cuitu sempiterno. Excdi.ti. 
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mo la fundación de Lima. Don Francisco Pizarró, 

y otros que adoptaron su dictamen, pensaron pa- 
ra situarse establemente mudar de clima y de lu- 
garj edificar una Ciudad que fuese la Capital de 
lodo lo conquistado, mas vecina al mar, mas apta 
al Comercio exterior , mas proporcionada al trato 
con España j y mas conforme á las ideas de estos 
hombres esclarecidos y famosos. 
ii! Se acertó tanto en, la íiindacion, y construc- 
ción de aquella Ciudad , que se ha hecho de las 
mas célebres del mundo. Lima tuvo su primer orí- 
gen el año de 1535. Su mismo Fundador tuvo la 
complacencia de trazar por propia mano sus ca-^ 
Ues , de distribuir por quarteles las islas de sus ca- 
sas , y doce que desde el principio del proyecto 
se le asociaron , fueron sus primeros Ciudadanos. 
Agregáronse otros después hasta el número de se- 
tenta , y esta es la primera planta de aquel noble 
vecindario, hoy tan culto, tan pulido, tan nume- 
roso. La descripción que hacen de esta Capital 
nueva del Perú aun losEslrangeros, es toda de de- 
ücías. Hay alguna que después de haberla dibujta- 
do en breves, pero hermosos rasgos , concluye qiíe 
no podían emplearse otros para delinear el Parair 
so (i). Yo no admiro que sus mismos eruditos hir 
jos la celebren , y entre ellos con especialidad el 
ilustre Peraha en su Lima fundada,^ quando su 
aplauso ocupa las plumas de los que no la debea 
el ser. Pero la exaltación de Lima fué la depre- 
-r . umita in .<3í;^ íi> ¡. sion 

"■(i) 2V est crpas dira-i-on fiut etre du Paradü tfrres- 
íí-í , tt non de Lima que mus vfttinr de tractr U tabieafA 
Xouron ^erijuí Qintienne p, 5. iib. 3- n, 9. ,, ^,^^ 



'" [38] 
siOfi del Cuzco. Aquella fundación le quitó e 

tulo de Capital del nuevo Perú j y casi arrepen- 
tido de haberlo sido del antiguo, apenas consuela 
la humillación de su suerte con el renombre de 
gran Ciudad que le ha quedado. Alguno dirá que 
ya solo lo merece por lo que fué. A mí me pare- 
ce que en lo que conserva tiene mas de lo pre-» 
ciso para que todos confiesen que aun lo es. mí ■ 

Quantos conocen y experimentan su clima sin 
las prevenciones que inspira el suelo patrio, y sin 
ser como aquellos de quienes chistosamente se ha 
dicho , que son como las tortugas cargadas siem- f 
pre de su casa , pues desaprueban en quanto pais 
habitan lo que no hallan semejante al suyo (i), 
confiesan su benignidad. Un temperamento en que 
ni el calor es de aquellos que relaxa la textura de 
ia piel, afloxa los nervios, y expone aun á la mer I 
ñor impresión de los mas febles objetos^ ni el frió 
la estrecha, y la comprime hasta entorpecer el 
movimiento , es el que forma su clima. En los me^ 
ses de Junio y Julio es ciertamente mas viva esta 
iüerza. Se hacen sentir las heladas ; pero nunca i 
de modo que se eche menos el auxilio de la chi- 
menea , como en otras partes. Con refugiarse a un 
aposento se ha tomado toda la precaución precisa. 
£n las casas de comodidad se añade un sahume-* 
rio de pebetes olorosos ; y de aquí nace que este 
es el primer agasajo de los estrados. A esta tem^ 
planza de cUma se debe también que jamas ha- 
cen guerra en mesa , ni cama esos porfiados in- 

sec- 

' (i) MarttoelH Historia Crítica de la vida Cisil i<nn, tf. 
num. $6. 
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scctos que turban las delicias de los mas podero- 
sos , y los que no pueden en el todo exterminarse 
porque ei irlo no los consume , son menos en nú- 
mera 5 y en voracidad. 

Se pondera raueho por los que no son del país 
la mucha variedad del tiempo que se siente en el 
Cuzco, pues suele verse en un mismo dia llover, 
relampaguear, tronar, granizar: un rato nebulo- 
so, otro sereno, ya de destemple, ya de sol ar- 
diente. Mr. Frecier en un viage al Mar del Sur acia 
los años 12 , y 13 de este siglo, juaga (i) que es- 
ta variación nace de que el sol presente causa una 
violenta dilatación , y calor ardiente en los valles; 
y de noche las nieves circunvecinas enfrian súbita- 
mente ei ayre que se condensa de nuevo; y que 
esta vicisitud, ó alternativa de condensación, y 
rarefacción es el primer principio de aquella des- 
igualdad del tiempo. Sea de esto lo que fuere, 
yo no sé si sea mas de desear un dia constante- 
mente írio, ó ardiente sin alteración. 

Lia estación del ayre (a), si es preciso que se 
mude , que este sea cáUdo y húmedo en la prima- 
vera , en el estío cálido y seco , frió y seco en el 
otoño , y frió y húmed<i en el invierno ; también 
ha de variar asi en una misma estación , y aun en 
lííi mismo dia ha de ser cálido , y húmedo á la 
mañana, y así guardando proporción á diversas 
horas conforme á las estaciones del aíío. Hay en 
esto su utiüdad ^ que se dice reconoció Virgilio (3) 

C 4 quan- 

(i) Rílacüft du Voyapa de U mer du Sudtom. i.p. -^ji^. 
(2) James Diction.ac Medicine tom. i.pag. 410, 
(3^ ¡^erum ubi tewpfstat tt ctcli maviUs humor • 
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quando cantó que luego que el vario cielo , y la^ 

movilidad de su humor vanan la qualidad del ay- 
re , y este humedecido con los vientos , ó con- 
densa lo raro , ó enrarece lo denso , todo se ale-. 
gra y regocija 5 se gozan mejores movimientos vi- 
tales , el corazón se dilata , y las aves en el ayre,' 
y el ganado en el campo advierten la utilidad de 
estas mudanzas con sus sonoros gorgeos , ó sus 
festivos retozos. 

Es cierto que son pocas Us enfermedades que 
los Médicos de la Ciudad reconocen en ella. En-. 
tre estas, una es el gálico, que Hoffman en sus: 
Disertaciones Físico-Médicas, dice (i) ser endé- 
mico en todo el Perú. Las de la costa que son 
tan freqüentes, y tan exterminadoras , no se co-. 
nocen en la- Sierra, y muchas de ellas se curan 
solo con salir á respirar ayre semejante al del 
Cuzco. No solo en la plebe, sino aun entre las per- 
sonas de distinción, se ven bien comunmente octo- 
genarios, y con vigor extraño en aquella edad. 
És especial auxilio de todos los dolientes el fá- 
cil recurso al valle de Urubamba y Yucay , que 
con su vecindad á la Ciudad , con la benignidad 
de su Cielo, con el regalo de su terreno, y con 
las repetidas experiencias de que allí se reponen 
I de 

I ^uía.'vere 'atas , et Júpiter humídus austrís 

\\ Densat erant quee rara modo et qu<x densa relaxat 

I [ J^ertuntur spesies antmorum , et pectora motus 

^^ N^unc alias, altos dum nuhila nentus agebat 

Concipiuat. Hinc Ule avium cottíetitus iti agrts 
£t Uta fecudes et ovantes guttnre (orvü 
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Virgü Georg. i. 
1) Act. Erud. an. 1714. £ag, 207. 
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males los que los padecéis , dscita á que 
se soUciie en su asilo lu que alguna vez la incle» 
mencia del Cuzco suele no ministrar. t 

, " Con toda aquella pronta variación del ayre de 
fiio á caliente, ó de callente á frioj pudiera ha- 
cer mayor impresión, y mas funesta en los niñoí. 
Mr." Auniont discurre que esto es bien fácil siendo 
de un frío intenso á un calor en eJ mismo grado^ 
ó al contrario. Pero en eJ Cuzco jamas es de esta. 
especie: la variación del ayre, pues el calor inten- 
so casi nunca se: canoce. Así. las freqüemes quejas 
que s£ oyen en las familias distinguidas y nobles, 
de que los niños que debian propagarlas mueren 
con mucha facilidad , de donde resulta que sen- 
siblemente -van á menos estas casas ilustres en el 
Cuaco, deben fundarse en otra cosa. El mismo 
Auraont dice que las muchas precauciones que se 
toman para libertar de las injurias del ayre á los 
infantes nobles, y tenerlos siempre en calor, les 
son sumamente nocivas ^ lo mismo que un régi- 
men muy delicado, y el uso muy repetido de r&i- 
medios. Por eso estos niños ricos son ordinariamente 
de salud mas débil que los nacidos de pobres , y 
de geute del campo. Cita ai faiuoso Locke , que 
en su excelente obra sobre la educación de los 
infantes , quiere que sean educados conforme á 
esta máxima : Traten ios ricos á si\s hijos como hy 
paysanos y pobres tratan á los suyos. La mucha 
ternura de las madres, la mucha indulgencia .con 
¡os hijos , el cuidado excesivo que con ellos se 
tiene , es lo que perjudica á su salud , á su vida^ 
á su robusta complexión. 

Siendo pues constante que las familias dlstin- 
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gnidas se deterioran en el Cuzco , que no las ve 

mos extenderse , ni producir nuevas casas , ó nue- 
vas Colonias por el matrimonio, ^qual puede ser 
la causa de esta diminución? Alguno ha discur- 
rido que viene de la propensión que ha habido 
de consagrar los hijos al Estado Eclesiástico : se 
han visto familias con tres y quatro hijos varones 
todos dedicados á la Iglesia , sin que alguno se 
haya encargado de propagar su estirpe. Quando 
se concibe que las facultades de una familia han 
entrado en decadencia , ya se delibera buscar en 
la Iglesia la subsistencia que las propias posesio- 
nes dan con escasez. Los hijos colocados en Be- 
neficios Eclesiásticos añaden los proventos que de 
ellos perciben el alivio de las femilies ; y por 
conservar el esplendor presente de la casa> cor^* 
tan de rai^ el principio de su fecundidad , que 
llevaría este esplendor á lo futuro. Se han visto 
Mayorazgos en manos eclesiásticas que no pueden 
transmitirse por la via común de las succesiones. 
Se han visto caer también en personas , que aun- 
que no dedicadas á la Iglesia , han querido guar- 
dar celibato semejante al de aquel estado; y que 
contentándose con disfrutar en su vida la renta 
que la flindacion designa , han cuidado poco de 
que pase á rama colateral , que muchas veces ar- 
ranca para otra parte aquellos productos, que im- 
pendidos en el lugar de la fundación contribuiriaa 
al brillo de la Ciudad. --^ 

v El celibato es sin controversia una de aque- 
llas felices situaciones que hacen honor á la hu- 
manidad. Cada uno puede conservar esa pureza, 
^ue reserva lo£ cuerpos para oían^iop y inorada 
-íiiM del 
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tlel que se ha querido Ijamar Dios de aquelJa An- 
gélica virtud j y aun sin los empeños que trae el 
Estado Sacerdotal ó Religioso hay personas que 
jK)norííicafnente cultivan en sí mismas esa conti- 
nencia , que constituye un estado superior al de los 
demás, que baxo del vínculo de la legítima unioa 
4e ios dos sexos cooperan al aumento de la So^ 
cíedad, Pero hay otro celibato que forman la iin^ 
prudencia, el misantropi^mo , ó el libertiiiage , eo 
que algunos huyen ja unión que los haría mejores^ 
y se entregan á otra , que sin cesar los corrompe^ 
á una unión digo sin estabilidad , que [rayéndoles 
solamente el atractivo que hay en Ja i unión legít^ 
ma , les reserva Ja facultad de romper á su atr 
biírio la ilegitima. 

t El Sabio Abad Ivoa discurría que esta espe- 
cie de unión era contraria á la fecundidad, y ha- 
tiia ei estrago, de las Sociedades., Las mugeres que 
entran en esta infeliz unión , nada aborrecen mas 
que la qualidad de madres, ni nada temen tanto 
■como, ei fruto de su comercio. Quando no se lle- 
gue al horrible grado de píecaver con: execra- 
bles remedios la fecundidad , ó de ocuhar sus fru- 
tos ea perpetuas, duíeblas , quando se les permita 
ver la luz á estos infortunados hijos, ellos no pue*- 
den formar sino ua vil populacho , sin educación, 
sin bienes, £in profesión. La extrema. hbertad en 
que viven los dexa sin principios , sin regla , sin 
moderación. Si se Jes dexa en abandono, son lle- 
vados á los mayores excesos. Que desgracia , pues, 
llegar por aquellos vergonzosos empeños á cubrir 
la tierra de ciudadanos infortunados , que acaban 
fiin poder tener alianza honorífica j quando si sus 
,b pa- 



padres la hiitieran^téfiStte' tÁ^V'''€l enlace santo del 
ínatrinionio, hubieran déxado succesores dignos de 
íus personas,"' y de sus casas. ' -^ I 

"i -""Sucede" muchas' veces qiíe' fina pasión de es^ 
'tas'liegá á fóUíer ya legítima la unión que antes 
no pasaba de ínfiíme , pero tolerada. Entonces 
ios hijos, que 6 se legitimaron , ó de nuevo na- 
-eieroní'traen'al^'ííiurid^ escritái'sobFé sus frentes Ja 
ideshontá de- 1^ madre* Nadie Jos desea- para I 
alianzas ilustres 5 y anri quando el tiempo borra " 
parte de su deshonor , jamas queda abolida en la 
tóemoria de los venideros la mancha de la extrac- 
ción: así' sigue' siempre eti diminución la clase pri* 
mera de la nobleza , las casas sin propagación, 
y la fecundidad que debía ser suerte de lo ilus- 
tre , pasa á servir' solamente de aumento á los 
inferiores grados de la sociedad. ■■\j 

5: El Cuzco en verdad eS' hoy de considerable 
■población, que aunque mucho menos numerosa que 
la de los tiempos vecinos á la conquista , y pri^ 
mera pacificación, es suficiente para que los in- 
dividuos que hoy lo habitan , formen la segunda 
Ciudad 'del Perú. Un moderno Inglés anónimo, 
qiie asegura haber reconocido estos Paises , y cit- 
ya Historia se nos ha dado traducida en Italiano, 
impresión de Venecia en 1^6^ , dice que el Cuz- 
co tiene quarenta mil habitantes de todas clases: 
No- me parece que vaya discante d-e la verdad 
Por ios registros mortuorios que he solictUdo>, 
aunque desde luego no me han venido con la J 
mayor exactitud , reconozco que los muertos de 
un año llegan á mil y ochocientos. Sin dificultad 
los quinieutos- no sonde los habitaiKes de la Ciu- 
-«q dad. 



dad, sino de toda la comarca vecina 5 pues no 
habiendo en ella Hospitales , vienen á lograr mu- 
chos Ja comodidad de curarse en los del Cuz- 
co. Debemos pues asignarle aJ Cuzco los mil y 
trescientos. Según el cálculo hoy recibido, y prac- 
ticado en las Ciudades cultas de Europa , se com- 
puta que á un muerto corresponden Ireinta y dos 
vivos. Corresponderán pues á los mil y trescien-» 
tos muertos quarenta y un mil y seiscientos vivos 
en el Cuaco. 

Todos componen quatro clases: la primera es 
la de la nobleza mas conocida , reducida en ver- 
dad á muy pocas familias. La segunda es de los 
que no tocan aquella primera clase 5 pero que ín^ 
cluye personas de honor, lucimiento, comodida- 
des, enlaces de estimación, y empleos de aprecioj 
esta dase es bien numerosa. La tercera es la de 
los que llaman Mestizos, y son aquellos que traen 
inmediato origen de los Indios por comercio con 
personas de las dos clases primeras , y que exce- 
de mucho á ambas en número. La quarta es la 
de los Indios , numerosísima sobre las tres primef 
ras , y que podemos decir comprehenderá las dos 
partes y media de todo el vecindario. Hay tam- 
bién algunos negros y mulatos j pero en número 
poco considerable. . Á^ 

^ ij-tííComo es tan numerosa la clase de los Indios, 
' de modo que todo el comercio se hace con ellos 
ó por ellos , se hace indispensable que la lengua 
de estos Indios sea casi la universal de la Ciu- 
dad. Todos los nacidos en el País hablan esta l&ar- 
gua, que se les ha hecho necesaria para enten- 
der, y ser entendidos, de modo que aun las Se^ 
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146] . , 
ñotAs de primera Calidad hablan con los Es _ 
les en espailol , y con los domésticos , criados, 
y gente del Pueblo precisamente en la lengua In- 
dica. En verdad con igual destreza en ambas^ pe- 
ro como el mutuo comercio de dos idiomas cau- 
sa en parte la corrupción de ambos , se recono- 
ce que la lengua de los Indios ha perdido mu- 
cho de su nativa elegancia : y la Española ha ad- 
mitido entre sus voces muchas de las índicas , vi- 
ciándose al mismo tiempo la pronunciación , y el 
acento en ella , de suerte que es fácil distinguir 
á las personas que han nacido por acá , de las 
que han visto la primera luz en otras Ciudades 
del Reyno que no admiten esta mezcla de los dos 
idiomas. Sin embargo hay personas de distinción, 
en quienes la especial cultura las hace de un dia- 
lecto mas puro , efecto de su mejor educación. *^ f 

De aquí viene que sea preciso se predique , y 
enseñe la Doctrina Christiana en la lengua índica; 
pues á mas de que esta en los Indios es casi la 
única, también la entienden todos los Españoles; 
y aunque estos suelen tener á poco honor asistir 
á estos Sermones en aquel idioma, porque los con- 
vencerla de que no entienden bien el Español, con 
todo si alguna vez van, creeré que exceptuando 
á los de mas noble educación , salgan maa apro- 
vechados que quando se íes anuncia la palabra 
de Dios solo en castellano. A todos los niños que 
se dicen de cara blanca , aunque sean de la clase 
de Mestizos , se les enseña á leer y escribir , el 
catecismo , y rudimentos christianos en Español^ 
pero es cosa notable que el trato de estos niños 
con el Maestro , y entre sí allí en las mismas Es- 
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cuelas , no sea sino en la leng 
interior comunicación de sus casas con criados , y 
gente de ínfimo orden los obliga el idioma de los 
Indios, hallan en este suma facilidad de hablai^ 
y al punto que los que cuidan de su instrucción 
no los moderan , declinan á esta locución que se 
les ha hecho tan familiar. 

Hay con todo aun en estas inferiores clases 
bellas habilidades. Los que se aplican al exerci- 
cio de la pluma suelen aventajarse mucho, tanto 
en la hermosura de los caracteres , quanto en to- 
das aquellas materias que versa su escritura, si se 
les dan mejores instrucciones, como en la Lati- 
nidad, en ía Fiícsofia , y Teología Escolástica, 
ó Moral , exceden á muchos ^ y ha visto ya el 
Cuzco á uno de sus hijos, que sin que su extrac- 
ción pasase de lo ínfimo, su insigne talento lo ele- 
vó sobre los mas provectos , adquiriéndole una 
erudición universal, tanto en las Sagradas Letras 
como en las profanas 5 de manera , que añadido 
todo esto á unas costumbres irreprehensibles, se 
vio colocado en uno de los mas respetables Cuer- 
pos de la Iglesia y Ciudad. 

Seria pues razón , seria justicia , seria ir con- 
formes á las rectas intenciones de nuestros Sobe- 
ranos en sus Ordenanzas y Leyes, -que todos aque- 
llos Mestizos , y aquellos Indios , que sin vicio 
por otra parte de su nacimiento, ó de sus cos- 
tumbres , puedan aumentar el gremio Eclesiástico 
Secular, ó regular , sean admitidos á estudios, 
instrucciones literarias, Colegios, Ordenes Sacros, 
Sagradas Religiones 5 y en todas partes á sus mi- 
nisterios y honores. Una de las Leyes recopiladas 
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de Indias (i) manda que los Prelados ordenen de 
Sacerdotes á los Mestizos con información de vi- 
da y costumbres , y provean que las Mestizas 
puedan ser Religiosas , sin que puedan obstar á es- 
to las particulares constituciones de los Monaste- 
rios- El Señor Don Juan de Solórzano muestra en 
varias partes de su Política Indiana (2) , que se- 
ria muy conveniente ordenar Mestizos , Indios , y 
los demás que sin los vicios dichos se han apli- 
cado á la suficiencia necesaria para los ministe- 
rios Eclesiásticos. Cita la obra de un Erudito Ca- 
nónigo de Sevilla Don Manuel Sarmiento de Men- 
doza , intitulada Milicia Evangélica , en que prue- 
ba doctamente que los Indios, y Mestizos bien 
instruidos y doctrinados, pueden tener aun las ma- 
yores Dignidades de la Iglesia en estas Reglones. 
Reprueba la persuasión de algunos que juzgan no 
poder hallarse ni costumbres edificantes, ni edu- 
cación christiana , ni literatura en estos hombres; 
y reflexionando que nadie es tan indócil que no 
pueda aprovechar la instrucción y cultura , si co- 
mo dice Horacio : PatienUm accommodet awem, 
trae un bello lugar de San Ambrosio, que tratan- 
do de la variedad de los árboles y plantas , de la 
fecundidad del terreno que los produce , del cul- 
tivo que se les da conforme á la calidad del suelo 
,que los lleva^ pasa á aplicar eso mismo á los hom- 
bres, y decide que ninguno por viciosa que fuese, 
ó su naturaleza , ó su educación , está incapaz de 
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'i) Lib, i.ííf, 7. Ley 7. 

^a) Xi¿. 2. cap. ^o.jr L, 4. cap, ao. 



cóíTégirla, y mejorarla hasta poder ser útil á si 
mismo, y á sus hermanos (i). 

No puede negarse que el numeroso cuerpo de 
Indios que compone esta vasta dominación Perua- 
aa , se docilitaría infinitamente mas si viera á los 
que han nacido entre ellos elevados á estos mis- 
mos empleos, y ministerios que reconocen tan ex- 
pectables entre los que los conquistaron. Ya ad- 
vertirían que no eran tenidos en esa postergación, 
que los hace no poder jamas salir de un abati- 
miento ; se reputarían incorporados á la Monar-- 
quía , partícipes de sus honores , enlazados en sus 
comercios, y como los vicios de su conducta no 
los retravesen, trabados en todo en los intereses 
de ios que los han dominado. 

Un hábil Político de nuestros días habla á 
nuestro caso en estas palabras, que traduzco fiel- 
mente del Francés, porque parecen dignas de que 
se consideren , y atiendan (2). ^' Uno de los mejo- 
i»res principios de política es en los Países de con- 
«quista enlazar por inatrimonios á los antiguos, y 

D »á 

(1) Adruoneniur velut quodam aenigmare natura non 
refugere cosqui k nostra fide.er conjortio separati sunt 
eo quQd et Gentilis qul fuerit , adquisifus, quo gravior 
fuerit asertor erroiis , eo vehementior possit íide¡ defen- 
sor existere::: Quant multa sunt qux doceant natura- 
lem duritiam posse dilígentis studio temperarí , quibus 
affert cultus ruialis exemplum. SI agricultura ccnvertit 
stirpium quaütates nonne studia doctrinx, et disciplinic 
atrenrio mitigare possiint quaslíbet itgriiudines passioiemí 
Ligua pierumque in meüores vertuntur usus , et non pos- 
íUflthominum corda murar!? Xi¿. 3. inHexaemer. cap. 13. 

(i). Gaspar Real J^rwBfí du^onvernemetit íom,6.fíig.2ii. 



»>á los nuevos subditos; hacer tomar insensiblé- 
s) mente á los unos las costumbres de los otros, ha- 
jíCer que todos en lo posible tengan una misma 
jjReligion, unas mismas Leyes, unos mismos exer-J 
wcjcios, unos mismos placeres^ y divertímienios; 
í> hacerles hablar la misma lengua, y hacer que 
nse eduquen al lado del Príncipe los niíios no- 
nbles del país conquistado. Alexandro el Magno 
«hizo educar é instruir treinta rail Persianos á Ist 
«moda de Macedonía , y casó él mismo con una 
)j Persiana. Los Romanos procuraron unirse por 
»matrimon¡os con los Sabinos, y Capuanos. EJ 
«Emperador Claudio en un excelente discurso que 
«hizo a( Senado para justificar el privilegio de 
íícíudadano Romano que concedió á los Galos, 
»not6 juiciosamente , que lo que perdió á las Re- 
wpúblicas de Lacedemonla, y de Atenas, fqé la 
«extrema diferencia que' ponían entre los Ciüda- 
jídanos, y los Pueblos conquistados , tratando siem- 
"pre á estos como á extraños, separándolos de to- 
ndo , no interesándolos en los cargos públicos, 
»quando el Fundador de Roma por una política 
"infinitamente mejor entendida incorporó en el nú- 
«mero de los Ciudadanos á los Pueblos que ven- 
»cia^ y en el dia mismo en que los combatió co- 
limo á enemigos los recibió como á miembros del 
«Estado, los admitió á todos los privilegios de súb- 
wditos naturales , y los interesó en defender la 
«misma Ciudad que hablan combatido. Así prin- 
íícipalmente el mayor de todos los Imperios hizo 
wun cuerpo cuyas partes se ligaban , y unían mas 
«por el afecto que por el miedo." Nadie intere- 
saría mas que el Cuzco en la práctica de esta po- 
li- 
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lítica. Mientras se medita su conveniencia sigamos 
su descripción. 

Su Catedral es una de las mas magníficas del 
Perü. La piedra neg^ra , y sólida de su fábrica, 
la juntura y uoion de sus partes , la hermosura 
de sus arcos, la proporción desús naves, la fir- 
meza y ayre de sus coiumnas, el nivel de sus ca- 
pillas , la artificiosa talladura de retablos , pul- 
pito, rejas, marcos, barandas; el despejo de su 
Sacristía , la riqueza de su Custodia, vasos, orna-? 
meneos, muebies, alhajas, forman un cuerpo taq 
bien organizado, como pomposamente vestido, 'i 
Tiene á la derecha una grande, y desahoga- 
da Capilla, que se intitula de Je.¡i/s , Mar'iay fo^ 
seph. Sin embarazo podrá ser Iglesia capaz en 
otra parte* Su retablo mayor es de obra inconi-» 
parable, y los menores guardan tal simetría, que 
en nada discuerda uno de otro. A la izquierda la 
hace lado otra que no me atrevo á llamar Ca- 
pilla, porque en su extensión, y tres hermosas na^ 
ves coronadas de. una bella cúpula , tiene quantó 
puede desearse para Templo. Hoy es el Sagrario 
de uno de lus Curas de la Catedral , y antes lo 
era de los tres. Este es. el lugar feliz en que se 
Biosíraron visibles al auxilio de los Españoles Ma-* 
;ia Santísima , y el Apóstol Santiago. Por esto se 
intitula Nuestra Señora del Triunfo. No correst 
ponde el aseo, y adorno que tiene á la dignación 
del Cielo que allí se experimentó. Quizá la edad 
posterior reconocerá mas este, favor. 

La erección de esta Iglesia en Catedral fué 
en 5 de Septiembre de 1538 por el Papa Pau- 
lo III. á pedimento del Emperador Carlos V. Rey 
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entonces de España, y de las Indias. Fundóla por' 
comisión de aquel Papa su primer Obispo el Se- 
ñor D. Fr. Vicente Vaiverde, Dominicano , baxo 
el título de la Asunción de nuestra Señora. Fué 
este Iluscrísimo Prelado Obispo de todo el Perú, 
y la especial excelencia de esta Iglesia es haber 
sido Ja Madre, y Maestra de todas las de la Amé- 
rica Austral, y como la cuna de la Fe, que hoy 
tan gloriosamente profesa esta amplísima , y flo- 
ridísima porción del Mundo Christiano. Aun des- 
pués que se erigieron otras Catedrales y Metro^ 
politanas quedó la Diócesi del Cuzco de tal ex- 
tensión, que casi comprehendía quatrocientas le- 
guas , pues incluía la mayor parte de lo que hoy 
es Obispado de Huamanga, y todo lo que hace 
el de Arequipa , desmembrados ambos de su Dió- 
cesi en 1611 , y 1612. Cuenta esta Catedral del 
Cuzco veinte y tres Obispos. 

Por erección debe tener cinco Dignidades, 
Dean , Arcediano , Chantre , Maestre-Escuela y 
Tesorero: diez Canonicatos, y doce Raciones, seis 
enteras, y seis medias. Hoy solo conserva las cin- 
co Dignidades dichas; dos Canonicatos de Oficio, 
Penitenciario y Magistral , que se dan por riguro- 
sa oposición en Teología Escolástica, y Oratoria 
Sagrada ^ otros tres que se dicen de Merced, 
porque no precede esta oposición, y tres Racio- 
nes solamente. Hay también tres Curas , dos para 
ios Españoles y Mestizos, y uno para Indios, Ne- 
gros y Mulatos. Está servida la Iglesia y coro por 
muchos Capellanes con los ministerios de Sacris- 
tán mayor y menor , Maestro de Ceremonias, 
Maestro de Capilla , que es Director de su bella 
-ir ' Mú- 
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Música , Pehigueró que en esta Iglesia es Sacer- 
dote , Apuntador, Organista, Músicos, y un lu- 
cido servicio del Seminario Conciliar , á mas del 
de inferiores Monacillos , todo¿ con dotaciones y 
estipendios. 

Las de sus Dignidades, Canonicatos y Pre- 
bendas, no son tan pingües como en otras Igle- 
sias de erección mas reciente. Los Indios de todo 
el Obispado gozan el privilegio de no pagar diez- 
mos , ni primicias. Como el diezmo es el nervio 
de aquellas dotaciones, siendo los Indios exentos 
de él, la mayor parte de este vastísimo Obispa- 
do es preciso descaezca la masa de la Mesa Ca- 
pitular^ y esta parece la causa de esta diminución. 

Entre sus veinte y tres Obispos los siete han 
sido Regulares , los restantes diez y seis han si- 
do del Clero Secular. Los mas se han hecho ve- 
nerables, ó por su zelo fervoroso en los primeros 
tiempos en orden á la salud, y perfecta conver- 
sión deludios, ó por su caridad sin limites para 
con ios pobres , ó por su prudencia , y conducta 
Episcopal. Ha habido entre sus Prebendados mu- 
chos de erudición escogida , de extracción muy 
noble , de empleos aun en el siglo honoríficos, de 
beneficencia especial para con los pobres, y al- 
gunos han llenado las Cátedras Episcopales de 
otras Iglesias. 

Como parte de este Clero, y de esta Iglesia 
debe reputarse el Real Colegio de San Antonio, 
que es el Seminario Conciliar. Lo fundó el in- 
signe Obispo Don Antonio de la Raya. Insigne 
digo por su hteratura, que le mereció en Italia el 
Rectorado de la famosa Universidad de Bolonia^ 
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y también insigne por la profusión de sus limos- 
nas. En solos ocho años de Episcopado se cuenta 
que dio de limosna trescientos setenta mil pesos. 
La casa es de hermosa fábrica , con patios muy 
desahogados , corredores de cantería con arcos, 
y columnas altas y baxas. La Capilla que es de 
mucha amplitud está toda decorada de retablos, 
altares , marcos de talladura exquisita y y bello so- 
bredorado. Son á proporción las demás piezas ne- 
cesarias para todas las funciones privadas, y pú- 
blicas de su exercicio literario. La Teología Es- 
colástica y Moral, la Filosofía, la Latinidad, el 
canto Eclesiástico , la Música instrumental , y vo- 
cal para el servicio de la Catedral , son el resor- 
te de lo que allí se enseña. Hay Cátedras para 
aquellas Facultades ^ un Kegente que dirige el 
Planuniforme.de Estudios, un Vice-Rector que 
cuida de la economía de la Casa^ y un Rector 
que suele serlo uno de los Prebendados , todos 
con no escasa dotación. Es este Colegio el Plan* 
reí de todo el Estado Eclesiástico del Obispado. 
Tiene anexa la Universidad que obtuvo la facul- 
tad de dar grados en las expresadas Facultades 
hacia fines del siglo pasado del Papa Inocencio XII, 
y del ^ty Carlos 11. Los Alumnos del Colegio 
regularmente pasan de ciento,, y los ha lenido bien 
ilustres en empleos de honor , aun entrando las 
Mitras , y en literatura. 

Los Conventos Religiosos del Cuzco son los 
siguientes : El de Santo Domingo está en aquella 
misma Casa del Sol tan rica, y tan soberbia de 
qce hemos hablado. Su fundador fué el memora- 
ble varón Fr. Thomas de San Martin, Provincial 
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años del Perú, y después primer 
Arzobispo de Charcas: hombre de zclo incompa- 
rable , de religiosidad á toda prueba , y de mu- 
cha aceptación entre los antiguos, y nuevos Chris- 
tianos. No tiene este Convento la magnificencia de 
los demás del Cuzco , ni en casa , ni en Iglesia. 
Esta por retirada del centro de la Ciudad no es 
freqüentada sino en ciertas Festividades. Su Co- 
munidad suele ser de treinta y cinco á quarenta 
Religiosos j aunque hoy parece que no son tantos. 
Hay Noviciado y Lectores que deben dictar Fi- 
losofía , y Teología. Hoy limitan su exercicio á 
las réplicas que hacen en los actos literarios que 
le tienen en otras casas de Estudios de la Ciudad* 
San Francisco tiene tres Conventos : el grande 
es de bella arquitectura en claustros, celdas, ofi- 
cinas, enfermería, noviciado, librería bien consi- 
derable , aulas , y general para sus Estudios, re- 
fectorio capaz de contener su numerosa Comuni- 
dad, que suele ser de ciento y cincuenta Reli- 
giosos de todas clases. En él reside el Provincial 
de la Provincia llamada de San Antonio de los 
Charcas, como en Capital de toda ella. Hay PP. 
de Provincia de mucho mérito, Lectores jubila- 
dos, ó de actual exercicio, de buena literatura, y 
otros mas que descmpefian los cargos de su insti- 
tuto con honor suyo , y provecho del Pueblo. 
Entre sus Fundadores han sido célebres Fr. Fran- 
cisco de los Angeles, Fr. Pedro de Portugal, Fr. 
Francisco de la Cruz, Fr. Francisco de Santa Ana, 
y especialmente Fr, Antonio de S. Miguel , que 
fué Obispo de Chile , hombre lleno del Espíritu 
de Jesu Christo. 
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T AI lado del Convento grande , aunque sin co- 
mniijcacion interior , se halla el Colegio de San 
Buenaventura con claustro principal muy bien edi- 
ficado, otros interiores, y sus respectivas celdas 
y oficinas, piezas para las funciones de literatura, 
y una pequeña Capilla para los exercicios de Al- 
tar y coro. Hay Lectores para todas las Facul- 
tades propias de su profesión, con competente nú- 
mero de Estudiantes de la clase que dicen de 
Coristas. El superior de la casa tiene título de 
Rector 5 pero es verdaderamente un Guardian con 
voto en los Capítulos Provinciales- Este Colegio 
es como el Seminario literario de toda la Provin- 
via, que es de mucha extensión , pues toca loa 
confines del Tucuman , y se dilata por toda la 
costa superior. 

Como á un quarto de legua de la Ciudad es- 
tá el Convento de los Descalzos , que llaman la 
Recolección , casa de mucha edificación , que sue- 
le incluir mas de quarenía Frayles entre Movi- 
dos, Coristas, Estudiantes, Sacerdotes, Lecto- 
res y Legos. Su claustro primero es tan lindo co- 
mo su Iglesia , que en cortas dimensiones tiene to- 
do el aseo, limpieza y orden, que valen por to- 
da la pompa de las demás. Aquí respiran sus Re- 
ligiosos esa libertad del espíritu que tanto se opri- 
me por el bullicio del siglo , y aun los Seglares 
que quieren recoger el ánimo de una vida que lo 
disipa, hallan en esa casa desahogo, y espiri- 
tual consuelo. 

Tienen estos Padres en Urubamba otra Reco- 
lección que parece copia de la del Cuzco , así en 
lo material de su edificio , como en la edificación 
« - - es- 



espiritual de sus individuos, y en el lugar de Ur- 
quíllos que dista algo mas de legua de Urubam- 
ba 5 un corto Convento de quatro á cinco Reli- 
giosos de ia Observancia. 

Hacia el año de 1550 vinieron de Europa los 
que llaman Ermitaños de San Agustín. Su Con- 
vento tuvo por primeros Padres á Fr. Andrés de 
Ortega, Fr. Gerónimo Meletidez , Fr. Andrés de 
Salazar, y Fr. Juan de S. Pedro. Han sí do ilus- 
tres en éi Fr. Diego de Oriíz, que derramó he- 
roycamente su sangre por Ciiristo en Vilicabam- 
ba con martirio muy cruel, y Fr. Juan de Vivero 
de insigne espíritu , y zelo infatigable , debe ser 
reputado principal fundador del Convento del 
Cuzco en 1558. Tuvo también el honor de que 
fuese su Prior el Docto Obispo D. Fr. Gaspar de 
Villarroel , que ocupó dignamente las Cátedras 
Episcopales de Chile y Arequipa, y al fin la Me- 
tropolitana de Charcas. Solia ser este Convento 
como de quarenta Frayles, hoy se halla reduci- 
do á la quarta parte. Debe tener Noviciado , Cá- 
tedras, Lectores, hoy nada tiene ; el interior del 
Convento muestra su desgreño. Su Iglesia se em- 
prendió con suntuosidad mas ha de un siglo. Si- 
guió muchos años sin mas que aquello primero con 
que la devoción la empezó. Se ha continuado des- 
pués á intervalos , conforme á la actividad de 
algún Prior que ha movido al Pueblo á limosna, 
y que ha aplicado lo que ha podido de su par- 
te. Quando esto falta vemos la inacción que 
ahora* 

El de la Merced es uno de los mejores del 
Cuzco. La obra de su principal claustro es ad- 
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miraWe ; pero ' no se le parece la del segundo. 
Sus primeros Padrea fueron Fr. Miguel de Oren- 
sio, y Fr. Martín de Viioria, Fr. Juan de Ocam- 
po fué de espíritu Apostólico. Convertía aun con 
el exemplo de su vida^ y si hablaba, nadie re~ 
Mstia á su eficacia : solía añadir lágrimas , y to- 
do cedía á la actividad de este riego. Murió san- 
tamente en este Convento del Cuzco en 1599. 
Honró también este Convento Fr. Nicolás de Ova- 
He , discípulo del célebre Fr. Francisco Zumel, 
de cuya boca oyó , y aprendió esa acendrada 
Teología que en este Sabio se admiró. Hizo el Pa- 
dre Ovalle magnifíca ostentación de su doctrina, 
primero en España , y después en Líma^ de allí 
el deseo de trabajar con sus Hermanos lo traxo 
al Cuzco, donde dio muestras de un verdadero 
zelo, y de un saber profundo , hasta que fué otra 
vez llamado á Lima por el Real Consejo de In- 
dias, para que alíí obtuviese una Cátedra de aque- 
lla Universidad. Es Íioy este Convento cabeza de 
la Provincia llamada de la Visitación de nuestra 
Señora. En él tiene residencia su Provincial con 
Padres de Provincia ^ Maestros , y Graduados 
entre quienes se ve muy buena literatura. Hay No- 
viciado bien regular , y un Colegio interior para 
estudios, que aunque ceñido y estrecho encierra 
buenos Estudiantes Coristas. Hay muchos Lecto- 
res de Teología, Filosofía, Latinidad y Moral. 
Toda la Provincia que tiene la misma extensión 
que la de San Francisco saca Religiosos literatos 
de este Colegio y Convento. Sus Frayles entre to* 
das clases suelen ser ciento y cincuenta. Este Con- 
vento, y el de San Francisco son los de mas re- 
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gularidad ; el y Público experimenta el provecho 

que ambas Casas le traen. 

£n uno de los mejores sitios de la Plaza ma- 
yor se ve el Colegio que fué de los Jesuitas ex- 
tinguidos. Su Iglesia es sin conlestacion la mejor 
de toda la América Meridional, y ajuicio de in- 
teligentes no se dedignaria Italia de admitirla en 
su seno. Es un crucero de piedra blanca tallada 
con perfección. Su cúpula es de mucha elevación^ 
y de las mas ayrosas que se pueden ver 5 toda 
exteriormente cubierta de lozas de varios colores 
que forman un vistoso Mosaico, y que remata en 
un lindo cimborio estañado. La correspondencia 
de sus Capillas, la igualdad de sus Altares, la ma- 
gestad de sus arcos , la pulidez de las molduras 
en paredes, columnas, cornisas, chapiteles 5 Ja 
delicadeza de su principal portada , la propor- 
ción de sus dos torres, su bella Sacristía , y su 
espacioso Panteón , tínico de su especie en el Pe- 
rú , todo lleno de luz, y de respiraderos para ven- 
tilar el interior , demuestran ya por sí, ya por el 
orden proporcional que guardan , lo singular de 
este Templo. 

El Colegio es de mucha amplitud, y su por- 
tería de Ja mejor estructura. La tienen también 
hermosa sus claustros, corredores, aposentos, ofi- 
cinas 5 en todo reyna el orden , la magnificencia, 
la símetria. Se hallaba fundada en este Colegio 
una Universidad por Bulas de Gregorio XV, y' 
Urbano VIII en tiempo del Rey Felipe IV^, y se 
han dado grados en Teología , Filosofía , Dere- 
cho Canónico y Civil , y Medicina. Desde la ex- 
patriación de los Jesuitas en 176^ ha quedado sus* 
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pensó todo eiíercicio de Universidad. Para Cate- 
dráticos , y Profesores había hermosas aulas. El 
general para los actos literarios públicos de Co- 
legio, y Universidad es excelente, y de talladu- 
ra particular en sus dos órdenes de sillería , Cá- 
tedra, retablo, marquería , y quadros de noble 
pincel. La comunidad de Jesuítas solía ser como 
de cincuenta. Tenían también Noviciado de curio- 
sa fábrica, y de mucho desahogo, y comodidad, 
con Rector particular, y hasta quince ó veinte 
Novicios. Estas dos bellas casas están hoy con- 
signadas para quartel de tropa reglada que guar- 
nece Ja Ciudad. La Iglesia se ha aplicado á los 
dos Curas Españoles de la Catedral para mayor 
desembarazo en £us ministerios. 

El Monasterio de Santa Clara es el primero, 
y mas antiguo del Cuzco, y quizá del Perú. Es 
de mucha extensión, y el número de Monjas suele 
ser de ochenta y cinco á ciento^ pero incluye mu- 
chas niñas que allí se educan baso la dirección 
de algunas de aquellas ancianas , y circunspectas 
Religiosas 5 entre Monjas , niñas de educación^ 
criadas , y sirvientes se asegura encerrará aquella 
casa como quinientas personas. Su Iglesia es corla, 
poco notable en su fábrica, pero de mucho or- 
nato interior, especialmente en espejos, que son 
el gusto dominante del Cuzco. Está el Monaste- 
rio baxo la obediencia del Provincial de S. Fran- 
cisco. Los que llaman Vicario primero, y segun- 
do hacen de Capellanes. Es tenido este Monas- 
terio por el mas rico entre los de Monjas. 

El segundo es el de Santa Catalina de Sena, 
como de cincuenta Monjas , fuera de criadas , y 
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Tiiñas de educación. Es de regular estructura , 
casa , y Ja Iglesia de competente extensión y ador- 
no. Un Clérigo Secular es su Capellán con esti- 
pendio que le da el Monasterio , que está baxo la 
jurisdicción del Ordinario. ,.■■,, 

Baxo Ja misma está el religiosísimo Monaste- 
rio de Carmelitas Descalzas de Ja reforma de 
Santa Teresa. Su número no excede de veinte y 
una. Algunas pocas criadas las sirven sin entrar 
en el ituerior de la casa. Su Iglesia es recomen- 
dable por su limpieza, y pulimiento de Altares, 
Retablos, Sacristía, ornamentos, vasos sagrados, 
y todo lo que contribuye a{ culto Divino. La ca- 
sa es de linda fábrica. Sin las amplitudes de otros 
Monasterios goza quanto puede acomodarse á la 
estrictez de su regla. Las Monjas se esmeran en 
observarla , y son por esto , y por su retiro sa- 
grado el amor , las delicias , y el respeto del Cuz- 
co. Pagan tres Capellanes Clérigos , que por turno 
isten á la Iglesia, y sus ministerios. 

El Beaterío de las Nazarenas Jia deseado la 
profesión solemne en sus alumnos; y por Bula del 
Papa , y Cédula del Rey ya la tendría si sus fon- 
dos pudiesen ministrar para su subsistencia. Siguen 
pues sin estos sagrados vínculos^ pero observan- 
do regularidad en coro , oficios , distribuciones, 
clausura, empleos, y cargos interiores. Pasan de 
treinta las que visten aquel hábito , y son muchas 
las que allí se educan. Paga este pobre Beaterío 
un Capellán. Es también casa de corrección en 
que se confinan , y depositan las que necesitan des- 
prender su vida de la lubricidad que la corrompe, 
eis son las Parroquias de la Ciudad. La de 

Be- 



< 



I 



I 



{62] 

Bélen que tiene bella Iglesia de cantería, yde mu- 
cho ornato interior. La devoción á unsL Imagen de 
María Santísima que allí se venera, hace que esta 
Iglesia aunque distante se freqüente. No hay ne- 
cesidad , ó calamidad pública que amenace, en que 
eí recurso no sea á la Seríora en, su Imagen. La 
rraen en procesión , y conseguido el beneficio la 
restituyen á su Iglesia con singular conmoción de 
afectos en todos. Igual devoción , y confianza hay 
con otra Imagen de Chrislo Crucificado en la Igle- 
sia Catedral, que filé dádiva del Emperador jCár- 
los V. á la Ciudad. Se intitula de los Temblores 
por el especial recurso que en ellos se hace al 
Señor en esta Imagen. En 31 de Marzo de 1650 
padeció esta Ciudad uno tan considerable , que á 
ftias de perecer muchas personas, hubo notabilí- 
sima pérdida de sus riquezas. Era á la sazón Obis- 
po el Señor Don Pedro de Ortega , Prelado de 
especiales honores, y de singular doctrina. Sus 
exhortaciones , limosnas , y exauplos fueron ca 
aquella pública calamidad el consuelo de todos. 
Se cuenta que quando este Ilustrísimo Prelado vi- 
sitó su Diócesis halló en ella diez mil Españoles, 
y quatrncientos mil y setenta y cinco Indios , nu-t 
merando solamente los que eran tributarios. 
f Otra Parroquia es llamada del Hospital por es- 
tar contigua al de los naturales. Es de mucha Fe- 
ligresía, y es muy hermosa su Iglesia de cantería, 
y muy proveída de quanto hace á ornamentos^ 
alhajas y muebles de plata. Las de Santa Ana, S, 
Bias» y San Christobal no tienen Iglesias de es- 
tructura pariicülar. Tampoco merece considera- 
ción la de Santiago, unida en estos últimos años 
-ja ba- 
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baxo de ün solo Cura i la de Belén. En Belén , y 

Santiago hay tres casas con nombre de Beateríos. 
Otro en San Blas de mucha edificación* También 
lo tienen Santo Domingo, San Francisco , la Re- 
colección, y aun lo hubo de San Agustín. En to- 
dos estos se recogen aquellas pobres , que ó por 
su calidad , ó por su escasez de facultades son 
injustamente excluidas de los Monasterios , y así 
compensan , y satisfacen los deseos de consagrar- 
se á Dios en RelFgion. ■ - 

Se reputan también Parroquias de la Ciudad 
las de San Sebastian , y San Gerónimo , aunque 
distantes á una y dos leguas. Llevan sus Imágenes, 
y cruces á las fiínciones y procesiones pública» 
de la Ciudad. Sin embargo , en la numeración que 
hemos hecho del vecindario del Cuzco, no hemos 
incluido al de estas dos Parroquias , que juntas 
llegarán á siete mil personas de codas edades y 
clases. "'rí IíÍ, ■--i -.:i. . 

Son qnaírd'los Hospitales de la Ciudad. El 
mas antiguo, y de mas fondos es el que llaman de 
los Naturales. Fundóse en los tiempos primitivos 
de la conquista. Se pidió limosna para esta fiín- 
daCion 5 y en solas cinco horas se juntaron veinte 
y ocho mil y quinientos pesos , y en poco mas 
hasta cien mil ducados (i). Igual hberalidad mos- 
tró el Cuzco quando se pidíó para la fundación 
del Convento de San Francisco. En pocos dias se 
contribuyeron veinte y dos mil y doscientos duca- 
dos. Hay en este Hospital , que es de doscientas 
camas, un Jubileo perpetuo concedido por el Pa- 
pa 
(i) Garciíaso lib. 7. cap. la. 



pa Pío IV. con amplísimas gracias y facultades. 
Én otro tiempo venían á millares de Países dis- 
tantes á obtener la singularidad de sus favores. 
Hoy vienen raénos^ pero en la Ciudad nadie dexa 
de hacer lo que puede por. alcanzar estos bene- 
ficios. 

En el de San Juan de Dios hay camas para 
cincuenta enfermos. Es muy buena su enfermería. 
El claustro principal del Convento es de regular 
fábrica, y tiene su jardín. La Iglesia aunque de 
moderado adorno interior, ni por su materia, ni 
por su estructura merece especial atención* So- 
lían ser como veinte y cinco los Frayles , que su 
Instituto aplica aquí á la asistencia de los enfer- 
mos, con tres ó quatro Capellanes de su mismo 
hábito y profesión. 

El Hospital que llaman de nuestra Sefíora de 
la Almudena está á cuidado de los Religiosos que 
dicen Betlemitas. Es fundación del Señor Don 
Manuel de Mollinedo , Obispo del Cuzco. Toda 
la enfermería es de cantería , clara y despejada, 
con mas de cincuenta camas. Hay quatro en sala 
separada para Sacerdotes Clérigos. Hay también 
dotaciones de camas para los Colegiales de San 
Antonio , y San Bernardo. No tenia la casa sino 
una Capilla con puerta pública á su Plazuela, y 
de bastante decencia. Se ha emprendido ya me- 
jor Iglesia' de cal y piedra , y noble estructura 
á todas expensas 5 y en el patío primero se ha 
labrado un Claustro muy costoso en quadro con 
arquería alta y baxa , buenos jardines , y fuentes 
d^ piedra en su recinto. También se entiende en 
fabricar hermoso Noviciado, Se han puesto por 
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todas partes hermosos , y grandes quadros de mu- 
cho costo, y lindo pincel. No me toca á mí de- 
cidir si pueden los proventos destinados para so- 
los los enfermos variar de dirección, y hacer que 
sean costo de tal magnificencia. Diez ó doce Re- 
ligiosos son Jos que asisten á los enfermos con dos 
Capellanes de fuera , que paga el Hospital. 

El de San Andrés ^ fundado á expensas propias 
por un rico vecino de esta Ciudad solo para mu- 
geres Españolas , es de quarenta camas en regu- 
lares salas. Tiene Capilla pública de mas que co- 
mún extensión, patíos y oficinas correspondientes. 
Hay Capellán que el Hospital paga , y le da casa; 
y seis mugeres que llevan estipendio por Ja asis- 
tencia que dan á las enfermas. Un poco mas de 
vigilancia en los que se encargan de la dirección de 
estas casas , harían que no perdiesen nada de su 
utilidad estos bellos monumentos de la beneficen- 
cia pública. 

A mas del Seminario Conciliar se halJa en el 
Cuzco el Colegio Real de San Bernardo, en que se 
estudia Teología, Fiio&ofia, Latinidad, Retórica, 
Moral, y hoy con motivo de la Real Audiencia 
también Derecho Civil y Canónico , que ya tam- 
bién se estudia en el de San Antonio. Fundóse el 
de San Bernardo en 1619 por generosidad de un 
rico Caballero Cántabro que quiso dedicar su cau- 
dal á beneficio de la instrucción de jóvenes nobles. 
Sujetó la Casa á la Real protección , y designó 
por Patronos á los Excelentísimos Virreyes del 
Perú , y en su inmediato lugar al ilustre Cabildo, 
Justicia y Regimiento de la Ciudad. Los Jesuítas 
extinguidos estuvieron encargados de su direccíon,- 
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En su expatriación recayó ei Rectorado en el Cle- 
ro Secular. Son muy escasos hoy sus fondos , y 
las dotaciones de sus Cátedras son menos que me- 
diocres. El Rector no tiene asignación alguna. Si 
es Cura toma de su Beneficio la subsistencia. El 
patio primero es de regular decencia , con ba- 
laustrada de madería en los corredores altos , y 
pilastras de piedra en los baxos- Hay en el patio 
segundo una Capilla intitulada de nuestra Señora 
de Loreto ricamente adornada , y en la Portería 
principal otra Capilla de mediana decencia , que 
sirve también de general para las funciones de 
exercicio literario. Regularmente pasan de cin- 
cuenta sus Colegiales en la mayor parte de otras 
Ciudades , y de la de Arequipa en especial. Se 
han visto entre ellos algunos bien ilustres por sus 
honores, así Eclesiásticos como Seculares ^ pues se 
cuentan seis Obispos, algunos Oidores, y mucho 
ntimero de Prebendados- También algunos de con- 
siderable literatura en los tiempos de atrás. Su tra- 
ge es un Manto pardo, y Beca azul con la coro- 
na Real bordada de oro al lado izquierdo, y bo- 
nete quadricorne* 

El Colegio de San Francisco de Borja está 
fundado para hijos de Indios nobles y Caciques: 
suelen hallarse mas de veinte y cinco de ellos. El 
trage es una capa corta verde con camiseta inte- 
rior del mismo color , una banda roxa con un es- 
cudo de plata de las Reales Armas , y un som- 
brero negro; iraen cortado el cabello hasta los 
hombros. La instrucción que reciben se limita á 
ios rudimentos de la Doctrina Christiana , leer y 
escribir. Se les da refectorio , papel , plumas y 
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tinta. Estuvieron los Jesuítas encargados de sa 
cuidado. Después se han visto Prebendados en- 
comendados de su dirección. La casa es hermosa, 
con jardines , patíos , corredores , bellos aposen- 
tos , y una corta Capilla. Así tiene sus atractivos 
el Rectorado , sin mucha fatiga , ni solicitud. 

En todas estas obras , y fundaciones puede 
contar el Cuzco veinte y seis , ó veinte y siete 

I Templos. En todos se celebran los Divinos Ofi- 
cios con suma grandeza , pompa y profiislon. El 
oro , plata , y piedras preciosas son muy comunes 
en sus alhajas^ las estofas, y telas ricas en orna- 
mentos de Sacristías , Altares , Imágenes y Mínis^ 
tros ; el dorado , y talladura de retablos , ta- 
bernáculos, altares, marquerias, quadros, espe- 

I jarías es de lo mas primoroso 5 las iluminaciones 
interiores y exteriores enfiestas, y otras funciones 

' de Iglesia es de incomparable exceso- Increíble 

I es lo que se gasta en pólvora para salvas , y fue- 

' gos de artificio. 

El Cuzco ya christiano á medida de las ri- 
quezas que le han quedado , no es inferior á quan- 
do fué Pagano. Nunca se emplean mejor las ri- 
quezas que quando se consagran al mismo que las 
dio. Si fué tanta la que se dedicó á los falsos 
Dioses , ¿ por que ha de ser menos quando en 
los Templos es adorado Jesu Christo, que nos re- 
dimió de aquella sacrilega preocupación? Es pre- 
ciso imprimir en los adoradores una idea sublime 
de la Magestad del Dios que se venera. Nuestro 
culto , aunque sea de espíritu y verdad , pide ob- 
jetos sensibles que ayuden nuestra atención. Tal es 
la religión de los mortales. Las sombras, símbo- 
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bolos y enigmas son aquí abaxo su suerte , y li- 
mitarse á solo el culto interior , no es factible al 
inmenso cuerpo de los Fieles, acostumbrados á que 
les vengan las especies por los sentidos. 

Quando los Emperadores se hicieron Chris- 
tianos se dedicaron con el mayor esmero al sun- 
tuoso ornato de los Templos, Tenemos memorias 
de riquezas consagradas á las Iglesias en S. Ciri- 
lo el de Jerusalen (i), en S, Gerónimo (2). En S. 
Juan Chrissótomo (3) , en Teodoreto (4). Allí se 
ven cálices y patenas de oro puro , y de un peso, 
y valor que hoy admiraría : Templos tan llenos 
de este brillo , que deslumhraban los ojos : preseas 
que movían la codicia de aquellos Soberanos que 
osaron arrebatarlas , y aplicarlas á sus Palacios. 
Justifiqtaese pues la propensión del Cuzco á esta 
pomposa magnificencia. 

La que se ve en la Fiesta del Corpus no tie- 
ne coníonante en la América. Se erigen en calles 
y plazas suntuosísimos Altares de extraordinaria 
elevación , de armoniosa estructura , de ornato 
en que se ostenta la riqueza en metales preciosos, 
joyas de mucho precio , alhajas raras. Se ha vis- 
to algunas veces enlosado el pavimento de barras 
de plata de las que en aquel tiempo se fundian 
de mas de doscientos marcos cada una. Hay emu- 
lación en ¡a grandeza, y compiten los que fabri- 
can estos Altares á excederse. Se levantan arcos 
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fa) £pF- »■ f' 8. 

(3) Libro íontra Gentiles. 

(4) L. ^.Hist.eap£. 11, tt la* 
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triunfales de igual costo al de los Altares. Se en- 
tapizan con hermosura las calles , puertas , balco- 
nes , ventanas. Pórticos. Todas las Parroquias con- 
curren con las Imágenes de sus Santos titulares en 
andas , ya de plata de realce , ya de delicada 
talladura y dorado , amenizadas con flores arti- 
ficíales de oro, plata y seda. Hay un carro triun- 
fal lodo de plata de muchos quintales , y de mu- 
cha belleza en su labor, dedicado á colocar en 
él la Custodia riquísima en que sale el Santísimo 
Sacramento. Lo rodean seis Sacerdotes revestidos 
de ricas casullas. Aquellas danzas que pnr anti- 
gua prescripción se permiten en esta triunfal pom- 
pa , son de lo mas magnífico que se pueda obser- 
var en los trages ó libreas que visten. Son todas 
enteramente de plata de realce , tachonadas de 
piedras finas de varíes colores. Las hay de ciento 
y cincuenta , y de doscientos marcos. Lo raro es 
que se renuevan todos los anos; y que siempre 
mejoran el ardficio^, y aumentan el valor. 

Sin embargo , esta suntuosidad de devoción, 
esta grandeza del ornato en ios Tenplos, esta pro- 
fusión en ias Fiestas parece que necesita arreglo, 
y mejor dirección. Parece que en muchos el cul- 
to no pasa del exterior. Queda alguno muy com- 
placido de la ostentación que ha hecho de tantas 
expensas en ia Iglesia , y va á continuarlas cou 
destemplanza en su mesa, en que con lástima se 
ve teynar eí desorden, y la insobriedad. Parece 
que con la profusión en el Templo , ha sido co-.. 
mo ganado el numen para que no descuente en el 
obsequio , lo que se da á la disolución. 

Éldia del Corpus es todo grandezas i pero que 
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infelicidad , prevenir un dia tan santo con una no- 
che de sumo libertinage 1 Noche en que es insul- 
tado con la mayor insolencia el misino que á la 
mañana siguiente es adorado en aquellos ricos Al- 
tares , y llevado como en triunfo por las calles. 
No solamente el ídolo de la vanidad es allí lison- 
jeado , sino también el de la impureza. Aun no 
era tan santa la Ley quando el Señor les dixo 
á sus adoradores , que les arrojaría á la ca- 
ra la inmundicia de sus Fiestas (i). Si solo se bus- 
ca el aplauso , una vez conseguido ya no queda 
mérito que recompense el que debía remunerar 
aquella generosidad. El remedio de estos excesos 
toca á aquellas manos que son depositarías de la 
justicia que se administra. 

La del Cuzco se ha administrado hasfa aquí 
por un Corregidor , que el Rey nombraba para 
«a quinquenio 5 por dos Alcaldes ordinarios que 
se elegían á votos de los Regidores; y por un Juez 
Kamado de los Naturales por su incumbencia en 
juzgar las causas de los Indios. Otros dos se in- 
titulaban Alcaldes de la Santa Hermandad. El Ca- 
bildo se compone de los Regidores y Jueces re- 
feridos^ se añade un Alférez Real, un Alcalde 
Provincial j un Depositario, un Alguacil mayor, 
y otros que actúan ciertas judicaturas que llaman 
oficios concejiles. La casa de su Ayuntamiento, 
situada en la Plaza del Regocijo era muy hermosa, 
con sala para sus congresos , y con muy cómoda 
habitación para los Corregidores, lindas galerías, 
i bal- 

(i) Dispergam super vultum festrum stercus solemni- 
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jalconería y ventanas. En el interior está la cár- 
cel de Ja Ciudad con patio espacioso, muchos ca- 
labozos y y una Capilla con puerta pública en que 
oyen Misa los Presos, y los Capitulares quando 
se congregan. 

La Real Caxa es administrada por dos Minis- 
tros que el Rey designa y paga, con copia de otros 
Subalternos. La Aduana es oficina separada, con 
particular Administrador , y otros Oficiales de- 
pendientes. El Estanco de Tabaco se ha incopora- 
do Á esta casa con sus respectivos Ministros. La de 
Correos es distinta con sus particulares empleados. 

La Curia Eclesiástica tiene por Juez al Provi- 
sor y Vicario general del Obispado, con Promotor 
Fiscal , Notario mayor y menores. Tiene Sala par- 
ticular con su Archivo de Protocolos , toda muy 
bien labrada de piedra , y bello portal de arque- 
ría tallada en los lindes del espacioso Cementerio 
de la CatedraL Alli se forma ese respetable Tri- 
bunal , cuyo desempeño es laboriosísimo como 
que propaga su jurisdicción por Ja vastísima Dió- 
cesi , y numerosísima Ciudad , que recurre á sus 
causas. Los Eclesiásticos Seculares del Obispado, 
sin dificultad pasarán de setecientos. Hay Tribu- 
nal de la Santa Cruzada con Comisario , Tesore- 
ro y Receptores- El Santo Oficio de ¡a Inquisición 
tiene también un Comisario particular para sus 
causas con los precisos Ministros. Hoy compre- 
hende el Obispado catorce Provincias de mucha 
extensión , y en ellas ciento treinta y tres Curatos. 
Entre ellos algunos son de los Regulares. Todos 
estos Curas llevan por razón del que llaman Sí- 
nodo, y se les paga del Real Erario, noventa mil 
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doscientos noventa y quatro pesos por año. 

Es ia Ciudad de mucha extensión ^ bien tiene 
media legua de largo de uno á otro extremo. La 
dividen tres arroyos, todos cotí puentes de piedra, 
que franquean el paso de uno á otro barrio. El 
principal, que es llamado rio, y muchas veces me- 
rece el nombre , mezcla entre sus arenas menudos 
granos de oro , que los muchachos desde bien 
tiernos aprenden á extraer en ciertos dempos del 
año, y no sin fruto. Este rio corta la Ciudad en 
dos partes casi iguales. Tiene seis firmes puentes 
de cantería sobre sólidos arcos 5 el uno de tanta 
extensión y consistencia , que se ven situadas so- 
lare él con seguridad, y desahogo muchas casas. 
Como á ocho quadras de la Ciudad se juman es- 
tos tres arroyos, y otro quarto que les viene del 
Poniente; y su confluencia forma una bella casca- 
da de mas de veinte varas de eíevacion, en que 
se ofrece á la vista nn hermoso peyne de agua, u 

Las calles son angoslas, y no £olo sin lim- 
pieza, sino aun con sordidez desagradable y feti- 
dez. Semejantes á las que un delicado Poeta mo- 
derno describía festiva y elegantemente (1). Por lo 

re- 

(l) I^imimm quodcumque premuHt •vfsti^ia , com^knt " 
Stercora , íordidiu^que ips6 vtl stfrcore cxnum. ' ^ 
Pesijferií stratam atmnlts inrentris urhfm: 
llliivü latet ütnne soium , nee seruputus íxtat 
Sorde earens. Jiiac mngístü i'ía squaUida surgit 
F^cibus, hinc fadis piilret intersícta lacunis, ,, 
Ex ipso scncreta sUu natat ínsula passim 
Pljtn'ma , stercoreis cujas considere in on's 
Muscarum , vel sordis amans rerpublka ahhorret. 
Yiiarte Merdid. Mairhens. J* ( « '*'*'■■ 
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s edificios son hermosos. No solamente 
las casas principales , sino aun las que se iiabitan 
por sugetos de menor clase , tienen corredores al- 
tos y baxosj y arqueria de piedra, ó balaustrada 
de madera. Las Plazas mas considerables son tres, 
ta mayor qtie es muy espaciosa , en que se sitúa 
la Iglesia Catedral, y el bello colegio que fué de 
ios Jesuítas. Los sitios que estos dos edificios ocu- 
pan están circundados de portales de arquería y 
pilastras , aunque en desigualdad visible. En esta 
plaza es el Mercado , muy abundante de quanto 
pide la necesidad , y aumenta el regalo : tiene en 
ei medio una fuente de piedra de corta elevacionj 
que ministra no la mejor agua. El terreno es des- 
igual, y quando se obstinan las lluvias, en partes 
impracticable. La segunda plaza es llamada del 
Regocijo -i porque en ella son las fiestas, y espectá- 
culos públicos^ Es la mitad de la mayor , pero 
mas limpia. También tiene fuente en el centro , y 
mejor agua. Las casas del Ayuntamiento del Ca- 
bildo, .que hoy son ya de la Real Audiencia, ocu- 
pan su mejor sitio- Los dos costados tienen porta- 
les, el que resta solo balcones y ventanas- Aquí 
se hallan todos los oficios públicos de Escribanos, 
Procuradores , Ministros con sus respectivos des- 
pachos. La Plaza tercera es la de San Francisco 
por estar en ella su principal Convento. Es me- 
nor que la mayor , y mayor que la del Regoci- 
jo. También tiene abundante Mercado , y las lin" 
_yias también suelen hacerla impracticable. 

Hay otras Plazuelas como la de Limapampa 
'en los confines de la Ciudad con Mercado^ la de 
imitas con fuente de ' ' 
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de San Antonio , y la de Jas Parroquias en sus 
respectivos sitios , todas muy habitadas aun de 
personas , que no siendo del primer orden viven 
en abundancia, pues es bien común que se sirvan 
de baxilla de plata. 

La copia de víveres es grande en la Ciudad. 
Todos los Lugares circunvecinos los proveen de 
guanto producen. Unas Provincias dan las carnes; 
otras ios granos , legumbres , frutas muy varias, 
y delicadas, aves, leña, carbón, nieve , azúcar, 
miel , dulces regalados , peces frescos de rio, 
leche, quesos, mantequilla. Así en ningún tiempo 
es conocida la escasez. Quando la revolución de 
los años de 8o y 8 r , se vio el Cuzco privado 
de comunicación con las Provincias alteradas, que 
son las de la provisión mas necesaria , y de las 
Provincias quietas se refugiaron á Ja Ciudad , se- 
gún entonces se computó mas de veinte mil al- 
mas. Sin embargo nada faltó , ni para lo preciso, 
ni para el regalo , solo con la diferencia, del 
mayor precio. La Costa contribuye vino, aguar- 
diente , acejrte , peces salados , y aun se ha me- 
recido algunas veces el de mar competentemente 
fresco, menestras de todas especies, frutas de su 
suelo , y quanto es propio de esos Lugares. 

Es efecto de esta abundancia , que no hay 
quienes sean mas adictos , y ligados á su Patria 
que los del Cuzco. Quando se recorre el Reyno 
apenas se encuentra en su vastísima amplitud uno 
del Cuzco entre doscientos de otros suelos. Es ra- 
rísimo que alguno st sitúe , y forme familia en 
otra parce j quando el Cuzco abunda siempre de 
personas que no vieron en su seno la luz primera. 

Es 
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Es sin duda excelencia abrir su beneficencia to- 
dos, y no soücitaria los del Pais en otras partes. 
Los contornos del Cuzco desde sus últimos arra- 
•baies hasta una , dos , quatro , y siete leguas , es- 
tán poblados de quintas , muchas de ellas de mag- 
nificencia en edificios, jardines, flores, frutas, hor- 
talizas, fuentes, y cascadas de agua. 

El comercio exterior del Cuzco está princir 
pálmente en dos ramos, el de su azúcar , y eí de 
bayetas, y otras telas de sus obrages. Se hace 
este comercio en las Ciudades y Provincias de la 
Audiencia de Charcas , en Arequipa , y su costa 
superior. Se quejan hoy los interesados de la de- 
cadencia de estos ramos. Parece que ya en aque- 
llas Provincias se interna mucho azúcar de otras 
partes , que aunque nunca iguala en finura al de 
Abancay , que es el incomparable del Perú , pro- 
vee á menos costo al común de los que lo ne- 
cesitan. Se dice también que en los obrages ya 
ro se utiliza por la indecible multipJicacion de 
chorrillos , que son unas pequeñas oficinas de la- 
brar bayetas de inferior clase á las de los obra- 
ges ^ pero que íatislacen á menores expensas las 
necesidades de los que visten estos texidos. Es 
también precioso efecto de los obrages el de las 
frazadas , que £on los cobertores , ó colchas de 
las camas. Para el general consumo se fabrícáo 
de lana común de ovejas. Las estimadas y solici- 
tadas aun para el uso de Europa , son las que se 
labran delicadamente de aquella suave lana de un 
animal propio del Perú que llaman Allpacca* 
j Los ramos menos principales, pero de suma 
Utilidad al común del Pueblo, son los texidos de 
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■algodón, que suplen por el lienzo fino en la plebq 
las badanas , el hilo de oro y plata , los galones, 
y franjas de lo mismo, que se trabajan muy biep, 
y no hacen mucha falta las que. vienen de Euror- 
pa ; las hojas de oro en que se ocupan los Bati- 
hojas con considerable provecho , por el mucho 
gasto de los libros de menudas láminas de oro 
batido para los infinitos sobredorados que se acos- 
tumbran en Templos , y casas por todo el Perú. ( 

Hay también especial inclinación á la Pintura 
y Escultura, y un reciente Inglés, cuya obra en 
orden á la América se nos ha dado poco ha ves- 
tida en Italiano, asegura que ios quadros del Cuz- 
co han merecido alguna vez aprecio en Italia. No 
se puede negar que estos Pintores tienen algún 
fiíego, imaginativa, y tal qual gusto 5 pero igno- 
ran enteramente todo lo que es instrucción rela- 
tiva á este Arte , no saben ennoblecer i la natu- 
raleza, ni hacen la esfera de sus pinceles , sino las 
Imágenes sagradas en que reluce mas la imitación 
que la invención. 

El comercio interior es el de sus muchos gra- 
nos, de Infinitas bugerías que trabajan, de los bre- 
vages del común uso de la plebe , y de un inmenso 
cúmulo de menudencias, que sin embargo los que 
trabajan en ellas ganan sordamente quizá mas que 
los que se esfuerzan á mas ruidosas negociaciones. 
Así se observa que el nervio de la abundancia, 
y aun riqueza del Cuzco se halla mas fácilmente 
en los de inferior calidad^ ó porque emprenden 
su comercio con menos riesgos , ó porque no di- 
sipan sus utilidades en ese luxo , que suele ser la 
carcoma de las familias mayores, . .^ t 

Ya 



Ya se ve que estas familias no pueden entrar 
en esta menuda negociación , ní hacer aquí esotra 
que es propia de los Mares , y suele ser de ga- 
nancia mas extensa. Así limitadas al giro de sus 
fábricas, vuelven siempre á clausularse en la Agri- 
cultura ^ y de este modo aunque según el sentir 
de Cicerón aquella corta y menuda negociación, 
como sórdida y vil, no convenga á los que son 
de mayor orden, n¡ aquella que califica de hon- 
rada, en Mares, y Puertos les sea practicable, tie- 
nen el recurso á la Agricultura , abundante , de- 
hcíosa, y propia de un hombre de bien como el 
mismo Cicerón repite (i). 

£s de extrañar que en un País tan abundante, 
'"en que es fácil trabajar , y mas fácil medrar con 
el trabajo, se vean enxambres de mendigos de to- 
das clases que inundan calles , casas y templos. 
Pero un punto menos de honor , y un punto mas 
de holgazanería multiplica inmensamente este gre- 
mio , y esta infelicidad , que suele propagarse de 
padres á hijos. Debia, como en otras partes de 
exacta policía, espumarse de entre aquellos redu- 
Ipdos involuntariamente por la naturaleza á esta 

des- 

'^{;) Mercatura autem sí tenui& est , sórdida putanda 
est; sin raagna et copiosa , multa undique opportans, 
multuque síne vanitate ímpaiiiens , non est admodum 
vituperanda; atque etíam si sariara quEstu vel comenta 
potius, ut s^pe ex airo in portum sic ex ipso poítu se 
in agros possessionesque contuleric , videtur jure óptimo 
posse laudari. Omniíim antem rerum es quibus aliquid 
adquirirur » nihíl est Agricultura meliüs nihil uberius, 
nihil dulcius, nihil homlne, lühil libero dignius. Lib, i. 
Ofjiiiis sap. 42. 
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facilidad con que la candad christiana se difunde 
en beneficencia, son cargosos á la sociedad, de- 
fraudan las limosnas de los verdaderamente indi- 
gentes , y aun se alistan en las juntas perniciosas 
de los que congrega la común iniquidad. Llegue- 
mos ya á la turbulencia de estos últimos años. 

Algunas semíUas de sedición que se vieron fruc- 
tificar en unas pocas Provincias del Reyno ^ aca- 
loraron los designios de un Indio atrevido , que 
seducido del espíritu que le infundía la sangre de 
los Incas que jactaba animar en sus venas j creyó 
ser mas feliz para restablecerse en una Monar- 
quía , á que en mas de dos siglos ninguno de su 
estirpe, y de mas constante nobleza osó anhelar. 
Empezó por atentados inauditos: sorprendió por 
golpes que nadie podía rezelar viniesen de su ma- 
no: levantó el estandarte de la rebelión : felicitó 
sus primeros proyectos con el funesto exterminio 
de mas de sstecientas personas, que sin mas im- 
pulso que el de la fidelidad iban á oponerse á es- 
te insolente. La imprudencia los sacrificó , y dio 
nuevos alientos al que los creyó mas víctimas de 
su esfuerzo que de la indiscreción que los destru- 
yó. Proclamó entonces que el cielo prosperaba sus 
designios: incitó con la libertad que ofrecía: ce- 
bó con los despojos que obtuvo de tantos incau- 
tos su violencia ; y agregando á sí á sus indisci- 
plinadas tropas por millares las reclutas , aspiró 
á ocupar en el Cuzco el Solio que por motivos 
inexcrutables de la Providencia destinó el cielo á 
los Monarcas Españoles. 

¡Pero que fidelidad la del Cuzco! Las Provin- 
cias 



cías se inquietan , d freno de la subordinación 
se rompe , Jos subditos se rebelan ; y el Cuzco 
siempre £rme en su fidelidad , da lecciones de 
eUa , como las habla dado en el tiempo de Ja tran- 
quilidad. Viene el insurgente , tala sus campos 
vecinos, quema sus sembrados, degüella sus ga- 
nados , y entre estragos , incendios , y homicidios 
se acerca á sus montes , los corona de rebeldes, 
ie ofrece al Cuzco felicidades si se rinde , imperio 
ú en éi lo reconoce , ruina si persiste firme ; Jo 
insulta, lo amenaza, lo invade. El Cuzco des- 
proveído de armas , inexperto en su manejo for- 
ma €Í escudo de su defensa solamente de su 
lealtad 5 ella sola Je vale por muros, y le da la 
esperanza de su triunfo. El populacho , la esco- 
ria de la plebe, las mugeres febles hacen todo el 
esfuerzo de la resistencia. La muJlitud de Indios 
de su recinto no atiende ni á vínculos de sangre, 
ni á enlaces de afinidad j ni á semejanza de suerte, 
ni á ofertas de mejoraría , y estabJe en la obe- 
diencia que á los Soberanos de España protestó, 
burla los denuestos de los que Je improperaban 
su cobardía, su indolencia, su abatimiento. Desa- 
fian á combates particulares á amigos, á parien- 
íes, á aJlegados, á semejantes 5 y movidos mas 
de las exhortaciones de sus superiores en la Ciu- 
dad que de los insultos , retos , ofertas , y exci- 
taciones de Jos invasores , dan á conocer que se 
engañaba el que juzgó que la menor centella de 
sedición bastaba para promover en el Cuzco el 
mayor incendio. 

i esto sucedía con los que era prudencia re- 
desertasen de su lealtad ^ no es ya de ad- 

mi- 
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mirar que el resto de un vecindario que ha he- 
redado sangre española , y que se ha propagado 
honorificamence en tantos renuevos, solo clamase 
por conservar la dominación Española baxo de 
que nació. Así se vió que no habla sugeto, ni aun 
de mediano explendor que no detestase la rebe- 
lión. Todos á porfía se ofrecían á que Jos ocupa- 
sen aun en los puestos de mas riesgo. El Clero 
Secular y Regular con su primer Prelado, y Pre- 
lados ofrecía, y exhibía con prontitud largos sub- 
sidios para el fomento de los que defendían la 
Ciudad : aun se alistaban ellos mismos baxo de 
particular bandera, para pelear en caso necesa- 
rio por la Patria , por el Rey , y por la Fé. 

Reconoció el autor de la rebelión Ja gloriosa 
fidelidad del Cuzco: advirtió que jamas podría do- 
minar donde dominaba la razón y la Religión ; y 
quando menos se pensó huyó vergonzosamente 
del puesto ventajoso en que apostó sus tropas pa- 
ra dañar á la Ciudad. La obscuridad densa de la 
noche , y una tenaz lluvia favorecieron su fuga,' 
para que no se le persiguiese. La Ciudad protes- 
tó el beneficio que el Cielo la hacía , redobló sus 
clamores á Dios , reforzó sus tropas débiles , y fa- 
tigadas, animó mas su confianza j y mientras el. 
que la deseaba seducir preparaba nuevos refuer- 
zos á sus ahuyentados sequaces , el Cuzco recibió 
auxilios con que los Xefes del Reyno lo asegu- 
raron. 

Ya el Cielo parecía empeñado en disipar la 
nube tenebrosa que amenazó al Cuzco, y en el 
Cuzco á todo el Reyno. Una muger fué el flaco 
instrumento de la prisión del insurgente. £1 Cuzco 

lo 
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lo vio en su principal PJaza pagar con su infame 
vida su atrevimiento , y baxo de una muerte ig- 
nominiosa al mismo que sacrilegamente la ame- 
nazaba á todos. Vio después apagar aun Jas me- 
nores chispas de aquel fuego abrasador 5 y re- 
puesto en su primera quietud ^ tuvo Ja complacen- 
cia de ver por todo el mundo aplaudida su fide- 
lidad. Vio que el mismo Soberano por quien fué 
Icdl remuneraba su constancia. Recibió un Real 
Rescripto en que Carlos III. la fecilita y añade á 
sus antiguos títulos los de Fideiiíimay leai Ciudad, 
Regocijóse con esta nueva condecoración, cele- 
bró con fiestas públicas la digna remuneración de 
sus servicios, y resuelta á no abandonar jamas una 
fidelidad que la ha hecho tan ilustre ahora ^ como 
lo será en la posteridad , cuenta por mas dicha 
suya su situación presente, que la magnificencia 
incomparable en que se víó quando fué Corte del 
mas opulento Imperio. Pero ya entramos á ver 
como no se limitó á lo expresado la m.uniñcencia 
del Soberano. 

Fundación ds la Keal Audieficia, 

jt-*nrre las prerogativas de una esclarecida 
Ciudad, ninguna es mayor, dice el docto Juris- 
consulto Alemán Juan Sigismundo Stapflf (i), que 
la inmunidad de subordinación á extraño Impe- 
rio. Las Ciudades son sociedades mayores , com- 
puestas de otras menores, como la conyugal de ma- 
rido yrauger, la paternal de padres y de hijos, 

F y 

(i) Traet. de Jure Natufít et Gettttam. ,¿ 



y 'la heril de amo y criados. Estas para su mejor 
subsistencia se unen en un solo cuerpo político, re- 
signando parte de sus fuerzas , y transmitiendo 
parte de su libertad natural en una persona físi- 
ca ó moral. Así se forma una Ciudad. Si el que se 
encarga de este noble depósito sienta su solio en 
una Ciudad, no puede ser mayor el honor de ella, 
por comparación á las demás Ciudades inferiores^ 
que á semejanza de las tres Sociedades referidas^ 
sacrifican también algunas porciones de sus fuer- 
zas y libertad para componer la sociedad má- 
xima de un Reyno. 

El Cuzco, que fué por tantos siglos Corte del 
Soberano Administrador , y Depositario legítimo 
de las porciones de fuerzas, y libertad que tan- 
tas Naciones subyugadas confiaron á los Incas , go- 
zó esta particular prerogativa. Siempre dio Le- 
yes: jamas las recibió obligado por decreto del 
que transfiere como quiere los Reynos de una na-, 
cion á otra , á perder su soberanía : besó con re- 
signación la mano del que disponía- de su suerte: 
se sujetó gustoso 4 España 5, y aquel ilustre de- 
pósito que administraron' Jos Incas, pasó justa- 
mente por los inviolables derechos de conquista 
á consignarse , y asegurarse en la poderosa mano 
de nuestros Reyes Católicos. 

Quando podía esperar el Cuzco la misma cons- 
titución de otras Capitales conquistadas, que reco- 
nociendo ya la dependencia del que las subyugó, 
quedan baxo de su dirección dando Leyes munici- 
pales al resto de las Ciudades del Pais conquistado: 
quando podia esperar le sucediese lo que á aque- 
llas Capitales de las Provincias que conquistaba 
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el poder de los Romanos, y dexaba con el ho- 
nor de regir á las demás (i): y lo que en la Amé- 
rica misma se ve en México, que después de in- 
corporado su Imperio á la dominación Española, 
persevera su principal Ciudad con los honores de 
Capital sede de sus Xefes superiores, y de sus 
mayores Tribunales ^ la suerte del Cuzco ha si- 
do verse privado aun de este honor. Lima que 
nació después que el Cuzco fué Español , lo des- 
gojó de esta prerogativa ^ y se ha visto precisa- 
do á mendigar de aquella nueva Capital las de- 
cisiones de la justicia que la regla. Uno describía 
esta disposición con este Hndo rasgo del célebre 
Metastasio: 
... Nasce ai hosco in rozza ama 

Un felice pastorello^ 
*'. E con £ aure di fortuníif 

Giuage a Re¿ni y a dominar 
j Presso al trono in Regiejasce 
*' SventuratQ un altro nasccy ' 

6 BJra r iré della. Sorte 

Va gU armenti a pascolar (2). ffi 

Aun ha visto que otras Ciudades que no la 
igualan en lo esclarecido de su fundación , ni en 
el número de moradores ,' ni en ventajas de situa- 
ción-,' ni la exceden en obediencia , y docilidad 

'Fa á 

(1} I^unicipps ergo sunt cives Romani es, iminicipüj 
Jegibus suis et suo jure utentes , munerls tantum cum 
populo R'omaho'íi'ónoraris participes, á quo muñere ca-» 
pessendo appellatí videntur , nuUis qllis necessitatíbus ñe- 
que uUa Populi Romani lege adstxícti Aid. Gell. 1. 16. f.13. 

(a) Ezio A(t. a. scena^, .i.uhn;. ..■; 
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á las supremas Potestades , han elevado en su seno 
esos Superiores Senados, que pronuncian el dere- 
cho á ellas , y á todos los Lygares de su depen- 
dencia. ¡ Que rebaxa ! ¡ Que degradación! 

Un Cabildo , dos Alcaldes Ordinarios toma- 
dos del cuerpo de su vecindario, y un Corregi- 
dor á su frente ^ he aquí todo el decoro que se 
le dexó al Cuzco, j Que Villa no lo iguala en es- 
te honor ? ¿ Que sabiduría piden unos Jueces de 
aquel orden? ¿Quien moderará de pronto un fá- 
cil dislate de gobierno*? tQ^^ peligro exponer 
una Ciudad de dotes tan excelsas al capricho de 
un Juez indocto, que despreciándolos dictáme- 
nes rectos que se le sugieren , diga como aquel 
que hallamos en Erasmo (i) decia ; Vos jedulo 
cortsuHtis y sed aíiud mihi suadet pikitm meum. 

Para el Reynado feliz de nuestro amable Car- 
los ni. se reservaba la gloria de dar al Cuzco su 
merecida condecoración. Este Monarca hace el 
honor de la Monarquía, las delicias de sui sub- 
ditos, el respeto de la Europa. Parece pensión 
que la soberanía paga á la caducidad humana, 
el que rara vez toquen los Soberanos en el Trono 
ese número de anos que suele ser bien común en 
los que no se elevan sobre la suerte general de los 
mortales. O sea que la providencia compense así 
ta desigualdad que pone entre la elevación de un 
Rey, y la situación del Pueblo que lo obedece^ 
ó sea , como discurre un hábil Médico de este si- 
glo (2) , que la delicadeza de coniplexibn , y del 

■ (i) Apophthegm. I. 6. 
(a) Bernardinus Ramazzíni ComntfHt atiene df Printipum 
Véflrfudint íutnda. •■• • ■■' *- - -- .^ 



regato , ]o5 palacios situados en lugares mas Ap~ 
tos á las delicias que á la sanidad , las pasiones 
tanto en menor concierto , quanio en mayor in- 
dependencia, y los cuidados inseparables de un 
cetro , reduzcan á ías cabezas que nacieron para 
mandar á límites mas estrechos que los que cir- 
cunscriben á ios demás. 

Ha observado curiosamente un erudito Histo- 
riador de nuestro siglo (i), que conforme á e&te 
sistema de la naturaleza desde CarJo Magno has- 
ta Carlos VI. en mas de novecientos años , solo 
un Emperador, y un Rey Federico III. que vi- 
vió setenta y cinco, y Luis XIV. que vivió seten* 
ta y siete años , han excedido esa raya , que ya 
en tiempo de David se tenia por término común 
de la vital aura de Jos hombres. Del mismo mo- 
do podré yo observar que España en mas de diez 
siglos no ha visto en su trono Rey que iguale 
los setenta y tres años que ya cuenta nuestro in- 
signe Monarca. Esta edad tan privilegiada , vein- 
te y quatro años de cetro en Ñapóles ; y treinta 
desde que ciñó la Corona de España , y de Jas 
India» , ie forman un Reynado de cincuenta y 
quatro años , por el qual es hoy visto como el 
Decano de todos los Soberanos de la Chriatiandad. 

Pero lo principal es que esta práctica de rey- 
nar le ha adquirido una prudencia singular , una 
destreza incomparable en el Arte de ias Artes, 
un conocimiento exacto de las necesidades de sus 
Estados, y una aptitud sublime para aplicar los 
remedios mas oportunos á las indigencias de sus 

F3 va- 

(i) Anahs del Imperio tom. 2.^ag. 342. 
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vasallos. Con razón decía Cicerón, que si íaja- 
ventud tiene proporciones para esos exercicios 
que piden robustez; de cuerpo , la edad madura 
es la del consejo , la de la autoridad , la de las 
juiciosas deliberaciones , sería error decir que en 
una nave el Piloto prudente que está sentado al 
timón , no hace mucho mas que los que manio- 
bran (i). 

Sentado nuestro Augusto Soberano en su gabi- 
nete como al timón comiin de esta nave de su Rey- 
no, examinaba las urgencias del Perú, la turbación 
insólita de sus Provincias , el riesgo que corrió su 
antigua Metrópoli , la fidelidad que mostró en 
medio de las inquietudes , la gratitud que la de- 
bía manifestar por su inviolable lealtad ; y lla- 
mando á consejo su Real prudencia , recorriendo 
en su amplísima mente las máximas sólidas de go- 
bierno que le ha dictado su larga experiencia de 
reynar: primero la remunera con los espectables 
títulos de Fideíííima t y muy Leal \ después deter- 
mina que se sitúe firmemente en su Piaza tropa 
reglada que en adelante la defienda de semejan- 
tes incursiones. Mas advirtiendo que la seguridad 
de las Repúblicas , no solo está en las armas que 

la 
CO Q'íi '" re gerenda Tersari senectutem negart, sinii- 
les suric ut si qui gubernatorem in navigando agere ni- 
hil dícant cum alís malos íe andant , alis per foros ciirscnr, 
alis sentinam exhauriant ; ille autem clavum tenens se- 
Jeat in puppi quiecus. Non faciat ea qux juvenes: at ve- 
lo multo niajoni et meliora facit. Non viiiibus aut velo- 
citate, aut celeritatc corpoaim res magn^e geni ntur» sed 
Consilio etaiictoritate , et seiitentia, quilnis non modo non 
orbari, sed eciiru augeri senectus soler. De Senectute caf,6. 
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la guSmécen^ sínd especialmente en los Senados 
sabios que las rigen , parecía que leía este beJio 
discurso de Cicerón (r). Las deliberaciones del 
gobierno Civil y Político son para una Repúbli- 
ca mejores que las de una guarnición militar. Si 
Temístocles es alabado , y su nombre partee mas 
ilustre que el de Solón por la victoria de Sala- 
mina; la fundación del Areopago que á Solón se 
debe, lo hace nada menos esclarecido que aquel 
esforzado General. Un Senado de esta clase es de 
perpetuo provecho, conserva las Leyes, y los es- 
tablecimientos de los mayores. Nada valen las ar- 
mas si no se establece un Senado ^ y quando se 
reconozca que aquellas aprovechan , también se 
ha de confesar que los Tribunales encargados del 
gobierno civil, requieren mas sabiduría , mas em- 
peño, y mas aplicación. 

He aquí las mismas máximas de nuestro So- 
berano. Guarden mis armas al Cuzco; pero guar- 
ro de- 
(i) Veré autem si volumus ¡udicare multae res cxtite- 
lunt urbaníc majores , ckrioresc[ue quam bellico. Quam^ 
vis enim ThemlsCocles jure laiidetür, et sit ejus íiomen 
quam Solonis illuscñus , clteturque Salartiis ckri&siins tes- 
tu victorii (jUíE anteponatur connlio Solonjs , ei ,' quo 
prímiim constitiiit Areopagitas ; non mtnus píx clarum 
hoc quam ÍUud judicandum est. lÜud ením semel pro- 
fui t hoc semper proderjt ctvitati : hoc coosüioleges Athe- 

nieosium, hoc majorum institiita servantur Par vi enim 

sunt foris arma , nisi est consiliuní domi..... lUud autem 
optimum est in quod iuvadi soleré ab ímprobis, et inví- 
dis audio: ctdant arma tügse ^ cmcedat laurea Ungutt...^ 
Sunt ergo domestícíE fortícudines , non inferiores milita- 
ribns , in quibus^ plus etiam , quam in his> operic studii^us 
gonendum est. Xi¿. x. deO£. ra/< 22* t t:>" 



délo también mi Senado. Fúndese una AudiencU 
Real^ que con su vigilancia en la obediencia á 
las Leyes , felicite aquella Ciudad. Tenga esta 
Ciudad en remuneración de su lealtad una Audien- 
cia que le sea de mayor honor y decoro , como 
que lo merece por antigua Mitrápoli del Imperio 
del Perú. Así evitará también ios graves perjuicios^ 
y dispendios que se originan d estos mis vasallos 
habitantes de eiJa, y sus Provincias inmediatas^ de 
fecurrír en sus negocios por apelación á las Reaks 
Audiencias de Lima , y Oiarcas. Son palabras del 
Rey en la Real Cédula de esta ñindacion. Pero 
¿ por que doy sus fragmentos , y no la exliíbo 
toda entera á la letra? Vedla aquí. jí 



EL REY. 

-■ Virrey , Gobernador , y Capitán General 
las Provincias del Perú, y Presidente de mi Real 
Audiencia de Lima. Para mayor honor y y decoro 
de la Ciudad del CuZco^ antigua Metrópoli del Im- 
perio del Perú , y evitar los graves perjuicios , y 
dispendios que se originan 4 mis vasalhs habitan- 
tes de ella , y sus Provincias inmediatas ^ de recur- 
rir en sí/s negocios por apelación á mis Reales Au- 
diencias de Lima , y Charcas , he venido por mi 
Real Decreto de a6 de Febrero del corriente año 
en crear una nueva en dicha Ciudad del Cuzco, 
cuyo distrito ha de comprehender la extensión de 
aquel Obispado (cuyas Provincias son las de Aban- 
cay, Azangan , Aymaraes, Canas y Canches, ó 
Tinta , Calca , y Lares , Carabaya , Chílques , y 
Masques , Chumbibilcas j Cotabambas , Cuzco, 

Lam- 



Lampa, Paucartambo, Quispicanche, Villcabam- 
ba , Urubamba) , y todas las demás Provincias , y 
territorios, que con precedente informe de Don 
Jorge Escobedo , Superintendente Subdelegado de 
mi Real Hacienda , señalareis vos. El número de 
Ministros de la expresada nueva Audiencia ha de 
ser un Regente con el sueldo de nueve mil pe- 
sos anuales , tres Oydores , y un solo Fiscal de 
lo Civil y Criminal , cada uno con el sueldo de 
quatro mil y quinientos pesos, á excepción de los 
Ministros que vayan de otras Audiencias , y ten- 
gan mayor dotación , la qual deberán conservar. ■ 
Para Ja Plaza de Regente he nombrado en el mis- 
mo Keal Decreto á Don Joseph de la Portilla, 
Oydor de esa Real Audiencia de Lima; y para 
las tres de Oydores he elegido por su orden á 
Don Joseph Rezabal y ligarte, Alcalde del Cri- 
men de esa propia Audiencia, á Don Pedro Cer- 
nadas Bermudez , Oydor de la de Charcas , y á 
Don Miguel Sánchez Moscoso de la de Buenos 
Ayres ; y para la Fiscalía á Don Antonio Sua- 
rez Rodríguez de Yebra , Abogado de mis Rea- 
les Consejos. Los Subalternos que ha de haber 
€n la nueva Audiencia han de ser un Agente 
Fiscal, un Relator, y un Escribano de Cámara, 
cada uno con el sueldo de quinientos pesos, pro- 
veyéndose esta Escribanía como Oficio vendible, 
y renunciable; un Capellán con el sueldo de tres- 
cientos pesos , y la obligación de decir Misa , y 
enseñar Ja Doctrina Chrisiiana á los pobres de la 
cárcel: un Canciller, y Registrador, cuyo Ofi- 
cio sea vendible como en otras Audiencias ; dos 
Receptores j quatro Procuradores) un Tasador, 

y 



y un Repartidor , cuyos Oficios han de ser igual- 
mente vendibles y renunciables , y no han de go- 
zar sueldo 5 y también ha de haber los de Abo- 
gado de pobres , un Procurador para estos , dos 
Porteros , y un Barrendero , cuyos nombramien- 
tos ha de hacer ia Audiencia con la gratifica- 
ción que le parezca sobre el ramo de penas de 
Cámara. Asimismo he resuelto , que establecida 
la nueva Audiencia procedan el Regente , y Oy- 
dores á formar sin la menor dilación , con vues- 
tro acuerdo , las correspondientes Ordenanzas pa- 
ra su buen régimen y gobierno: arreglándose á lo 
dispuesto por Leyes, poniéndolas provisionalmen- 
te en execucíon , y remitiéndolas á mi Consejo de 
las Indias para su aprobación. Todo lo qual os 
participo para que lo tengáis entendido, hagáis 
notorio en donde convenga, y concurráis en la 
parte que os toca á su puntual cumplimiento : en 
inteligencia de expedirse con fecha de hoy las 
correspondientes Cédulas á mis Reales Audiencias 
de Lima, y Charcas para que les conste el ter- 
ritorio que se segrega de su respectiva jurisdic- 
ción , y se aplica á la nuevamente establecida: 
y de esta Cédula se tomará razón en la Conta- 
duría general del referido mi Consejo. Fecha en 
Aranjuez á tres de Mayo de mil setecientos ochen- 
ta y siete, zr Yo el Rey. ^Por mandado del Rey 
nuestro Señor. =: Manuel de Nestares.z:z 

Así honra un Rey quando quiere honrar. Las 
Audiencias Reales son un cuerpo augusto de Sa- 
bios , y de Sabios en aquel mismo derecho que 
piden los Pueblos de sus decisiones. Sus miem- 
bros «Q Uüiuan con particularidad Magistrados, 

por- 



porque son como Maestros de este mismo Dere- 
cho, que dicen. Su Senado es como un templo 
de rectitud, de magesCad , de prudencm. Los Re- 
yes h&a dicho repetidamente que las Audiencias 
son el depósito de su autoridad , la representa- 
ción inmediata , y viva de su Real Persona. Que 
faltarlas ai respeto es incurrir en las penas en que 
incurren, y caen los que no acuden á sus Reyes, 
y Señores naturales (i). Así son útilísimas á los 
Soberanos, y muy importantes á los Pueblos. A 
los Soberanos porque descargan en ellas parte de 
ese inmenso peso que trae consigo el cuidado de 
reynar^ y quando las Monarquías son de inter- 
minables límites como la Española, no hay me- 
jor arbitrio para asegurar el concierto , y armo- 
nía de un vasto Estado , que el de la erección 
■de una Audiencia , cuyos miembros están en es- 
pecial obligación al Monarca , que condecorán- 
dolos con tanta autoridad, y esplendor, los em- 
peña precisamente á ver por quien así los con- 
dignifica. A los Pueblos porque conocen se fia su 
gobierno á la dirección de unas mentes que aña- 
den á sus luces naturales, las que se adquieren por 
una incubación continua en esas mismas reglas de 
justicia que se han íbrmado en beneficio de los 
, siíbditos. 

¿Que brillo no recibe una Ciudad quando las 
plazas de su Judicatura son el galardón, y pre- 
mio de ios que han ocupado su talento en la de 
otras Sociedades inferiores? Ya no entienden en 
la expedición de sus causas , sino los que han si- 
do 
(!) Recop. de Leyes de Ind. I 2. tit. IJ. Ley i6. 
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do ensayados , y probados en el manejo de mu- 
chas, Si de estas Audiencias se hace grado á con- 
gresos superiores , en que la inmediación al So- 
berano pida Magistrados que en la irreprehensi- 
bilidad de sus juicios copien mas hermosamente 
la persona que los exalta, ¿que empeíío no es este 
para prepararse por la exactitud mas escrupulosa 
á ser ilustres en aquellas Curias Supremas , que 
son el término deseado de esta lustrosa carrera? 
Una de las principales causas que movieron á 
la erección de Audiencias Reales á nuestros Ca- 
lólicoí Reyes, fué tener especial cuidado del buen 
t^atam^e^to délos Indios, y de su mejor conser- 
vación. Son infinitas las Leyes que lo dicen, co- 
mo de común espíritu y conspiración. Mas aten- 
dido este motivo tan digno de unos Monarcas re- 
ligiosos^ y Católicos, ¿donde debia colocarse me- 
jor una Real Audiencia que en el Cuzco , en que 
ios Indios son en mayor número , en que las re- 
liquias de sus mayores son mas espectables , en 
que estaban habituados á experimentar una equi- 
dad de gobierno que ha podido anivelar á mu- 
chos , y donde las ventajas de su situación pe- 
dían ser el centro de una Curia superior, que con 
facilidad difundiese sus reglas de justicia á ios ex- 
tremos , y circunferencia de este espacioso Estado? 
Uno de los Ministros recomendables que ha tenido 
el Perú, y que conoció perfectamente Ja constitu- 
ción , índole , y naturaleza de esta dominación, 
dexó escrito que con-oindria erigir , y poner Ati- 
íiieticia en la Ciudad del Cuzco , que fiase como 
cabeza superior di las dem.is del Perú , y se ¿ober~ 
nase ai modo ds la Rota Rtmana. Ha dormido 

ca- 
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casi siglo y medio en sus libros este proyectó, has- 
ta que la solicitud de nuestro amable Carlos III. 
ha querido en parte suscitarlo , y adoptarlo. A Ja 
prudente inspección de sus ¡lustrados Ministros to- 
ca examinar si es útil en toda su amplitud. Los 
grandes designios no se emprenden de golpe j se 
empiezan á exccular por partes. No sabemos lo 
que verá la edad posterior. 

Entre tanto á mí me parece que al erigir 
nuestro Soberano esta nueva Audiencia del Cuz- 
co , y congregar á los que han de ser sus Fun- 
dadores , y primeros Magistrados, extrayéndolos 
de otras Reales Audiencias , donde se han ensa- 
yado en negocios de la mayor gravedad para de- 
linear la que se encomienda á su dirección, les 
dice lo que un Rey ilustre en ocasión no dese- 
mejante escribía á un insigne Senado (i). Me re- 
gocijo al veros salir de vuestros anteriores em-* 
pieos, y venir á revestiros de la dignidad Sena-. 
-loria que os confiero en esta nueva Curia. Hablad 
en eiJa con esa hbertad que deben tener los su- 
fragios en un congreso de sabios : no se reconoz- 
ca entre vosotros la impericia , ahuyentadla, y 

ater- 

"^(i) Lartamur tales viros emergeré, qui Senatoria me- 
■i«intiir luce radiare* ur laude conspicuas deferatur gratia 
dignitatis. In illa turlia doctoruní audeat turba liberam 
ptoferre sententiam : nec írenetur ¡mperlii* terrorequem 
hortantur advocem jura facundi».-.. Ducantur ergo ad 
penetralia lib^rtatis , laudatis mérito suo, ornati íuditio 
nostro; habíturi síne dubio gravisslnium Senatum, quo- 
rum ars est faceré de irato benevoliim, de suspecta pla- 
catum, de austero mitem^ de adversante propitium, Ca- 
iÍQ¿Qim yariarmí ¡ih. •}. tj)ist. $^, , ■■■-■ >■■- -..' ;.-■ 

) 
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aterradla á impulsos de vuestra eloqüencia. En- 
trad en ese santuario de la libertad , tan reco- 
mendables por vuestro mérito propio , como coch 
dignificados por el juicio que Yo lie formado de 
vosotras al elegiros. Formad en esa nueva Au- 
diencia un Senado gravísimo que pueda exercer 
el Arfe de hacer benévolo al airado , quieto al 
sospechoso, manso al áspero , y al adverso pro- 
picio. 

Luego que el primer designado en la Real 
Cédula de fundación supo su nuevo Ministerio^ 
pensó en desempeñarlo conforme á las intencio- 
nes del Rey. El Señor D. Joseph de la Portilla 
era el que allí se designaba para Regente de Ja 
nueva Audiencia. Hallábase á la sazón de Oydor 
■en la de Lima , y de Asesor general de aquel 
Virreynato , y dexando estos empleos partió para 
«1 Cuzco á delinear el plan de la fundación que 
se le encargaba. Llegó á esta Ciudad el 23 de 
Junio de 1^88 , y la tarde del 24 hizo su entra- 
-da pública en la Ciudad , ordenándosela lucida 
■comitiva que lo recibía desde el Convento de los 
Betlemitas, donde la tarde de su llegada se al- 
bergó ^ y siguiéndose desde allí hasta la Iglesia 
Catedral,. en doiide entró, oró, y^pidió al Se fío r 
Ja felicidad del negocio que se iba á emprender. 
De alli se dirigió á las Casas del Ayuntamiento 
del Cabildo, que era la morada que entonces le 
correspondía. Aquella mañana habia sido cum- 
plimentado allá en su primer alojamiento por los 
Diputados del Ilustre Cabildo j Justicia, y Regi- 
miento de la Ciudad, que lo recibía como á ca- 
beza de su cuerpo en qualidad de Gobernador 
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■Intendente^ qut también era; y por los del Ve- 
nerable Dean y Cabildo de Ja Iglesia Catedral, 
como áXefe de la República, y Vice-Patrono 
de su distrito respectivo. Expusieron con expre- 
siones elegantes el regocijo de la Ciudad , el de 
la Iglesia, y las bien fundadas esperanzas de la 
prosperidad de su gobierno. La mañana del 25 
continuaron estos cumplimientos , viendo toda la 
Ciudad al nuevo Regente , como al gage mas 
cierto del establecimiento del Real Senado que 
ya la iba á condecorar. 

Debían aquellas casas del Cabildo ser las que 
habia de ocupar el Tribunal que se iba á erigir 
como las mas cómodas á sus respetables Asam-, 
bleas, por la ventajosa situación del lugar , por lo 
desahogado de su recinto , y porque ya Ja Ciu- 
dad estaba habituada á venerar allí el domicilio 
de la Justicia. Se pensó, pues, en trazar aquellas 
bellas cámaras , de modo que fuesen digna sede 
de tan magnífico Senado. Encomendó el Señor 
Regente toda Ja obra á D. Andrés Gras , vecino 
de la Ciudad , quien después de las ideas que le 
inspiró , y la consulta de los inteligentes de obras, 
aplicó su conocida habilidad, y despejo á la exe- 
cucion de lo que de su eficacia se pedia. 

En poco mas de dos meses mudó de semblan- 
te aquella casa. La sala del Ayuntamiento del 
^Tabildo se traUadó á pieza de mas ensanches, y 
colocada allí con igual, ó mayor decencia que 
la que antes tenia, quedó aquel ilustre Cuerpo sin 
minorar un punto del esplendor con que siempre 
congregó á sus Capitulares. En las piezas altas 
se fíjnnáíon Salas de Justíeia , y de Acuerdo , an- 
te- 
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tésalas , y cámaras para Abogados , Procurado- 
res , Litigantes , y demás concurrentes , y Minis- < 
tros Subalternos para el expedito despacho del I 
Tribunal. £n el interior de la casa se fabricó una 
hermosa galena de cal y piedra , alta y baxa, con 
arcos volados con ayre que decoran con magni- 
ficencia la entrada superior , é inferior á las Salas 
del Tribunal. El prospecto exterior mejoró las 
otras galerías que dominan la Plaza del Regocijo^ 
y las acomodó, así para pasadizos de unas salas 
á otras , como para que sirviesen de balconería 
en las ocasiones de fiestas , ó regocijos públicos. 
Arquitectos, Albañiles, Canteros, Carpinteros, Her- 
reros , Pintores, Bordadores, Texedores, Sastres y 
quantos artesanos tenia la Ciudad , trabajaban á 
un tiempo , y como de acuerdo en una obra que 
necesitaba precisamente toda su destreza. Resona- i 
ba el ayre , y todo hacia un confuso rumor de 
voces , golpes , martillos , y demás instrumentos 
de aquellas Artes, que parecían empeñar todos los 
esfuerzos de sus reglas para acabar en espacio 
tan estrecho una fábrica que los que la obser- 
varen no creerán fácilmente que fué exercicio de m 
tiempo tan limitado, " 

Las salas se adornaron á correspondencia de 
la grandeza de su exterior. Sillas elevadas sobre M 
algunas gradas bien labradas , doseles, mesas, 
panos, terlices de terciopelo , y damasco con bri- 
llantes galones de oro , finos tapetes , y ricas al- 
fombras : una imagen del Rey colocada en el 
centro del principal dosel, en que el pincel hizo 
apuesta de acercarse mucho al original j y se re- 
conoció que acertó; otra del Príncipe de Astu- 
rias 
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ña» de igual viveza ; una vistosa tapicería de 
agraciadas flores^ bancos inferiores para Relato- 
res , Abogados , y demás que se hagan presen- 
tes, y quanto en semejantes magestuosas sesiones 
suele, ó pedir la comodidad, ó exigir el decoro, 
6 contribuir á la idea elevada de un Tribunal res- 
petable : he aquí lo que llama la atención de los 
que examinan, y registran todo el ámbito de aque- 
llas ¿alas, en que un Senado sabio, justo, escla- 
recido nos ha de trazar la imagen viva , y la re- 
presentación inmediata del mayor Rey del mundo, 
I- Todo ha sido efecto de la diligencia del Se- 
ñor Regente, que debe tener la complacencia de 
que baso sus instrucciones se ha renovado todo 
el aspecto del Cuzco 5 que ha tomado nuevo bri- 
llo j que á sus esfuerzos se restaura , renace, y re- 
viste un decoro que en tantos tiempos le falcó. Ro- 
ma restaurada, y repuesta en el esplendor que antes 
la ilustró , se regocijaba de esta restauración , y 
ya se decía que despojándose de la senectud que 
la había agoviado , reasumía su primitivo vigor, 
á manera de aquella ave que se creía renovaba 
su vida después de algunos siglos , y se adorna- 
ba de gala para asemejarse al Xefe que la en- 
grandecía. Un delicado Poeta se explicaba de 
aquel modo (i) , y yo voy á valerme de sus ex- 
presiones para apropiarlas á este caso; 
Qíiaiiter Assyrioí renovant incmdU nidos 

Una decem qiiotits sacuia. vixie avisx 
Talíter éxtita tst •veterem nova Roma setíectatn 

Et síimpjit vuitus Frasidií ipsd suL 

G Si 

(i) Mattialis Uh. j, tfig, 7. 
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Si el Cuzco en sn pasado abatimiento jamás 
abandonó su fidelidad ; si en verdad pudo expli- 
carla con los mismos sentimientos , que aunque 
en lenguage extrangero expresó oportunamente un 
Poeta Italiano (i): 

Itifálrcs Jventurato 
É Potra fíirmi in^htsto Jato; 

Ma infidele h non sari). 

La mia ftde tV onor mío 

Purfrat onds delf ohbíio -i 

Ágil Elisi io portero. 
Si este digo pudo haber sido puntualmente 
idioma; ya hoy puede tomar el del mayor gozo 
desde que su nunca abandonada fidelidad le me- 
rece ese esplendor , que no hay duda mereció 
desde que fué ilustre porción de la Monarquía 
Española. 

Entrada solemne del Real Sello. 

X^esde que la fe humana , y las promesas 
de los hombres perdieron esa firmeza , que debia 
ser su inviolable carácter : desde que se desea- 
ron auténticos testimonios de la beneficencia , ó 
para perpetuar su memoria contra los ataques de 
ia ingratitud j ó para certificar la verdad del fa- 
vor , se han visto en el mundo sellos. Como su ñ 
origen se debe á las precauciones que se toman 
contra los ardides del fraude. Séneca (2) los lla- 



'V'. 



(i) Metastasio La Didone ahbandonata Aci. i. sttn. 14, 
(2) Uiinam nuUa pacta convcnraque impressis signis cus-' 
todirentui ! fides potiu^ illa seivaret et x^uum coleos ani. 

mus. 
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íiiCLXj<i una. pública confcsíon del engaño , y la per- 
versidad que domina imperturbablemente en el co- 
mercio de los hombres. Testigos multiplicados que 
aseguren las cosas , monumentos firmes que Jas 
transmitan, instrumentos irrefragables que las con- 
serven, y sellos que las autoricen^ he aquí (de- 
cía este célebre Estoico) otras tantas pruebas, de 
que ya nos ha desamparado Ja sinceridad. Qui- 
zá seria mejor (anadia) exponerse al fraude en 
algunos, que temer la perfidia en todos. Reze- 
laba en fin que llegase eJ tiempo en que ninguno 
beneficiase á otro, si este no daba fiador para re- 
cibir el beneficio. 

Son pues los sellos de aquella especie de bie- 
nes que no tendríamos si el mal no Jos hubiese 
precedido , y son £an antiguos como el fraude que 
los ocasionó. Desde los remotos tiempos de los 
Patriarcas , cabezas primitivas de la Sociedad hu- 
mana ^ quando no habia mas disposiciones lega- 
les que las que dictaba la naturaleza, ya se usa- 
ron sellos. Se vieron en aquella edad (i), se vie- 
ron en el largo espacio de la floreciente Repú- 
blica de los Hebreos (2), Ni ha habido nación 

G 2 cul- 

ínus. Sed uecessaria optimis prstulerunt et cogeré fidem, 
quam expectare malunt. , .. O turpem humLino generí 
fraudis acneqiiiti£ publica confessionem ! Annulls nostris. 
plusquam animis creditur. Inquid isii virl ornati adhibtti 
snnt! In quid impriimint signa?. ..Ita nonhonestius erat, 
á quibusdam fidem fatlj , quam ab ómnibus peifidiam ti- 
men? Hoc unum. deesr, ut beneficia sine sponsore non 
demus, Lib. 3. de Benef. cap. 15. 

(i) Gen. 48. Exfiá. aS. 

X%) I. Kcgum II. Jtrtm, 3a, s*^ .1 
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culta que no los haya adoptado en su gobierno. 
Los anillos eran primeramente los que se aplica- 
ban á este uso, ó fuesen los que se llevaban por 
ornato en los dedos , ó esotros círculos , y bra- 
zaletes que se ponían en los brazos (i), se forma- 
ron después de varías figuras , y ha variado tam- 
bién su materia , conforme al arbitrio de los hom- 
bres. Oro, plata, hierro, plomo, cera han sido 
las mas ordinarias (2). Los Emperadores Roma- 
nos sellaban sus Rescriptos con una particular es- 
pecie de cera , que porque se imprimía con fuego 
era llamada: Sacrttm Encmistum. 

Mucha ha sido la autoridad que han dado 
siempre los Soberanos á sus sellos. Hallamos en 
la Escritura que son índices de protección , prue- 
ba, y confirmación délo que se decia , seguri- 
dad de lo que se prometía, autoridad del que ¡os 
usaba , y como monumentos solemnes de que esta 
se conferia (3). La veneración en que son tenidos 
es igual á la de las Personas Reales : los que han 
violado su impresión , ios que Jos han adulterado 
ó falsificado, han sido reos de las mayores penas. 
Los personages mas ilustres han sido encargados 
de su custodia , y es famoso en la Historia del 
Imperio cl castigo capital executado en un Coa- 
v sul 

, (1) Joann, Michael Heineccius Sytttagmatf df Veferum 
jigülis. 

(3) Imprimebatur autem sculptura materia annuli, sive 
ex ferro, sive ex auro foret ; postea usus luxuriantis arta- 
TJs signaturas praítiosís gemmis cipit inscutpeie , ut etianí 
de augmento pretü quo sculpendos lapides parassenC glo- 
riarentur. Macrob. Saturnal. /, 7. rap. 13, 

C3) ^¿frfí a. I. Qor. 9. D/tn, 14. 
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sbl de Praga, cuya esposa por descuido, y" ne- 
gligencia perdió Jos sellos Reales (i). AJguna vez 
se ha introducido en esto algún abuso; pues se 
ha visto que para autorizar la fe de un instru- 
mento se le han puesto trescientos y cincuenta se- 
Uos (3). 

Conforme á esta persuasión general , y común 
sistema del respeto , nuestras Leyes de Indias (3) 
van bien terminantes en esta materia. Es justo, 
y conveniente (dice en una de ellas Felipe II) , que 
guando nuestro Sello Real entrare en alguna de 
nuestras Reales Audiencias , sea recibido con U 
autoridad que si entrase nuestra Real Persona j co- 
mo se hace en las de estos Reynos de Castilla» 
Por tanto mandamos que llegando nuestro Sello 
Real á quaJquiera de las Audiencias de Indias^ 
nuestros Presidente , y Oydores , y la Justicia, 
y Regimiento de la Ciudad salgan un buen tre- 
cho fuera de ella á recibirle , y desde donde es- 
tuviese hasta el Pueblo sea llevado encima de 
un caballo , ó muía « con aderezos muy decentes; 
y el Presidente , ó Oydor mas antiguo le lleven 
en medio con toda la veneración que se requiere, 
según y como se acostumbra en las Audiencias 
Reales de estos Reynos de Castilla j y por esta 
orden vayan hasta ponerlo en la casa de la Real 
Audiencia, donde esté para que en ella le tenga 
á cargo la persona que sirviere el oficio de Can- 
ciller del Sello , y de sellar las Provisiones que 

G3 en 



'1) Heineccius ubi süpra. 
,a) Ídem Hcineccius ibidem, 
j) La, a. tit, 21. Ley i. 
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en las Chancilíerías se despacharen. Otra Ley de 
Felipe Ili. añade: Ordenamos, y mandamos á las 
Audiencias que pongan particular cuidado en la 
guarda, y custodia de nuestro SeIJo Real^yque 
esté con autoridad y decencia, y en la parte que 
está dispuesto, por el riesgo que de lo contrario 
pnede resultar (1). ''■ M»:* í 

(. De los Ministros que ¡ban á componer la Real 
Audiencia se hallaban ya en el Cuzco los siguientes: 
• Sr. D. Joseph Portilla , Regente. 
^' Sr. D. Pedro Cernadas Bermudez , Oydor Sub- 
decano. . «slcsif tr.iJc:3on 

*' Sr. D. Miguel Sánchez Moscoso , Oydor. ;s 
' Sr. D. Antonio Suarcz Rodríguez , Fiscal. 

Se deliberó pues se hiciese la entrada del Real 
Sello según la justa disposición de estas Leyes 
Reales. lu 

Se destinó para ceremonia tan solemne el día 3 
de Noviembre de 1788, víspera del día de nues- 
tro Augusto Rey D. Carlos III. ; se depositó de 
antemano el Real Sello en el Convento de Re- 
ligiosos Betlemitas en los líliimos términos de ia 
Ciudad. 

Tiene esta Casa proporciones para que desde 
ella se dirijan estas magníficas comparsas por su 
situación, por lo' seguido de sus calles hasta el 
centro de la Ciudad , por la multitud de venta- 
nas, y balcones que las adornan, por el suelo 
mas llano que se pisa , y por el desahogo de todo 
■é! tránsito. Todas estas calles se empedraron , y 
enlosaron de nuevo ; se quitaron- charcos , alba- 

ña- 
(0 Ibid. Ley %, 
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fíales, vertientes, desagües. Ventanas, balcones, 

paredes , muros , casas y puertas tuvieron nuevos 
barnices de hermosos colores y afeytes , que ea- 
cubnan algunas caducidades. Aquella tarde se en- 
tapizaron enteramente Jas calles , ventanages , y 
balconería de brocados, tisúes, terciopelos, da- 
mascos , y demás telas. Desde la puerta del Con- 
vento hasta las de la Real Audiencia se pusie- 
ron ricos pendientes de finas alhajas de plata mez- 
cladas con otras raridades , ya de delicados te- 
xidos, ya de menuda feligrana, ya de figuras de 
animales irregulares. En el Pais llaman arcos á 
estos pendientes , y en verdad lo son aunque in- 
versos 5 convexos acia abaxo,ycoii cabos para 
arriba. Se computaron de seis á siete mil marcos 
de plata los que en eJ ayre pendían. Toda Ja tro- 
pa se. veía apostada en las diez y siete quadras 
que hay- de carrera desde eJ Convento en don- 
de principió Ja cabalgada hasta las casas de Ja 
Audiencia en que terminó. El Señor D. Manuel 
de Castilla , Coronel de los Reales Exércitos, 
Comandante general , y Gobernador de ks Ar- 
mas de esta Ciudad , acompañado de todos Jos 
Oficiales de su comando , esperó la entrada del 
í^eai Sello en Jas galerías de la Real Audiencia 
para tributarle allí sus respetos. La música militar, 
■compuesta de clarinetes, trompas, pífanos, y atam- 
bores, fué Ja: alegre precursora de toda la ceremonia. 
-1' Preparóse en el Convento de los Betleraitas 
■«n opíparo convite para los Señores Ministros, 
Canciller, Regidores, y demás personas de Jus- 
tre. Componían eJ Cabildo, Justicia, y Regimien- 
to .de la .Ciudad lo£i siguientes. . . . 

^iZ * G4 " D. 
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D. Pedro Concha , Alcalde Ordinario de pri- 
mer voto. 

D. Mateo García de Viana , Alcalde Ordina- 
rio de segundo voto. ii> 

D. Manuel de Espinavete, Ministro de la Real' 
Hacienda. 

• D. Pablo Portura , Ministro de la Real Ha- 
cienda. 

D. Antonio de Mendi ve. Marques de Casajara, 
Alguacil mayor. 

D. Antonio Paredes , Alcalde Provincial. 

D. Miguel de Torrejon, Coronel del Regimien- 
to Provincial de Infantería , y Regidor Decano. 

D. Joseph Miguel de Mendoza , Regidor. 

D. Francisco Xavier de Olleta, Regidor, Abo- 
gado de la Real Audiencia , y Teniente Coro- 
nel del Regimiento Provincial de Infántería.?'j aq 
-I D. Ramón Moscoso y Pérez, Regidor. ' 

D. Francisco de la Serna , Regidor. 

D. Buenaventura Ladrón de Guevara , Regidor. 

D. Francisco Mendoza y Zara > Alcalde de la 
santa Hermandad. 

D. Vicente Ladrón de. Guevara , Alcalde de 
la santa Hermandad- .■■.■■■■,.^ 

La tarde de este dia 3 de Noviembre , prepa- 
rada para esta Regia ceremonia, ñié de las mas 
incómodas, porque una lluvia tenaz inundó las ca^ 
lies, se obscureció el Sol, y el Cielo, y enca- 
potadas de negras nubes las cumbres de los mon- 
tes , retiraron parte de la mucha luz que se nece^ 
sitaba para hacer mas vistosa la comparsa. J 

Noctescunf Soles ^ ¡uxque diurna pertt ■'! 

Níisguam iíer estx ^erhxf w i^ui credat) et uríir 
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Semita eattosi mena palude fuci (i)* 
Un Monge de la media edad, que parece ocu- 
paba el tiempo mas en futilidades , que en los 
oficios á que lo llamaba su profesión , compuso 
ciertos Ritmos que explicaban los dias que creía 
fatales en cada mes del año , y hablando de los 
de Noviembre decia: 

Scorpius est qmrttus , €t tert'ms é mee tmctus. 
T Mas el sabio Inglés Juan de Aubrey burla 
juiciosamente esta ridicula persuasión de dias omi- 
nosos (2). Yo para rechazar tan infundada cre- 
dulidad digo cun un conocido Poeta: 

Sed quid ego reboco hae ? ornen revocantis ahesfo^ 
- Blañdatpte compojiias aura sicundet aquas (3). 

A pesar de este intempestivo obstáculo se pre- 
paró la ceremonia ; y aprovechando el intervalo 
que hubo por una oportuna suspensión de la lluvia 
por espacio de hora y media , se dirigió en esta 
íbrma. 

Venia primero la tropa veterana de Infante- 
ría , y por delante sus Gastadores armados de 
hachas, y otros instrumentos como para abrir ^ y 
allanar las sendas que llevaba aquel camino. Se- 
guía todo el resto con aquel bello orden , y regla- 
do compás que hacen tan armoniosas , y concer- 
-tadas sus marchas. Empezaba entonces la pom- 
posa cabalgada. Los Caciques, y los Indios no- 
bles de la Ciudad, de las Parroquias, y de los 
«entornos , eran íos que aparecían al principio, 
©I ves- 

(1) Joan. BEsselíUS. ¡. 3. 
,**(íyJoari. Auhrey de Diertintt et heorunt cmtm'huT, 
^\3> Ovid. Jiereid. Ejpist, í3- 
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vestidos no ya de sus antiguos tragés , sino del 
uniforme Español en caballos beliamente etijae- 
jiados, que saben ya montar, manejar, y ades- 
trar. Era numerosísimo su concurso, y en todos 
parecía que se les leía en el semblante el gozo 
de haber conservado aquella fidelidad de que in- 
felizmente se desquiciaron otros de su estirpe , que 
la ilusión dementó. 

Los vecinos de la Ciudad de orden superior 
al referido iban inmediatos. Después la Nobleza 
toda de la Ciudad , sin excepción de ancianos, 
que entonces renunciaron los privilegios que su 
edad , ó enfermedades podían ofrecerles para no 
deiar en aquella estación inclemente el abrigo de 
sus estufas. Los Religiosos particulares de todos 
los Conventos Regulares de la Ciudad. E.1 Cole- 
gio Real de San Bernardo en lucido, y vistoso 
cuerpo. El Colegio Real de San Antonio en igual 
orden y pompa. El mixto de los colores celeste, 
y roxo de sus Becas formaba un agradable ma- 
tiz, que se hacía mas deleitoso con el que ana- 
dia la Regia Universidad , que al punto seguía, 
con la variedad de colores en Capelos , y Borlas 
de sus Doctores , conforme á las diversas Facui- 
-tades de sus respectivas profesiones ^ los Padres, 
Prelados de las Religiones que allí se incorpora- 
ban ^ contribuyeron de su parte á hermosear la 
perspectiva. 

La grandeza de los jaeces , el oro , y plata 
j]ue los texía, bordaba, y realzaba ; los listones de 
cintas costosas que enredaban las guedejas, cu- 
nes, y colas de ios brutos que montaban ^ la des- 
treza con que los manejaban j las ricas galas de 

que 
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que se adornaban los ginetes ; las bellas libreas de 
los lacayos j eJ fiíego y archir de los caballos, 
que parecían animarse con la emulación, y com- 
I petencía, eran nuevos objetos que embelecaban Ja 
curiosidad. Perdónesele á mí pluma el darle los 
coloridos que esto merece , y entre á auxiliarla la 
de un elegante Poeta (i). 

Stat sonipss Domitiique Jirox sabsilUa poi-tans 
( O bsequhim gravitate premit ^famuhmqut kihortm 
^M Uissimuiat fremitu , decorara gemros a comanUs 
^He Colla jub£ , qttas in varios sotsrtia nodos 

Stringerat , et multo mulkr distringerat auro* 
Tiim coni pus folget apsx , phalerataqve tem~ 

pora piífiíit. 
^dversi 'urs s<eva not¡ ; miratur honores 
JpJe Sitos quadrtipes tarda^ne sitperbta gressn 
Qiiam c^katjíistidit humiim fírit úngula pandum 
^^ Alt'ms in Si tracta fenrnr : cervke recurvrt. 
^^ Ohli^riáf sibi fasttis ifer , non prona dcbiscttnt 
j^^ Ora me indecore quassantur tergota tnotu. 
1^ Seguían inmediatos al Real Sello Jos Señores 
I Oydores vestidos del respetable trage de sus To- 
1 gas en caballos de aderezo proporcionado á I3 
íbrma, y color negro de sus garnachas. Llevá- 
banse en su grave, y magnífica tendencia las aten- 
ciones de iodos, y las hubieran detenido , y fi- 
xado en solas sus personas , sí al punto no lla- 
mara á la curiosidad, y á la veneración el Keal 
Sello que venia baxo de un Palio de rico tisú de 
oro, y plata, franjas, galones, y flecos, colo- 
cado sobre una almoada también de tisú de oro, 

á 
(1) Le Brun el Poet. /. 2. 
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á la espalda de un caballo, cuyas dos riendas 
de su brida llevaban en la mano á un lado , y 
á otro los dos Alcaldes Ordinarios. Las varas del 
Palio, que eran de plata bien elevadas, y deli- I 
cado realce, iban tomadas en turno por los Regi- 
dores. Seguia vecino al Real Sello Don Ignacio 
Delgado, Abogado de la Real Audiencia de Li- 
ma y Asesor de la Intendencia de esta Ciudad , y 
sn distrito , que hacia entonces de Canciller. 

El caballo en que venia el Real Sello exce- 
día en la grandeza de su ornato, y en la riqueza 
del texido , y bordado de su aderezo , .á quantos I 
tan varia, y pomposamente se veían por toda la 
comparsa. Parecía que el Regio depósito que so- 
bre sí llevaba ensoberbecía sus alientos , y que 
veía á los demás del concurso como i vasallos 
de la Soberanía que entonces la misma pompa le 
prestaba. Pidamos esta descripción de mejor plu- 
ma, y congratulemos con ella la dicha de este 
bruto (i). 

O felix sompes , tanti cui Jrana mereri 
Numims et sacris licuit serviré litp^lis. 
Accipe Regales cnUuSy et crine juperbus 
_ Erecto t virides spiímis per funde smaragdou 
_„ Luriirient túmido gernmata moniiia coUoi 
NobiUs auratos Jam purpura vejíiat armof, 
£t niediutn te zana dget variata coloriimjlorihus^ 
Cerraba la comitiva la tropa Provincial , que - 
conforme iba pasando la comparsa se juntaba á | 
guarnecer , y guardar al Regio instrumento que 
ob:íequÍaba aquella pompa. Llegado á las Casas 



de 



(i) Claudianus epig. 
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de la Real Audiencia á presencia de todos los 
que allí asistían, se hizo el debido juramento, y 
se repuso en la Cámara destinada á su perpetua 
custodia. 

El concurso de aquella tarde no ha tenido 
Igual en el Cuzco en muchos años; porque á mas 
de que quando esta inmensa copia de habiíanics 
se suelta de sus inñnitos senos , hace inundacio- 
nes de vivientes que arrebatan con su impetuosa 
muchedumbre á quien con mucha destreza no se 
precave, se habían congregado de todos los con- 
tornos. Pueblos, y Lugares, y aun de las mas 
retiradas mansiones algunos millares. En los dias 
próximos se veían ios caminos ocupados de enxam- 
bres de hombres , y mugeres atraidos de ia no- 
vedad. Las calles se llenaban de personas que na- 
die conocia. Las galerías y balcones , ventanas, 
puertas, terrados, desvanes, todo era ámbito i 
los espectadores. Parecía que, ó los llamaba unek 
abundante feria , ó que buscaban en el Cuzco asilo 
contra las irrupciones de sus casas. 

.... Mixtitm conjiuxtraf undi^ue vulgus^ 
í' Turba ingens , credas íonginqua exaquort vecías 
Ad msnes proptrasse i aut dtvasteintibur arvn 
Hostíbus in tittmn irepÍdosfiu.vfsse colonos 
Cerneré erat perqué anfractits, perijue arcta víantrn 
-- Cuneta repksu vtros confitsoque ordins Matres[\), 
Nada bastaba á tanto Pueblo. Las puertas de 
las casas, que por su menor elevación no ofrecian 
sitio cómodo á la vista, ingeniaban facilitarla con 
tablados , ó palcos , en que se veían personas de 

to- 
(r) Sannaziir /. i. dt gart- Vir^* ¿ {%) 
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toda edad, sexo, condición. Lomisiriose obser- 
vaba en esquinas , encrucijadas , torreones. Na- 
die temia, ó el peligro de deslizarse, ó la opre- 
sión de la curba multa, ó el desagrado de Ja es- 
tación , ó la instabilidad del sucio que el lodo 
cubría: 

í/f primutn heec exorta (¿íes, Jirverc tunmltu 
Compita^ compkr'tque forum^ •vkinaqm magna 
Templa fofo, effundi tectn confusa rmntum 
^gmína : forUrnte , sexus , atat'is , et omnis 
J^er Jora , perqué vías dsnsis concnrrsre nuhesi 
Invadiqii! propincua Joro per tecta Jenestra 
Lim'ma congesht tabiilaía insesa catervis, 
Ipsaqm contsmpto sub'itt de crimine lapsus 
líiírepidis onerafa gemunt snggrundia turkis (i). 
Nada era mas digno de observarse que el re- 
gocijo que se vela en los semblantes de todos. De- 
cían que ya la Real Audiencia todo lo remedia- 
ría : que á su sombra renacería la justicia , la equi- 
dad , el sosiego. Eran agradabilísimos los colo- 
quios de unos con otros; la plebe consigo misma, 
el vulgo entre los que lo componen , los nobles 
-entre los de su clase , y aun también mixturados 
estos órdenes, se oían diálogos ya festivos , ya jo- 
cosos , ya serios , ya de dolor por los desórde- 
nes pasados , ya de gozo de la renovación de la 
Justicia. Alguno pintaba así la infelicidad pasa- 
da (2): 

Lsgiim nullus honos y nulla est reverenfiajuris 
£jt pro íege Javor i pro pietate dolus* 

Ve- 

(i^ Chanut, Parn. Pogt, 

(a) Santeui tom. i. tarm. 39., .1. i ■ ;, 
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Venalis jiidex , auro v&nalia jura. 
Fi'^us sicura sui^ Jas scelerique dattim 
lucoricesstt sibi ttsurpans maU suada cupido^ 
Hiu miseritm ! raptií cresctt opima b<mis. 
Otro no se contentaba con esta descripción 
general de las desgracias de la pasada Judicatu- 
ra, y la especificaba mas. Aseguraba haberse vis- 
to alguna vez la Ciudad baxo del mando de imo 
que de todo hacía misterios, que fingía negocios 
de importancia , que pedia siempre hablar á solas, 
y en secreto , todo gestos , todo ademanes , y que 
tenía la gracia de hacer de las bagatelas mara- 
villas \ que así mortificaba , enfadaba , y se enca- 
prichaba sin embargo de la rectitud de su go- 
bierno. Quiso decirlo mejor, y repitió este hermo- 
so rasgo del mayor cómico Francés (i): 
f C estds la tete aux pieds un homnie forit mysterc 
Qiti votis Jelfe en passant un coiip d' oeií egaré 
ii t Et seins aucnne ¿^¡faire est ívvjours afj'aire '/ 

)-- Tout ce qt¿ il tous debite en grtmaces abundeí ■' 
i- j4fiirce de fazons tí assomme U monde, 
¡, Síins cesse H h tout bas pour rompre f entretien 
^b* Un secret^ d vous dire^c. ce secret n' est fien/ 
^H De la moindre vetille il J'ait une mer veil/e 
I^B' £t jmques aii bon foiir , ;/ dit iout a /' oreille. 
Mas insufribles decía otro que eran aquellos 
que llenos de enormes delitos, hacen del devoto, 
I obligando á que la religión , y sus cosas mas sa- 
I gradas sirvan á sus mas ex&crablcs designios lle- 
nos de malignos ardides; inquiriendo las anécdo- 
tas mas escandalosas para publicarlas, vengativos 
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tinadas. Tenia á su frente al Señor Regente sen- 
tado en igual silla , pero con sitial cubierto de 
terciopelo carmesí, que propagaba su extensión al- 
gunas varas por el suelo , una almoada del mis- 
mo terciopelo en la mesa, y otra en todo igual 
ai pie, Al término de las sillas del Tribunal te- 
nia la suya el que hacía de Canciller. Tres de 
ellas se veían en banca separada el Capeilan de 
la Real Audiencia que había de leer al Señoc 
Regente aquellas partes de la Sagrada Liturgia, 
que se acostumbran recitar á los Xefes del Tribu- 
nal, el Escribano de Cámara, los Porteros con 
varas altas y golilla , y otros Familiares y Minis- 
tros. Enfrente tenia en bancas particulares su asien- 
to el Ilustre Cabildo , Justicia y Regimiento de 
la Ciudad , que vino en este dia baxo de sus ri- 
cas, y pesadas mazas de plata, capaces de dar 
embarazo á Ja mano misma de Hércules. Se disJ 
tribuyeron por todo el cuerpo de Ja Iglesia todos 
los Gremios que tienen en ella lugar distinguido, 
y los demás asistentes que lo tomaron como la 
casualidad lo proporcionó. 

Empezó la Misa solemne de gracias , que en- 
tonces se celebró tanto por la salud de nuestro 
amable Monarca , cuyo dia hace el gozo de la 
Monarquía , quanto por las que son debidas al 
Supremo Señor de todos los Reyes, por el bene- 
ficio que quiso inspirar á nuestro Soberano quaiv- 
do lo movió á la fundación de esta Real Au- 
diencia. La Música era de aquella grave , y res- 
petuosa que se usa en aquel magnífico Templo, 
dirigida, y desempeñada por los Alumnos del Se- 
mmailo Conciliar de Sao Aiuonío. A ^u ti€Ji:^o 

se 
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repartieroJí luces á los que en aquella ocasión 
las deben tomar; el Incensario, y la Paz á los 
que gozan el gage de recibirlo. Jamas se vio el 
espacioso ámbito de la Iglesia mas ocupado. No 
Jiabia ángulo alguno que se viese lleno ^ y aun 
contendían millares de devotos, mejor diré cu- 
riosos, por entrar envidiando la suerte de los pri- 
meros ocupantes , y censurando la insaciabilidad 
de unos ojos que no se satisfacian con tanto ver. 

Terminada la Misa, que se cantó por la prí- 
mera Dignidad de aquel Coro, pasó de él al Al- 
tar mayor el Venerable Dean y Cabildo por el 
orden que guardan sus Dignidades , Canónigos, 
y Racioneros : todos iban con Capas de Coro 
blancas de rica tela , y velas de fina cera en las 
roanos. Al pasar delante de la Real Audiencia, 
hicieron todos su demostración de urbanidad , que 
les filé correspondida , y puestos en el Presbite- 
rio se descubrió el Tabernáculo tan magestuoso, 
romo desahogado, en que se hace patente el San- 
tísimo. Entonces entonaron en las dos Tribunas 
del Coro el Te Deum ; alternando ¡as dulces , y 
jnelodiosas voces de aquellos diestros Músicos 
con la de los dos sonoros órganos que allí están, 
y se tañen en las solemnidades mayores , aquel 
Hymno que la Iglesia usa siempre en las ocasio- 
nes de beneñcios públicos, para reconocer, y ado- 
rar la generosa mano del Señor que los concede. 
Concluido todo esto se retiraron los sagrados Mi- 
nistros» y los de la Real Audiencia con la mís- 
iina compañía de los Prebendados hasta la puerta 
del Templo. 

Kedúxose toda la vistosa comitiva á la sala 

Us del 
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del Señor Regente , y allí fué felicitado en eío- 
qüentes, y bien organizadas arengas por todos 
los Tribunales, y Cuerpos, que á competencia 
celebraron con la vida , y salud del Rey , su in- 
signe dignación en el establecimiento de este Regio 
Senado. 

Habló por la Real Audiencia su Oydor Sub- 
decano el Señor D. Pedro Cernadas Bermudez. 
Por el Ilustre Cabildo , Justicia y Regimiento, su 
Regidor Decano Don Miguel de Torrejon. Por el 
Venerable Dean y Cabildo, su benemérito Dean. 
Todos estos Señores fueron en cuerpo á este cum- 
plimiento por este orden. 

Dr. D. Manuel de Mendieta y Leyva , Dean, 
y Comisario Subdelegado de la Santa Cruzada. 

Dr. D. Francisco Xavier Calvo y Antequera, 
Arcediano. 

Dr. D, Felipe Umerez y Miranda , Maestre- 
Escuela. 

Dr. D. Joseph Pérez Armendaríz , Tesorero, 
Rector del Real Colegio de S. Antonio, y de su 
Regia Universidad. 

Dr. D. Joseph Francisco Mozo de la Torre, 
Canónigo, Abogado de los Reales Consejos, Go- 
bernador, Provisor, y Vicario general del ObÍs^ 
pado por el Ilustrísimo Señor Don Juan Manuel 
Moscoso y Peralta, Obispo de esta Iglesia, au- 
sente, y Comisario del Santo Oficio. 

Dr. D. Miguel Chirinos, Canónigo. 

Dr, D, Pedro Gallegos, Canóniga 

Dr. D. Francisco Xavier de Aldazabal , Cani 
nigo Magistral. 

Dr. D. Antonio Rodrigues de Olivera, Racionero. 



Dr. D. Juan de Dios Pereyra de Castro, Ra- 
cionero, Abogado de las Reales Audiencias. 

Dr. D. Carlos Rodríguez Dávila, Racioncrot-L 
Iban con el Cabildo todos los Capellanes de 
Coro de la Catedral , y todos los demás Eclesiás- 
ticos que tienen considerable Ministerio en aquella 
Iglesia. Halláronse allí los RR. Prelados de las 
Sagradas Religiones. 

Fr. Juan Manuel Bravo, Prior de Santo Domin- 
go , Vicario Provincial en todo el distrito del 
Obispado, Maestro del número en su Provincia. 

Fr. Mariano León , Guardian de S. Francisco. 

Fr. Pablo Iturri , Prior, y Vicario Provincial 
de S. Agustín, y Maestro del Número. 

Fr. Joseph González Tcran, Comendador de la 
Merced, Maestro del Número. -r 

Fr. Pedro Gortari , Prior de S. Juan de Dios. 

Fr. Manuel de la Encarnación, Prefecto de los 
Betlcmitas. 

Habló por todos el Prior de Santo Domingo. 
No faltaron á esta debida ceremonia los RR. PP. 
Fr, Juan de Camiruaga , Provincial de S. Francis- 
co, y Maestro Fr. Domingo Ogcda , Proviticial 
de la Merced. Ambos expresaron en breves cláu- 
sulas su complacencia. Entraron los Reales Co- 
legios, El de San Antonio presidido de su Rec- 
tor interino Dr. D. Eugenio de Hermosa ; y el de 
S. Bernardo por su Rector propietario. En cada 
uno de estos Colegios explicó uno de sus mas pro- 
vectos Alumnos sus sentimientos de gozo. Acabada 
la ceremonia se retiró de aquella sala el inmenso 
concurso. Entonces se hizo la salva de los cafio- 
ncs de artillería apostados en la Pla^ mayor. Se 

H 5 ha- 
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habla ya hecho al amanecer , se repitió al me- 
dio dia, y se terminó este alegre, y estrepitoso 
disparo al cerrar el día. 

^ptnri tormenta juhet studioqm silentí. 
Fuímineum curvo tonitru fabricare metallo. 
uíccckrat pennata cohors: parsjiijjk colUtm 
Tergere : pars moduUs nitrosa attemperat equh 
Siilphitra , venturis infiiniiens pahtila ,/¡ammú, 
Conjiciunt alis capitate hastilia virote 
JSt nigros prssant ciñeres ntqve árida sa'vi/j 
NutrímentaJocÍJ addimt ethiantia Jhrno, 
Ora ¿aboraníeSy et adncto fiitmine complcnt (i). 

Se hallaban convidados por el Señor Regente 
á una opípara mesa iodos los Seiiorcs Oydores, 
y Señoras sus esposas, los Ilustres individuos de 
ambos Cabildos , el Comandante General de la 
Plaza, y sus mas distinguidos Oficiales^ todo el 
vecindario noble, las Señoras de mayor clase, y 
muchos mas que la dignación del convidante quiso 
interviniesen. Preparóse en una de las mas espa- 
ciosas salas la mesa, y se sirvió con lal esplen- 
didez, gusto , delicadeza , abundancia, variedad, 
orden, simetría, aseo y atención , que nádasele 
dexó que escogitar al deseo. El Señor Regente 
recibia á todos con agrado, y este pareció á mu- 
chos el manjar mas estimable entre tantos delica- 
dos que se sirvieron. 

En mesa de esta clase ya se ve que no se \e 
había de dar lugar á la insobriedad. Parecía que 
todos sabían de memoria este Dístico; i 

(i) Ales. Don/, i.carm. 14. 
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- Quí -ótiU aíur'iits ctaihis hautire saUítem 

- Tale incriim referet , perdat ut tpse suanu 

'< Sin embargo , la salud del Rey era la que re- 
sonaba , y no se encontró alguno entre tantos que 
no Ja desease de veras. Hubo sugeto que con el 
juicio en la mente , el amor en el corazón , la 
elegancia en la boca, y la boca en la mano, cantó 
así en Italiano: 

Sérvate d Dea custodi 

Delia spagnola sorie 
-'. In Car/o tí gíusto^ slforU 

V ¡lomr de nostra etd, 
Fu vostro Un si gran Dono^ 

Sia limgo il Dono vostroi 

V invidir ai mondo nosfro 
II mondo che verrd ( i ). 

Al general gozo que se explicaba en acordes 
voces , la artillería que para entonces se había 
apostado mas cerca, hacia nueva consonancia, re- 
pitiendo también como en especie de armónica 
música sus estruendos. 

De allí pasaron los convidados á otra sala, 
en que se ostentó segunda esplendidez en dulces 
fabricados tan delicada como ingeniosamente , en 
sorbetes , y licores helados de gusto , y de inven- 
ción ^ en fruías varias, tan abundantes como sa- 
zonadas § en rosolis^ ratañas, mistelas tan vigo- 
rosas como seducentes, y en todo aquello que el 
Francés llama Detserí, y el Latino Bellaria et 
cupedias. Entró al fin el café , y quanto en estos 
lances brinda al apetito la profíi&ion. 
-^ H4 A 

(i) Metast. La íUmema di TUig att. l.stena i. 



A la noche se dispuso un cumplidísimo re- 
fresco. Repitiéronse con nueva invención las com- 
posiciones de azúcar , las frutas cubiertas de dul- 
ces sobrepuestos , Jas pastas de fino condimento, 
las suplicaciones tan gustosas como deleznables, 
los licores espiritosos , el famoso chocolate , los 
vizcochos, confituras, y rosquetes que lo escol- 
taban , y todos los demás cebos que puede tener 
la gula por educada que haya sido de las mas 
suntuosas golosinas de un Apicio. Estoy ya en 
posesión de suplir la languidez de mis descrip- 
ciones con las del plectro Poético (i). 
Strcpiint cnlma , Jumus ohfiucat dtem 

J^tns J'aviUas creyeres; 
Trojamqiie riirstts ^ et JUíS captum dolis 

Fumare rurstis lUium. 
hnmiigtmtUim hinc fervst oUarufn cohors* 
).¡ IHhu: ahenorum a¿mina. 

uístata virunm strUet hinc et h'mc Pha/anx 

Mille legiones cancium 
Pifpire vohicres , gannlosqne posthumo 
^r Stridere gtihire enseres 

£t quídqtiid tgne pinsitur vuícanía 

Dcpkbe censercs queri: 
Ifi quííJliofiem tifrdns et perdix gemtt 

Kaptumque Phanicoptm 
Qiiidqtiid sapori servit acta m eqiiuletiin 

Omnis Jerarum copia, 
In jtís vocati taurtis et ¡epus pyra 

Ü4d¡udícantjír ígm* 
^tter Prometheus cervus (xplo4U jscuf 
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Exentsranttit hihuU 

Tortore ferro , damna carn¡fice rota 

Torretitr Irhn merux r 

^mantttr apri fipere , amaris dukia r.\.\ 
Ludunt amare didcibus 

Pojí Jata rursum vitreum natat pscus 
J\4e¡lita juper Jiumina. 
,-. Alguno que era partidario del sistema de la 
razón sujieiente , no hallándola en medio de aque- 
lla dulce abundancia para resolverse mas a una que 
á otra de sus especies, se vió casi en la situa- 
ción de aquel célebre jumemJIlo hambriento de 
Buridano entre dos haces de cebada, hasta que 
la encontró en lo que observó que á otros gus- 
taba. Otro desconfiado de su mérito , y no cre- 
yéndolo capaz de que se le remunerase con tan- 
to exceso , casi se persuadió á que aquella es- 
plendidez ofrecida á su regalo no pasaba de sue- 
ño, ó de ilusión de los sentidos j y como atrin- 
cherado en un rígido Pirronismo , habría queda- 
do á estómago hueco , si no hubiera deliberado 
delirar plácidamente hartándose como en suefío. 
Otro tercero prendado de si mismo, y satisfecho 
de lo que valia estuvo á pumo de juzgar , que 
todo aquel provocante aparato se habia costeado 
solo en atención á su benemérita persona , y á 
manera de aquel Ganso de Montagne que entró 
en el pensamiento de que solo para él se fabricó 
todo el Mundo visible , habria llevado adelante 
su lisongera idea si no hubiera reparado que eran 
otros los que allí embargaban los respetos, y pre- 
ferencias del banquete. Pero dexem-os ya la mesa, 
que nos llainan otrsi^ cosas. 
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Fiestas publicas de ¡a Ciudad. 

a alegría, el gozo que derraman los co- 
razones, un suceso notable que á todos interesa, 
un favor extraordinario que el Cielo ó el Sobera- 
no conceden, un establecimiento ilustre que con- 
tribuya á la fortuna de todos, han sido la fuente, 
y principio de las fiestas, y celebridades públi- 
cas. No hallando esta alegría para desahogarse 
ámbito proporcionado en los pechos, brota al ex- 
terior, se difunde' á los semblantes , yá las ¥0-» 
ees. Ño queda satisfecha con explicarse de este 
modo, y busca en los que participan igual feli- 
cidad un mutuo resalte de regocijos. Conspiran 
estos á manifestarlo ; y sin estrecharse á lo que 
desabrochan en privados coloquios , quieren como 
de común concierto hacerlo patente al público en 
generales esfuerzos. Todo el cuerpo político, toda 
la sociedad hace demostraciones de lo que la 
prospera, y aun propaga sus congratulaciones en 
los que, ola vecindad, ó la amistad, ó la san- 
gre , ó algunos otros vínculos ligan , si no en do- 
micilio , en afectos. 

Sin hablar de las fiestas que la Religión con- 
sagra 5 sabemos que no hay Sociedad política que 
no fes tenga. Judíos, Paganos, Turcos, Chinos 
han tenido fiestas de público regocijo : las han 
tenido , como hemos ya notado , nuestros Perua- 
nos , y las han tenido con inexplicable pompa Jos 
Griegos, y los Romanos. Aquellos en esas cul- 
tísimas RepúbJicas que han sido como el Semi- 
nario de la sabiduría , y estos que formaban ese 
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que faé Sublimemente intinilado Puthlo Rey ^ aíí 
como se distinguieron en la dominación del Mun- 
do, le dieron también la ley de los públicos re- 
gocijos. Los tenían ó firmes , y como ellos de- 
cían Bstaiizos i 6 Ifídictivos i é Imperativos ^ que se 
mandaban por las mayores Potestades en los Jan- 
ees de algún insigne beneficio. 

El hombre ha nacido para ver, como refle- 
xiona un Sabio; y muestra bien este destino en 
la ocupación gustosa que le trae el mirar, y ad- 
mirar al Universo. No hay sentido mas vivo en él, 
ni que lo enriquezca de mejores ideas que la vista. 
Pero apoderada esta de un objeto, «e cansa, y 
como si agotara en él su perspicacia , empeña su 
actividad á solicitar nuevas ideas en nuestros ob- 
jetos : y de aquí nace la estimación que merecen 
en todo el mundo Jos públicos espectáculos. No 
todos los hombres son aptos á escudriñar la na- 
turaleza como ella merece , y á sacar de su cir- 
cunspecta observación siempre nuevos efectos. Ha 
sido pues preciso excitar la atención dormida 
del común délos hombres con obras, que dando 
algunos pasos mas allá de su orden estable , U 
agiten , y la despierten. 

Unas Naciones cultivan mas el cuerpo que el 
espíritu; otras mas el espíritu ; y hay también 
algunas dedicadas á uno y otro. Las primeras se 
complacen mas en aquellos espectáculos que os- 
tentan la fuerza, ó la docilidad, fiexíbilidad, y 
agilidad de los miembros. Las segundas en los fe- 
lices recursos del ingenio , y en esos vivos im'- 
pulsos que mueven mas el resorte de las pasiones, 
«$í como las que juntan á su aplicación lo que 

con- 
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contribuye á un tiempo al cuerpo , y al espíritu 

son llevadas á esos espectáculos , que ponen ea 

alianza aquellas dos especies de cultivo. 1> 

Numeraremos al Cuzco entre las Naciones de 
aquel primer orden , embargadas mas por los es- 
pectáculos que exercítan el cuerpo , y que son los 
que hacen aun en el alma, impresión mas fuerte, 
y mas viva^ inducen tal vez mas firmeza, y tara- 
bien dan su tinte de atrocidad. No era en esto 
desemejante Roma , cuyo Pueblo se embelesaba 
con los espectáculos de los Gladiatores 5 al miS' 
mo tiempo que lo divertían los juegos olímpicos, 
circenses, y fúnebres. Los que Virgilio describe 
hermosamente en el g. de su Eneida , en honor 
de los Manes de Anchases , padre de su héroe, 
nada tenían de añnidad con los espectáculos del 
espíritu. Aun hoy las Naciones mas civilizadas de 
Europa, sí dan considerable lugar á los que ex- 
citan la vivacidad del espíritu , también permi- 
ten , y quizá con mayor gusto del Pueblo esotros, 
en que sin duda tiene mejor parte la realidad que 
la imitación, , 

Conforme al genio del Cuzco se prepararon 
las fiestas que eran obsequio debido al nuevo lus- 
tre que iba la Ciudad á recibir en la fundación 
de su Real Audieucia. Tiempo antes que sus res- M 
petables Ministros se congregasen , ya se pensaba 
en ías que se habían de hacer. La Ciudad toda 
se conmovía : los vecinos se ofrecían á todo lo que 
fuere aumentar la grandeza de ellas : el Comercio 
no escaseaba sus expensas: los Gremios conveniaií 
en ministrar Jas que les correspondieren 5 y de 
acuerdo de todos se reglabin ya los preparativos., 
* No 



No ignoro que el juicioso Mr. Faiguet tiene 
en punto de gastos de especcáculos, y fiestas un 
discurso que se le ha celebrado en esta sustan- 
aa. Deberían moderarse (dice) mil gastos super- 
üuos, y necios que se hacen en el mundo, y que 
podrían emplearse con mas discreción y utilidad. 
Tantos fiíegos de artificio , tantos bayles , con- 
vites públicos, entradas de Ministros , y otros ac- 
los de esta clase , que no son mas que momerías, 
y divertimientos pueriles, y que con todo solo poc 
satisfacer á la costumbre , insumen pródigamente 
muchos millones, mientras que por otra parte hay 
necesidades efectivas que tanto estrechan. La Fran- 
cia ha empezado ya á reconocer la futilidad de 
estos gastos. En el nacimiento del Duque de Bor- 
goña se aplicó á dotaciones de niñas pobres to- 
do lo que se habia de emplear en aquellos actos 
de regocijo. Un Sueco dando cierla suma para un 
establecimiento útil á su Patria en iJ'SS decia: ¡Ojg- 
■la quiera Dios que se establezca, que en los ca- 
sos de alegría pública no se manifieste el gozo 
sino por actos útiles á la Sociedad ! Así veríamos 
en breves monumentos honoríficos de nuestra ra- 
zón , que perpetuarían mejor en la memoria los 
hechos dignos de pasar á la posteridad, mas glo- 
riosos que todo ese tumultuoso aparato de fiestas, 
comidas , bayles , &c. Un Emperador de la China 
que vivia en el siglo pasado prohibió también es- 
tos gastos. Según este mismo espíritu se debían 
ahorrar del mismo modo todos los gastos que se 
hacen en la administración de la justicia, policía &c. 
¿Que ahorros no podia haber en la disciplina de 
Ía tropa? ¿Que ventajas no podia tener en esto el 
fci Rey, 
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Rey, y el Estado? ¿Que ahorros no podía ha- 
ber aun en los exercícios de la Religión'? Sin que 
eniremos en la panicularizacion de estos gastos, 
es fácil conocer que hay muchos que con mucho 
provecho se podían evitar. Parece que desde la 
paz del año de i?'48 la economía pública ha ga- 
nado mucho terreno. En efecto la verdadera eco- 
nomía , igualmente desconocida del pródigo, y del 
avaro, tiene el justo medio entre los extremos opues- 
tos 5 y á su defecto se debe atribuir la mayor 
parte de los males que se padecen. El mucho ar- 
dor por los divertimientos , delicias , y superflui- 
dades trae consigo Ja molicie, la ociosidad ^ el 
gasto , la escasez , la sed de las riquezas , que 

- quamo mas nos sujetamos á aquellas cosas, tanto 
mas necesarias se nos hacen. De donde nacen Jas 
trampas , los arciñcios , la rapacidad , la violen- 
cia , y mil excesos mas. Importa pues infinito el 
ahorro al público, y al particular. Si hay en tati- 
tas partes premios , y recompensas para animar 
la Poesía, y la Eloqüencia, ¿quanto mas ütíJ se- 
ria que los hubiese para los que adelantasen la 
economía , eJ ahorro , y la frugalidad? 

No puede negarse que sea bien sensato , y 
provechoso este modo de pensar , y que seria de 
desear se adoptase generalmente en todas partes. 
Pero no está eJ Cuzco en estado de que en él em- 
pieze esta reforma. Ve que lo circundan Ciuda- 
des que nada ahorran en esta parte : que las mis- 
mas que le dan la ley en otras cosas, se Ja dan 
también en esto 9 y su índoJe es Ja magnificencia. 
Por otra parte el Pueblo no es capaz de entrar 

. .con dqcilida.d en que esos gastos se insuman con 



mas provecho en mejores cosas. Lo que no se h*- 
ce común á todos , pocos son Jos que lo esiiman. 
No tiene ya el PuebJo eso§ congiarios , ó pre- 
sentes que los Soberanos solían hacerle en ciertos 
casos 5 ni la tropa esos donativos que tanto acre- 
ditaban la liberalidad de los Príncipes. En lugar 
de ellos se contenta hoy con lo que le lisonjea 
los ojos 5 y sabennos que aun en tiempos mas re- 
tirados ha sufrido con resignación sus calamida- 
des, como no se le prive del desahogo, y gusto 
de un espectáculo. Roma ha dado pruebas de 
estas caprichosas ideas de la plebe, Quando el 
mundo entre en juicio cu esta parte, promete el 
Cuzco no discordar de esta deseable moderación. 

Desde que se hizo cierto en esta Ciudad que 
se darían fiestas , era inexph'cabie el gozo de los 
que en ellas hallan en que ocuparse. No era ya 
otra la conversación- No se cansaban dé pregun- 
tar ¿que especie de fiestas '¡ Se les impuso en que 
se dañan fuegos de artiücio, corridas de toros, 
y danzas de máscara. Agradó á aquel conside- 
rable congreso la elección : y uno de aquellos, 
que como decía el célebre Blas Pascal , busca en 
Ja variedad de diversiones, remedio al enfado na- 
tural que causa la holgazanería , solicitando en lo 
que no hace mejores á los hombres , esa felici- 
dad que no puede hallar en sí mismo , hablaba 
tendremos en que pasar los días , y las 
este país es escaso de espectáculos, re- 
ducido lodo él á algunos días de procesiones pú- 
blicas ; en pasando ya no hay que hacer. Como 
nuestra calidad no nos permite entrar en esos exer- 
cícios , que son propios de un Pueblo labortosoj 

co- 



asi : ya 
noches ; 
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como nuestra dase nos limita á visitar simigos, 
y á recibir también sus visitas ; como la tertulia, 
y conversación no siempre se halla ^ como hay ne- 
cios que no nos reciben con agrado , porque an- 
teponen los que llaman justos desempeños de su 
cargo , á estos que debían ser precisos fomentos 
de la Sociedad, nos vemos en necesidad de buscar 
recursos en el paseo, que no siempre nos ofrece los 
objetos que deseamos, en agitar el cuerpo repasan- 
do muchas veces una calle ; en prolongar la siesta 
algo mas de lo acostumbrado ; en investigar la 
nueva moda que ha venido, leer la Gaseta de Ma~ 
ídrid , ya que Lima ha dado en escasearnos la suya, 
y reconocer en ella el mejor sistema de cosas que 
tiene la Europa j hacer sobre él oportunas refleido- 
nes , y esperar con impaciencia los correos , que 
nos digan las nuevas promociones , y nos den no- 
ticias del Pais de arriba , y de abaso. Apenas po- 
demos de este modo hurtarnos el enfado que trae 
una vida uniforme, porque en verdad hay desagra- 
do en levantarnos sin saber lo que en el dia hemo>s 
de hacer, y acostarnos sin saber lo que hemos 
(hecho. Vengan pues estas fiestas, que nos redimi- 
rán de muchos ratos de fastidio, con su esplen- 
didez, y su concurso. 

¿Pero que? (adelantaba otro) No tendremos 
mas espectáculos que fuegos, toros , y danzas"? ¿y 
ias comedias? No habrá comedias en esta ocar 
sion , quando pocos años ha las tuvimos con mo- 
tivo muy inferior? ¿No veremos comedias con tan 
relevante ocasión en una Ciudad, que por carecer 
de Coliseo íixo, necesita mas que otras de estas re- 
^resetuaciones í^ramáiicas , tan recibidas, y aplau- 
da ^- 



didas en todas las Naciones cultas, como que sdif 
las que corrigen las costumbres , depuran , y subli- 
man el idioma , y nos dan horas de la mayor com- 
placencia ? La Comedia hace lindas invectivas con- 
tra soberbios , avaros , mentirosos , ridículos en 
trages, yetiídeas; ríe sobre las sospechas de un 
zeloso, ó Jos tontos caprichos de un marido ; ala- 
ba la astucia de la muger que lo burla ^ satiriza 
los amores de un viejo ; pone en bella luz el mé- 
rito de una señora^ descubre los retretes mas es- 
condidos del corazón del hombre; inspira com- 
pasión quando lo manifiesta hecho el juguete de 
sus pasiones. El teatro en fin á nadie hace gra- 
cias, á nadie lisonjea, ni adula. Fuera del tea- 
tro todo esto seria nocivo : en él todo se permite. 
¿Que hacemos con fuegos, con toros, con danzas, 
que no exceden de la pasagera delicia de Jos ojos? 
Uno qu© se hallaba satisfecho con lo que la 
Ciudad prevenía , y no estaba de humor de pa- 
trocinar á la comedia , volvió contra el que Ja 
deseaba , y le repuso , que la comedia estaba tan 
lejos de corregir Jas costumbres, que no hacia 
sino corromper el corazón , y que quanto mas Jo 
corrompe , tanto es mayor en eJla el placer. En 
las comedias se dan piezas en que la pasión mas 
pehgrosa se pinta con los colores mas tiernos, 
y mas propios á hacerla amable. Se da un enre- 
do bien seguido por algún ingenioso, pero detes- 
table artificio : se da la gloria humana por sumo 
bien , Ja venganza por carácter de los grandes, 
la riqueza por felicidad, la pobreza por suma mi- 
seria, la humildad por baxeza5 eí amor aJ retiro 
por cobardía , la fuga deJ mundo por misantro- 
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písmo. Quando esto que así se representa no mue- 
ve, el especLáeulo parece insípido y frío. Se ama 
la pintura de las pasiones , porque se aman las 
pasiones. El que es insensible á eilas no gusta del 
teatro. Habrá alguno que diga que puede apro- 
vechar tal vez aquella representación , porque en 
ella se ridiculizan los vicios , se muestran casti- 
gados Jos grandes delitos , y la virtud siempre se 
alaba, y se autoriza. Pero digan los que dicen 
esto, si conocen algunos que hayan salido de es- 
ta famosa escuela, mas amantes de la virtud, mas 
enemigos del interés , mas disgustados de los pla- 
. ceres , mas penetrados de la verdad de su cor- 
rupción, m^s dueños de su imaginación, mas in- 
dependientes de los sentidos? ¿Si mas humildes,, 
mas mortificados ? Si en los teatros de hoy hay 
acaso mas arte que en los antiguos , es porque 
se esconde mejor el dardo que hiere, y se reci- 
be la herida con menos desconfianza , y pre- 
caución- 

Irritóse el Protector de ías comedias con esta 
dura paulina , y prorrumpió en estos versos de 
Angelo Policiano (i). 

Sed qttí nos damnant , Histriones sunt maiimiy 
t.JSfam curios simulante "uivunt Baccitanaiia. 
Hi sunt pracipue quídam cíamosi , kvss, 
Siiperciliosum incurvi cer-okum pecus v- 

Tristesque vultu , vendunt sanctimonias; 
Censuram sihi quandnm et tyrannidtm occupatltv.i 
I'avidnm pkbem , ferritant m'macijs* 
Viendo que la contienda tomaba cuerpo , se 
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•(i) Politian. I j. fpist, 15. 

:!(1 I 



m- 



f I3"i 

interpuso un tercero y dixo : Señores, en la mate- 
ria quizá deberíamos estar á ío que reflexionaba 
el célebre La Bruyere (i), que sobre una misma 
cosa puede haber diferentes ideas. Un Autor mi- 
ra á Ja comedia como á hermosa producción de 
su talento: el Actor como un oficio que ío susten- 
ta : la Actriz coiiio proíesion que le costea la acep- 
tación , y el aprecio : el Pueblo ¡como un diver- 
timiento : el casuista como un delito , y un desor- 
den: el hombre de estado como un índice de la 
opulencia pública , que expone á los excrangeros 
la magnificencia del País. No somos nosotros los 
ijue hemos de decidir la controversia. El tiem- 
po no es de eso. Llega la hora de nuestras fiestas, 
llega ya la noche , vamos á ver los fuegos de 
artificio j en que ciertamente no hay los riesgos 
morales que se quieren ponderar en la comedia. 
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Fuegos de artificio» 



(S el fuego aquel cuerpo ardiente , compues- 
to de partes tan delicadas , y tan poco amantes 
de su unión , que fácilmente se desenlazan , se 
«vaporizan, se reducen ahumo, á llama , á ex- 
halaciones. Después de un estudio de tres mil anos, 
■después de las meditaciones de Descartes , Ma- 
lebranche , Newton j después de las observacio- 
nes, y experiencia de Boyle, Reaumur, Lemeri, 
Boerhaave , aun no podemos decidir, decia el 
Abad Nolkt (a) , si es materia simple , inaltera- 

1 2 ble, 

Caracteres tom. a./. 323. edit. Amstelod. 1747- 
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ble, destinada por su niituraleza á producir ca- 
lor , incendio ^ y disolución de los cuerpos j ó sJ 
es solamente un movimiento, ó fermentación de 
partes inflamables que eairan como principios en 
la composición de Jos mixtos. 

El fuego nace con nosotros, penetra nuestra 
propia substancia , nos siguen sus efectos en to- 
das partes , y no hay cosa que nos sea mas fa- 
miliar que su uso. Un moderno Físico Jo descri- 
bía así (i); es un ser activo que se conoce en su 
respJandor 5 que si nos acercamos mucJio nos cau- 
sa dolor 5 pero á cierta distancia nos produce otra 
sensación iguaJ á la que percibimos en una esta- 
ción templada- Sus partes están siempre en equi- 
librio , obran , y se esparcen, con igualdad en los 
cuerpos sin dirigirse á punto alguno de la tierra. 
Causa evaporación en los fluidos, vitrificación ea 
las piedras, calcinación en los metales, incineración 
en vegetables y animales. Tiene necesidad de ali- 
mento, que por lo común lo es el aceyte, los céspe- 

■ des, la madera, y varias especies de carbón. Otro 
hábil Físico en una bella disertación sobre el fuego, 
ha reducido sus propiedades á estos versos: 
Ignis nbiqus latet y natitram amp(ectitur omnem, 
Cuneta parit , renovat ^ dividit t urit ^ alit. 

-t Considerada esta utilidad, y aun indispensa- 
ble necesidad del fuego, no podemos dexar de 
admirar lo que se hace constante por la historia, 
que ha habido naciones enteras que ignoraban lo 
que era el fuego. Hablemos con un Sabio Autor 
que en estos tiempos nos ha dado una excelente 

obra 
(1 ) Valmont de Bomarc Dietm. di hist, naturfU,v. Feu. 
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obra (i). Los Egipcios dice, Persas, Griegos, y 

oíros muchos confesaban que sus mayores no usa- 
ron del fuego. Los Chinos convienen en esta mis- 
ma ignorancia de sus primeros padres. Por increii- 
bJe que esto parezca, los Autores antiguos y mo- 
dernos lo testifican , y aun aseguran que hay to- 
davía Pueblos que no lo conocen,. Pomponío Mela 
Jib. 3. Plinio íib. 6. sección 3?. Plutarco tom. 2. 
dicen , que en su tiempo había Naciones que lo 
ignoraban. £n las Islas Marianas descubiertas 
en 1 52 1 no se tenia m la menor noticia del fue^- 
go. Quedaron sus habitadores asombrados quan- 
do vieron que Magallanes lo encendió. Lo tenían 
por un animal que se sustentaba de la leña en que 
prendía- Los primeros que se llegaron á exami- 
narlo se quemaron, y propagaron el miedo de es- 
te animal en los demás , que ya no lo velan sino 
de lexos, para que, como decían no los mordiese. 
Dicen que aun hoy en ia África hay Pueblos que 
no lo conocen. Por eso eran tantas las Naciones 
que comían cruda la carne. Algunos accidentes 
corno los del rayo, que inflama lo que encuentra, 
los de algunas fermentaciones de materias reuni- 
das en un mismo lugar por el choque del peder- 
nal, ó frotación de la madera, los de los volca- 
nes , y fuegos naturales han ido descubriendo en 
muchas partes el fuego , y su provechoso uso* ^ 
¡Que lexos de esta ignorancia ha estado la 
culta Europa 1 No solo ha reconocido siempre 
el uso natural del fuego , sino que llegó tiempo 

1 3 en 

^Xi) Goquet OrtgeH de las Leyes ^ Artes, y Ciemias 
t. 1./. 151. 




en que sujetase este indómito, y mordaz elemen-i 
to á reglas , y preceptos del Arte. Inventó la 
pólvora en principios del siglo 14, invención con- 
tra que declama con tanto ardor como el que ella 
causa Polidoro Virgilio (i). Le parece que es in- 
vención iníernai , sugerida por el demonio en odio 
de . los hombres , y destrucción del género hum^ 
.no. Juzga que su inventor merecía perecer cotí 
•ella; pues es ley justa que cada uno pague en sí 
mismo , lo que maquinó contra otros ^ según esta 
sentencia de Ovidio. 
-I Ñeque enirn k^- equícr tilla est 

Qjiam necis artífices arte perire siia. 
Sabemos que nuestro erudito Español Feijoo ha 
rebatido este dictamen , y ha manifestado Ja uti- 
4idad de este descubrimiento. ■ 

Pero aun quando él fuera tan pernicioso co-^ 
mo creía Polidoro Virgilio , ¿ por que condenar 
á su inventor á perecer con su invención ? Refle- 
xiona muy bien otro erudito Escritor , que n¡ la \ 
penetración del ingenio , ni la malicia del cora-r 
zon, ni el deseo, de destruir á los hombres ^ ni cJ 
■fiíror de arruinar murallas , y demoler Ciudades 
inspiró la composición , y fuerza de ía pólvora^ 
el azar , y la casualidad fué la que la produxo. 
Su Autor era Chímico y Médico , y estaba tao 
distante de pensar en matar á nadie, que antes 
preparaba remedios. Y si acaso su invención ha 
destruido mas hombres en la guerra que antes, | 
lo que no se admite , todo ha sido sia designio 
de su Autor. 

(i) X. 3. de hivent. nrum. i. iS. 
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Mas moderado ha estado Esteban Pasquíer, 
que considerando que un Religioso Franciscano 
ha sido ó el inventor, ó el promotor del uso d© 
}& pólvora , decía ingeniosamente que se han tro-. 
cado ios cayreles: un Eclesiástico que solo de- 
bía promover la paz , inventa este fomento de la 
guerra 5 y un soldado la Imprenta 5 es como si la. 
carroza se cansara en lugar de los caballos que' 
la tiran (i), " 

A ia invención de la pólvora debe su naci- 
miento otro ingeniosísimo arte , llamado la Piro- 
tecnia , que enseña á fabricar fuegos de artificio, 
6 como armas ofensivas en la guerra , ó como 
brillantes piezas de regocijo. Los Chinos por la 
diversidad de formas , efectos , y colores , han 
llevado este arte á sus últimos períodos, y los 
Moscovitas son reputados en él superiores al resto 
de la Europa. Se han visto con agrado , y em- 
beleso de los ojos combates aéreos entre parti- 
dos opuestos, ya navales, ya terrestres, caídas^ 
ruinas, y precipitaciones de los vencidos, sin que 
el íüego sea en ellos el instrumento de la derro^ 
ta, sino materia de la decoración, y perspectiva: 
se han visto soles imitadores del natural , y un 
cielo estrellado en semejaíiza del que las noches 
mas despejadas ofrecen en hermoso espectáculo 
á quien lo considera ; se han visto brutos que se 

1 4 mué- 

(i) Bombarddm Monacho dshet male sana vetustas 
Et Monacho cui pax alma colinda fuit. 
w4r mandara typis chattas d Milite hahemus: 
'^ Hoc unum est: currus ducit anhelas equos,' 
Pasqr. Recherches sur la France i 4. c. 4a. 




mueven por interior resorte, haciendo á impulsos 
del fuego todos aquellos movimientos , y evolu- 
ciones que divierten la vista quando los agita 1» 
propia vitalidad. Se han visto inscripciones que 
forman en el ayre los caracteres de fuego, ha- 
ciendo que este elemento describa los mismos es- 
tragos que ha causado en las batallas su activi- 
dad , y su incendio. Se han visto cohetes que 
volando á altura que excede casi Ja esfera de ios 
ojos, demarcan un camino luminoso, y emulan á 
esas inflamaciones que engañan la vista , y figu- 
ran estrellas que el firmamento desprende de su 
cuerpo: 

i_ Namque volans liquidij in nublhus aiisit arunda 
'.. Signavít viam Jiammis y tenues qiix reccssit 

Cofijumpta inventos : cah s(u sej>e refijca, 
í'.Transeurnint^ ¿rinemquc volaritia sidifa íiucunt{\). 
La Pirotecnia en el Cuzco no ha arribado 
desde luego á tanta perfección. Es mucho Jo que 
en ella se trabaja ; pero no se ven progresos de 
admiración. Mas divierten en sus operaciones á los 
oídos que á los ojos; se oye estrépito , no se rer 
conoce mayor artificio ^ y como el ruido dure 
mucho á costa de las cabezas de ios espectado- 
res , ya se reputa pomposo el espectáculo. Sin em- 
bargo los fiíegos de artificio que la Ciudad dedi- 
có al objeto que la regocijaba, tuvieron bastante 
arte , y armonía. 

Corrió su dirección , y gasto al cuidado de 
los Escribanos ^ gremio que parece no tener en 
su favor los sufragios del Pueblo, pues este suele 
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zaherirlo con su dicacidad : se alegra quando sa- 
be que hay una ley que los llama criados públi- 
cos (i), y que Tiraquelo icompiJa Leyes , y.iAijr 
lores para probar que su oficio no es noble (3)5 
y alguno ha habido que los apellida Feras calamf, 
en alusión , y por semejanza á aquel crocodilo 
del vers., 33. .del . Psalm. 67, Nada de esto tiene 
aprecio, ni soÜflez. Debe ser constance, que sü 
cargo es de honor , y confianza . pública. Casío- 
doro hace justamente su encomio : dice que su ofi- 
cio es la seguridad del Público : que son los cus- 
todios del Derecho: que la fe pública que los au- 
toriza , repara todas las brechas que el tiempo,. ó 
la negligencia pueden hacer en las fortunas de 
los hombres : que sus archivos son el refugio de 
las cosas, que dan la voz de los instrumentos, y 
protocolos; en fin, que son acreedores á la obe- 
diencia, y respeto de los litigantes (3). [j .-,^:j 
. , La misma noche, del;,4i^, qi-^que, se tuvo el 
¡ . ', . ! opí- 

.^i), Z. Non aliter,^. de Aio^t. eí L^^^.ff, JRem ^u- 
^filli sal fots. .1 ' ' :i ■ . . 



(a) L. ¿feNobilií. c. 3. 



^3) Scribamm officíum secxiritíis solet esse cunctornnií 
quoniam jus omnium ejus solicitudine custoditur. . de fide 
f>ubl¡ca robusti^ime reparatur , quíctguid h privatis amitti- 
tur. Düigeotior ec in alienta,, quam potest esse cura de 
propnis , non admonitus facít , quod víx rogatus imple» 
ret. Armañum ipslus fortuna cunctorutn est , et mérito 
refugium ommum didtur , ubi universorum securítas in- 
Venitur . . . Hoc honorabile decus indísputabíle testimo- 
níum , Yox antiqua CKartaram , cum de tuis aditis pro- 
ceseíit » cognítores leverenter escipiunt litigantes quam- 
vis impiobiy coacti tamen Qbediunt. Lit, la. /£íít. az. 
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opíparo banquete qué hemos referido ," sef 'díeroft 

ai público los fuegos de artificio. Precedió esta 
Tiochtí como la antecedente , y siguiente una ge^ 
neraí íltíminacion ■ én toda la Ciudad , que forma- 
ba' un llrminoio prospecto , en que contendíanla 
grandeza, la uniformidad, el orden. 

Sobre la flientfe pública que en la Plaza del 
Regocijó difunde ágUa ák Giadad , se elevó una 
inmensa máquina , qtfe en forma de un eminente 
castillo quiso entonces' anfistar á estos dos elemen- 
tos siempre discordes. Después de revestirse esta 
máquliía de un piélago de luces, que derramó, no 
■salo al ámbito de la Plaza, sino á rtiuchas qua- 
dras distantes , llenó el ayre de alegría , di&paró 
entonces con admirable pausa y arte infinitos dar- 
dos de fuego , bombas montantes ; á tiempos se 
'le vda vomitar volcanes que llenaban la atmós- 
fera de hiráio, Ik vista de gusto , y tal vez de 
suato á los desprevenidos. Un peristilo de consi- 
derable extensión rodeaba á aquella mole, y U 
decoraba de columnas que á su tiempo fueron to- 
das fiiego. "CbrrÍáEÍ-pór ef ámWo de la Plaza 
muchas figuras de animales feroces , que redu-* 
cian toda su fiereza á lanzar llamas. Veíanse otras 
máquinas en verdad vivientes , racionales , y anima» 
das , que revestidas todas de esas mismas llamas^ 
burlaban con sutileza su voracidad , porque en su 
liabitacion, y pericia hallaban seguridades que opo- 
ner á los incendios. Remedáronse también aque- 
llas naves incendiarias que han hecho estragos 
tan sensibles en los hombres, ó han poblado los 
mares de torbellinos de fuego extraños, sin duda 
sobre la espalda de un elemento que no recoma 

ce 



ce la junsctw^pion dcVijlcano, sino la {fe Neptii- 
no. El CieJo se entoldaba también de innumera-r- 
bles cohetes, ya de los que con el estruendo ana- 
dian ruido al imermínabJe que se ola-, ya de los 
que esparcían solamente luz en :vislosísimos glo- 
bos, ó en ramilletes , de luminosas flores. Nunca 
esiuvo en el Cuíco mas pomposa, lümasinge- 
üiosa la Pirobolagia. Ayúdeme á describir sus 
prodigios mas elevada pluma (i). 

I'roh qiia siitpktirsís ceníes mir acula Jiamsí 
Stcilifero áspides iirug/vi puizeu calum^ 
£t scintHlantss per manta cmrere t«daj(, 
^\. Panta Alediis¿e'is hinc Jlagrai arundo capilHs^ 
Et spargitfidvos riipto ceu vsntre dracomst 
Moxque plicatiiibits serpms Vulcania spiris 
MJlíe ffíicat lingich , et sibila cotia per miras, . 
^. ConvolvenSi face sopitas exsibUat umbrasi 30 
At tándem luctaia d'm suh nube relinqjtit 
Sttlphureas effttmas y et sise Junefat ortu. 
- ... i Como todos los balcones, ventanas, sitios, y 
;puestos de Ja Plaza se hallaban llenos, ya de pó»- 
puiachp, ya de hombres de gusto mejor condimen- 
tado, en uno de ellos se repitieron los versos que 
acabamos de citar , cpmo una bella descripción 
de lo que se acababa de ver y oír. Pero alguno 
que. ó no eatendió su armonía, lenguage, y ca- 
dencia, ó apacentaba su mente de bagatelas, dí- 
xo, que eti el espectador inglés (2) se hallaba 
mas galana descripción de lo que en aquel rato 
Í05 habia divertido, y sin atender que aquel mo- 
■■•, 'I . der^ 

Le Brun ekq. pdet. t. I. 

Tem. 6. Dis(. 47. - ■ ^ 
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derno Sócrates la celebraba por ironía, la ensáT' 
tó con satisfacción. 

-í' Decia que la pompa de aquellos fuegos em- 
pezó por el ruido de los atambores , que al favor 
de sus truenos de pergamino, dieron señal al PuC" 
blo para que obedeciese al comparendo que se le 
iniimó : que los rollizos cañones de artillería ron- 
carcHi mliybien el prólogo de la escena, y que des- 
pués brilló el cíelo con metéoros artificiales , y 
con estrellas de fábrica terrestre : que las calles 
se iluminaron de un extremo á otro , con una vía 
láctea de candelas , que hecha una cuesta, ó una 
colecta oportuna eti favor de la muchedumbre 
del Pueblo, bebió "este tan á tragos largos, que 
ya se hizo tan estentero fónico , como quando en 
la ■ Plaza había tronado: que el gran castillo que 
se elevó , debía llamarse una pirámide de leña, 
que colocada perpendicularmente , y en linea rec- 
ta , regocijaba á los que la veían , y prometía 
llamas , desempeñando siempre esto que prome- 
•tía para enseñar á tantos que prometen, y no dan: 
que los figurones que allí aparecieron bostezando 
fuego, como que representaban aquellas pestes in- 
fernales , que han dementado de tiempo en tiem- 
^po al Mundo , merecieron con justicia ios dardos, 
y los sarcasmos del Pueblo : que un pirovolo de 
los que volaron varió su dirección, y la hizo ha- 
cia el lugar donde uno cargaba la muestra , y le 
desmontó el estilo de su quadrante^ asi como otro, 
le arrebató á uno que iba á beber , y refrescar 
parte de lo que ya tenia con gusto en la mano, 

Dixo que este era el modo de describir estas 
funciones , festiva á irn tiempo , y sublimemente, 



Í4"rT 
y habría sin duda tenido en su favor á todos los 

presentes , sí otro que lo oía no se hubiese bur- 
lado de tanta pedantería , y añadido que con ra- 
zón llamaba un Discreto á aquel modo de ha- 
blar estilo de perlas, y oro molido (i), ó relám- 
pago que alumbra , y deasparece , salta de le- 
vante á poniente j y muchas veces sin medio: 
que , semejantes pinturas gigantescas quando se em- 
peñan en decir mas , dicen menos , y se apartan 
tanto de la naturaleza , como de la semejanza: 
que son pinturas como la de aquel que hizo la 
de una tempestad , y otro que se la ola le dixo: 
mayor ¡a fu vijío yo en-una holía hirviendo', que 
-en fin aquel pedantismo se debe dexar para Poe- 
tas barbiponientes, que forman de las cejas de las 
damas arcos para el triunfo de la virtud agena, 
y hacen correr los campos de la eternidad con 
los pasos del mérito. , . . ; í-ivt í^l- -íi^j 

Al caso se citó allí la bella crítk;a:'del Abad 
'•Üesfontaines , ó sátira de. las locuciones nuevas 
que contuvo á muchos escritores que ya iban á 
'precipitarse en el vicio común del Neologismo, 
•Pues en verdad es intolerable la afectación de al- 
gunos que no quieren servirse sino de voces nue- 
vas , ó distantes de las que el uso común autoriza; 
quando aquellas solo deben adaptarse , si hay es- 
casez de las que son propias del idioma , según 
'el prudente precepto de Horacio (2). 

Otros 

(i) Bartoli Huonio de Lítt.part. 2. 

(a) ^igfTis {gregie mtum si caUida verhum 

Keddidírit jumíura no'vum. Si forte necessí tst 
Xndmis monstrare reefntibns abdita rerum; 

Fíh- 



Otros mas sensatos se quitaban de estas al- 
tercaciones , y verdaderamente qüestíones de vo- 
ces , y se quedaban como en éxtasis coníemplan- 
do las maravillas de aquellos fenómenos jgíieos 
que los habían divertido: pidieron pues la expli- 
cación de la causa de aquel reciente estruendo que 
habia maltratado la serenidad de las cabezas , y 
aunque se les dixo que Ja hallarían en una de las 
Paradoxas físicas de nuestro célebre Fcijoo , no 
satísfecíios con lo que allí decian haber leido, qui- 
sieron otro giro, y otra estension. Entonces uno 
que hacia de Físico hablo así: 
51*1) Q^^'^do se pone fuego á la p6Ivora, él azufre, 
ijue' «& uno :de sus ingredientes, lleuo ya de ma- 
teria sutil muy agitada, es el primero que se en- 
ciende. La acción del fuego por su súHto , y casi 
[instantáneo moViraíento , liga de nuevo los resor- 
tes del ayre ya ligados de .antemano. Estos re- j 
soítts puestos en máyór tensión , y excesivamen- 
te comprimidos poi' aquellas ligaduras, procuran 
libertarse d« esta estrechez , tanto por el esfuerzo 
que por sí mismos hacen, quanto por el auxilio 
del íbego que sacude, conmueve, y desprende 
Jas partes de carbón, azufre, y salitre que com- 
ponen aquel mixto : los resortes comprimidos ar- 
rojan por todas partes salitre inflamado 5 innne-1 
diatamente los granos de pólvora , tomando en si 
succesivamente fuego con indecible ligereza , casi m 
todas se inflaman á un tiempo. 1 

Así 

Fingiré cinctutis non exaudita cethegis ; 1} 
j Continget : dabiturquc lif^ntia suvifíii pudenter, 

■vxK 
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resortes de ung infinidad de láminas de 

ayre aprisionados en los granos, y ánguíos y se in- 
quietan casi en un momenio , y lanzan por to- 
das partes muchas partículas duras orbiculares, y 
sólidas de salitre , que reuniendo sus fuerzas , van 
como conjuradas á chocar, y combatir contra to- 
do lo que resiste, y hace oposición á Ja direc- 
ción de su movimiento , y he aquí el poderoso 
impulso que hace, no solamente volar Jos cohe- 
tes que esta noche hemos visto , Jas balas de los 
íbsiles, y de Ja artillería mayor, sino -también á 
los habitantes de las Ciudades , y á las Ciudades 
mismas. Así raciocina un moderno Físico (i) que 
ha sabido amenizar sus obras , y atraerse de este 
modo el agrado de los que ío leen. 

Se ve que esto en substancia no difiere deí 
modo de pensar de nuestro Feijoo. Pero otros 
Físicos han querido levantar un poco mas el punto, 
y dac otra explicación. El sabio Francés Boucher 
de Argis considerando estas estrepitosas explosio- 
nes, que ahora nos han mas mortificado que adu- 
lado ios oídos, juzgaba que la expansibilidad es la 
que da al ayre, y á la naturaleza esas fuerzas tan 
súbitas como poderosas. Bl esfuerzo pues de la 
pólvora , los peligrosos efectos de la menor hu- 
medad que se hallase en los moldes de los meta- 
les de fundición, los volcanes, y los temblores 
de tierra, y todo lo que obra por explosión es 
producido por un fluido que de repente se hace 
expansible. No basta atribuir estos efectos al ayre 

vio- 
(i) Noel Regnault Entrttims Phisiquts ttm. 2. £»- 
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violenumente comprimido , y dilatado después 
por el calor, pues el ayre clausulado en un tubo 
de vidrio encendido al fuego no aumenta su vo- 
lumen , sino en la proporción de tres á uno ; y 
un aumento de esta clase , aunque fuese mas consi- 
derable , seria insensible en comparación de la por- 
tentosa eiípansion que el agua puede recibir. 

El ayre que el fuego desprende de los cuer- 
pos en que está combinado, podría sin duda pro- 
ducir efectos algo mas considerables ; pero la 
cantidad de este ayre es siempre tan corta com- 
parada á la del agua elevada de los cuerpos al 
mismo grado de calor que en las diferentes ex- 
plosiones atribuidas comunmente al ayre , si este 
obra como uno, el agua obra como mil. La pron- 
titud , y los maravillosos efectos de estas explo- 
siones , lio parecerán espantosos &i se considera 
la naturaleza de la fuerza expansiva, y el modo 
con que obra. Mientras que esta fuerza no se em- 
plea sino en luqhar contra los obstáculos que 
retienen las moléculas de los cuerpos aplicados 
unos contra otros , no produce mas efecto sen-- 
síble que una dilatación poco considerable 5 mas 
gl punto que es enteramente removido el obstá- 
culo por qualquiera causa que sea , cada molé- 
cula debe arrebatarse con igual fuerza á la que 
tenia el obstácnlo que Ja retenía: debe recibir un 
movimiento local, tanto mas rápido, qüanto mayor 
ha sido I3 fuerza para vencer el obstáculo. Este 
es el único principio que determina la fuerza d© 
todas las explosiones. Así quanto es mas consi- 
derable el calor necesario para la evaporizacion, 
es mas terrible la explosión ; y cada molécula 

con- 
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-continuará moviéndose en la misma dirección , y. 

con la mÍ5ma ligereza hasta que sea detenida Ó! 

apartada por. nuevos obstáculos. Esta sesión que- 

ya se prolongaba mucho, y Jos mas la deseabaní 

acabada j quedó aquí 5 y todos fueron á petisar en. 

I los dias de toros que se disponían. i 

^ Corridas de Toros. , 



El 



1 hombre (dice hermosamente Mr. Buf- 
Ibn (i)) sabe como señor usar de su poder sobre* 
los animales : escogiendo los que ie lisonjean masij 
el gusto, los hace esclavos suyos domésticos, yi] 
los multiplica mas allá de lo que los muitipli-^i 
caria por sí sola la naturaleza. Forma de ellosij 
tropas numerosas, y por el cuidado que tomaetli 
qiue nazcan ) parece que adquiere derecho de sa-E^^i 
crificarios á sus apetitos 5 aunque extiende este; 
derecho sobre los términos de la necesidad. A mas: 
de las especies que sujeta. » y de que dispone á' 
su arbitrio , hace guerra á los silvestres , á los. 
peces, á las aves, no solo eri el clima que ha-'l 
bita, sino en otros distantes, y en los mares mas: 
remotos , de modo que se diría que la naturale-. 
za entera apenas basta á la intemperancia , y va- 
riedad de sus delicias. El solo consume mas car-i) 
ne que juntos todos los animales carnívoros, Esi 
pues su mayor destruidor , y los combate mas 
por abuso que per necesidad. No se acuerda que 
debia gostar moderadamente de los bienes que se' 
le ofreceti , dispetisarlos con equidad , y repa-' 

K rar— 
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rarlos á medida del estrago qae padecen, no gas- 
tando en un dia. en su mesa lo que bastaría al sus- 
tento de muchas familias , y abusando así ignal-- 
mente de los anímales , y de los hombres 5 de 
aquellos porque los consume , y de estos porque 
los dexa hambrientos , y miserables , no traba-, 
jando sino en satisfacer sus inmoderaciones^ su 
vanidad, sus -gustos: si' alguna veí se descubre 
este abuso y es en el que hace de los toros. Es 
el toro aquel vigoroso bruto que armado por la 
naturaleza misma, se hace respetable , y superior 
aun á los recrirsos, de' la industm humana : es; 
indócil,' y fiero: aun quando ' parece cjue halaga 
con su obediencia, son precisas precauciones con- 
tra su fuerza 5 y en el punto en que lo agita el 
deseo de propagarse, es indomable ^ y muchas 
voces furioso. Entra eL hombrea burlar su fíe-' 
reza , y por la castración apaga en él estos ar-' 
dores. Entonces lo hace su mas útil doméstico 
en el campo,, y todo el apoyo de la Agricultura.-* 
Así domesticada es' la verdadera riqueza, iy ai»: 
la¡ basa de' la opulencia- de los ■ Estados , que se 
sostienen por la abundancia de este ganado , tan 
necesario al cultivo de la tierra. Estos -son sus 
bienes reales 5 ios demás no son sino arbitrarios, 
representaciones , y monedas -ác crédito , qóe aér 
tienen otro valor que el que les da el prodacco 
de la derra. 

Quando en algún individuo' de esta especie 
útil, se reconocen las dotes de muy abultado, y- 
bien repartido en sus niiembr-os ; sí tiene negros 
los, ojos, sañudo, .y torbo el aspecto, ancha la 
frente , la cabeza ceñida , Ja cornamenta gruesi, 

y 



y obscura, las orejas prolongadas, y vestidas, 
grande el hocico , la nariz no excesiva , ni in- 
clinada , el cuello carnoBO , las espaldas , y el pe- 
cho desahogado, las piernas rollizas, ía cola íar^^ 
ga , y poblada , y el paso firme, y seguro, puede 
pasar por una obra prima de su especie. 

Pero ninguna de las utilidades que de 6t re- 
cibimos •, ninguna de estas dotes que !o hermo- 
sean puede costearle el privilegio de que no se 
vea aplicado por la extravagancia de los hom- 
bres á exercicios á que no lo destinó la natura- 
leza. So fiereza, que podía serle escudo de segu-i 
ridad , es la que mas le expone >á los in«ultos.^ 
Se ha pensado entrar en lid con él , hacer arte 
de combatirlo; burlar su ferocidad con destreza; 
y proponerlo con el espectáculo de mas atracti- 
vos. Plinio nos asegura (i) que en la Grecia log 
de Teiaiia combatían con toros , insultándolos á 
caballo. Suetonio refiere (2) que el Emperador 
Claudio dio algunas veces á Roma en espectá- 
culo estas lides de los de Tesalia. El circo vio 
repetidamente juegos en que combatían los hom- 
bres con los toros. Y por lo que hace á nuettra 
España, Mariana (3) deduce el origen de estas 
fiestas de ía costumbre de los Romanos, que en 
las solemnes exequias de sos ilustres muertos , d4-' 
ban juegos ea que eran sacñBcado» 1<m criados 
como si se mícigára el dolor pro[MO coa la infe- 
licidad agena. 

Ka A 

(i] Hüt. nat.Üí. «i, 
(a) Sucr, inClaud.t. 11. 



A estos sanguinarios juegos se subrogaron 
otros que no lo eran menos ; quiero decir los de 
los Gladiatores, que combatían unos con otros, 
y no pocas veces con bestias feroces , y enton- 
ces eran llamados Bestiarios. Se hicieron después 
muy comunes estos combates , que al fin tomaron 
el nombre de Taurios, celebrados en el Circo Fla- 
rainio. Constantino abolió el sangriento espectácu-i 
ío de los Gladiatores^ y Arcadio, y Honorio los 
suprimieron enteramente , después de renovado 
contra la prohibición de Constantino. Cesaron tam- 
bién los juegos Taurios, y debieron cesar todoS' 
esos divertimientos en que la sangre humana der^ 
ramada hacia la complacencia de los ojos. Mas 
como, continúa Mariana, en España, ó nunca, 
se quitó aquella costumbre, ó la. reasumió quando 
la detestaban ya otras naciones ; la inclinación de- 
la Española á espectáculos prevaleció, y la. oca-, 
sion de lograr en sus bosques , y campos toros 
ferocísimos, la fomentó. De España ha pasado 
con sus Conquistadores á la América esta pn>penr> 
sion, y ha cundido tanto, que aun sus naturales: 
notados de timidez y cobardía, hallan en jugar 
toros suma delicia. No hay lugar, ángulo, ó rin- 
cón del Perú donde no se vean estas corridas, 
que hacen la mas apreciable parte de sus mas 
ruidosas ñestas. Casíodoro los llamaba (i) com-' 

bar 

(i) Actas detestabiÜs, cÉrtamen ínfellx, cum feris vclle 
contenderé , quas fortlores se non dubJtat invenire : sola 
est eigo in fqllendo príEsumptio; unicum in decepcione 
solatium, qui sí feram non mereatur eífugere, interdum 
pee sepulturam pocedt ioveníie, Adbuc supcrstlte homiije 
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bates Infelices , que no tienen otro refugio contra 

el peligro que la astucia de iludir á la fiera , ni 
mas consuelo que et engañarla ; lo que si no se 
logra, se ve el cuerpo despedazado antes de ser 
cadáver, y sin quedarle esperanza de sepulcro. 
Juegos crueles , deleyces sanguinarios , religión 
impia , fiereza humana que los Atenienses juzga- 
ron cultura de su República, quando debía ser 
horror de Ja humanidad. 

En Marcial tenemos otros juegos de toros en 
que se exercitaban los niños; pero de toros , ó 
por mejor decir bueyes domesticados , y mansos, 
en que todo el espectáculo era no provocarlos, 
sino aprovechar de su mansedumbre para diver- 
tir al teatro (i). 

réspice quam placidis insukat turha Juvencis^ ,d 
Mt jua quam facUis pondera taurus amet. 
Cornihus híc psndef summis , vagus Ule psr armas 
Currit et in tota ventüat arma ¿ove, 
^t feritas immota riget j non esset arena 
Tutiott et possetjf faí/ere piaña ma¿isi¡ 
Nec trepidant gressits» sed de discrimitíe palma 
Securus puer est, solicttumque pecus. 
Las corridas de toros, que en esta ocasión dis- 
puso la Ciudad , tuvieron toda la grandeza que 
en tales casos se acostumbra , y toda la sal de 

K3 jo- 

perít Corpus, et antequam cadáver efTciatur truculenter 
assumitur, Hunc ludum crudelem sangiiitiariam volupta- 
tem religlonem impiam , humanam fentatem Athenienses 
primi Civitatís suí perduxere culturam. Itur ergo ad ta- 
ÍJa qus refugere debet humanitas. Lib. 5. episf. 4a. 

{ij filaítial lib. j. epig, ja. 
r»t 



jocosidad que suele mitigar lo que hay de terri- 
ble. Tres fueron los dias que para ella se dedi- 
caron , el I ^ , el 1 8 5 y el 1 9 de Noviembre , en 
que ya las nubes amenazaban con descargas de 
lluvias ; pero en estos dias quisieron enmendar la 
indiscreción que tuvieron en el de la recepcicn del 
Real Sello. 

La Plaza del regocijo que tiene dimensiones 
suficientes para estos espectáculos, y no muy pro- 
longadas para que la vista no se agote en sus al- 
cances , se cercó , y clausuló con barreras bieti 
formadas con la simetría que era posible , y con 
las decoraciones de varios coloridos que las ha- 
cían mas vistosas. Quatro órdenes de estancias ves- 
tían los quatro costados de la Plaza ; ventanas, 
balcones, tablados , y unos enrejados que entre 
el suelo último , y los inmediatos tablados se de- 
jaban. Los dos primeros órdenes se vieron ocu- 
pados de la Nobleza , y de las personas que , ó 
por sus facultades, ó por sus empleos, ó por su 
lustre gozan de mas decoro. Eran ios tablados 
para los que no arrivaban á esta clase, y por es- 
' to mas capaces de contener á la multitud , que 
sin embargo se veía abundar mucho mas en los 
últimos aíientos que abrían su vasto seno á las 
interminables avenidas del populacho. 

Las ventanas, galerías, y balcones se enta- 
pizaron de colgaduras, cortinas, cenefas, y cos- 
tosos paños de tisúes , brocados de oro , y plata 
de terciopelo, ó de damasco, y de lo demás que 
ó la suntuosidad , 6 el arte ostentan en tales telas. 
Los labiados se adornaron conforme al gusto , y 
posibilidad de los que los llenabfa. Sillas , labo- 
re-* 
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r^tes, canapés, sofás, coxines , tapetes de fina 
fábrica j y otros muebJes de labor exquisita eran 
su aparato. La plebe se alojaba de modo que 
tal vez la comodidad se desentendía al favor de 
la complacencia del espectáculo. 

La Real Audiencia se colocó en la hermosa 
galería, ó corredor que domina la Plaza, y se 
aventaja á los demás en desahogo , situación, ba- 
laustrada j y elevación. Seguía otra destinada al 
Cabildo , Justicia , y Regimiento , y casi en linea 
recta otra tercera , que aunque en menores lí- 
mites daba lugar cómodo al Venerable Dean y 
Cabildo de la Iglesia. Los Reales Colegios tuvie- 
ron puesto en los sitios vecinos al de Jos respe- 
tables Cuerpos referidos, formando todo esto un 
bello prospecto de matices, y engastes, que se ha- 
cían considerar por la diversidad de sus bien re- 
partidos colores. 

La fuente que posee el medio de la Plaza , y 
que entonces se puso en ¡usólita pompa con caños, 
y chorros de agua , en que el arte se entrelazaba 
con ia naturaleza j tuvo también otra gala en fo- 
llages, y enramados de yerbas , y flores que Je 
daban honores de huerto habitado de varias , y 
no comunes- aves, como si también viniesen á ser 
espectadoras de lo que la Plaza ofrecía : rodea- 
ban todo el borde de la fuente, y taza inferior 
del agua muchas cantarillas , y alcarrazas coro- 
nadas de gruesas moles de nieve , que provoca- 
ban á que las desmoronase el sediento , ó las con^ 
formase en variedad de figuras la juventud que 
la arrebataba. Los que , ó no hallaban lugar en 
ios tablados, ó no querían oprimirse en limites que 
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les prohibiesen los impulsos de una sangre que 
está en el zeiiith de sus hervores^ se acogían á 
una área que formaba la espaciosa palizada que 
cercaba la fuente, y que les permitía licencia pa- 
ra tal qual furtiva excursión que llenaba los va- 
cíos que dexaban los toreros , y diveriia mas al 
concurso. Tenían estos mozos aventureros la se- 
guridad de fácil asilo contra un apuro , en los 
períbolos, ó vallado de aquel espacio, y en los 
plintos de aquellas advenedizas columnas. 

Los dos Alcaldes Ordinarios, D- Pedro Con- 
cha, sugeto que por su nacimiento entronca con 
muchas familias ilustres del Perú , y por su con- 
ducta , y suavidad de índole tiene la estimación 
de todos ^ y D. Mateo García de Viana, vecino 
de integridad, enamorado de la inexorabilidad de 
la justicia, y enlazado por matrimonio con una 
de las casas de honor, y nobleza en la Ciudad, 
íueron los del cuidado, disposición, y gasto de 
los dos primeros días. 

: Era justo que estos Jueces , administradores 
de la equidad , celebrasen á un Tribunal que ya 
venia á ser el sagrario mas venerable de ella 5 en 
quien habían de reconocer el superior resorte que 
avocaría a su conocimiento las decisiones de las 
causas que ellos juzgasen, como que rendían gu&- I 
tosos el concepto, y las fasces, ó insignias de su 
Judicatura al Senado que iba á trazar mas aJ vi- 
vo la imagen del Rey , y á hacerlo hablar con 
esa soberanía á que todos sujetamos complacidos, 
primero que las personas , los corazones. 

Son los Alcaldes aquellos Jueces que desde 
<tue la América empezó á formar socipdftd Espa- 
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fióla , tuvieron en sus lustrosos empleos unas co- 
mo canaíes de esa justicia que quisieron nuestros 
Augustos Monarcas se dispensase á estos Pueblos. 
Erigiéronse Cabildos , ó distinguidos Ayuntamien- 
tos , que compilando en sus congresos lo que mas 
descollase en las Ciudades j compusiesen un ra- 
millete de las mejores flores que se cultivasen en 
los hermosos jardines de su nobleza. A estos Ca- 
bildos se dio facultad de elegir enire lo mas acen- 
drado del vecindario dos Magistrados anuales, en 
quienes trasladasen el derecho de juzgar al resto 
de Ja Ciudad con la dulzura que inspira el pa- 
triotismo, y con la inflexibilidad que piden la re- 
presentación y el cargo. Desde el principio fueron 
sus límites los del año, para que así el honor como 
el afán se repartiesen con proporción entre Jos ciu- 
dadanos^ y para que siendo el tiempo mas estre- 
cho, se soltasen menos Jos diques que reprimen los 
precisos abusos de la Judicatura enrre los hombres. 
El elegante Casiodoro hace hablar así á un 
Soberano (i) que destinaba Jueces anuales al go- 

bier- 

(i) De remediis potius qTiam de la^sione tractetuj- . . Sic 
agite iit ciim jdstitlii privara qus;rirur, annus vestef bre- 
tís eíse videatur. Honores porlus vobis ofFerantur. Ne- 
cessiratem quippe ambicus amittiris, si provinctaüum vo- 
bis vota sociatís ... Instar nostn geritis dignítatls si vos 
«oa&tientia: púntate tractetis. JL¡b. n. ej)ist. 9. Cum Pro- 
'vlaciis nostris vos juvante Deo anaua reparatione prssta- 
remus ne desint ¡uditia, intelligimus de inopia Jtisrítiíe co- 
piam venire causarum. Culpa sitjuidem vestri; probatur 
esse negligentix, íjuoties a nobis cajuntiir homines legum 
beneficia postulare. Nam quis eligere tam longe petere 
qued in suis videtur sedibus advenisse. LiB. 9. Ejiist. zo. 



bierno de una Ciudad : sea vuestro cuidado re- 
mediar los males, y no dañar á los que no los 
hacen. Obrad de modo que al ver Ja justicia que 
administráis, parezca breve el aíio de vuestra ad- 
miüi&tracion : nunca la solicitéis : aguardad á que 
el juicio que se hiciere de vuestra idoneidad, os 
la ofrezca. Si buscáis sufragios para obtenerla, 
difícilmente encubriréis la ambición que os mue- 
ve. Tenéis en vuestro emplea un rasgo de mi mís- 
Oía dignidad, tratadla como conviene á su celsi- 
tud. Son anuales vuestros cargos para que nunca 
falte quien los obtenga j pero tened entendido, 
que la abundancia de las causas que juzgáis nace 
de la escasez de la justicia. Culpa será de vues- 
tra negligencia el que los subditos soliciten en sus 
apelaciones el beneficio de las leyes que les ne- 
gáis j porque ¿quien solicitará en otra parte lo que 
en vuestros Juzgados se le daria? 

Ha querido el Key que estas Judicaturas se 
consignen por sufragios de los mismos vecinos, pa- 
ra que no se. expongan á decir justicia sino los 
que la larga experiencia de su conducta haya pro- 
bado, y calificado. Así va conforme esta prác- 
tica á la de tantas célebres Sociedades que han 
elevado á sus Jueces á arbitrio , y voto de elec- 
tores. Ronna exaltaba de este modo á sus Cónsu- 
les y Pretores: Atenas á sus Arcontes : Lacede- 
luonios á sus Efbros : Tebas á sus Beotarcas^ y 4 
sus Sufetes Cartago. Ha de ser esta elección obra 
del juicio, del amor á la patria, del deseo de 
promover su honor , y llevar adelante su brillo. 
No ha de tener en ella parte la venalidad, el 
capricho, el ínteres ¿ el espíritu de p.artído, ni la 
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casualidad que nada acierta, ni la extravagancia 
que todo ío ridiculiza. En Nursía , corta Kepú- 
blíqa de Italia , los quatro Jueces que la rigen han 
de tener precisamente la bella prenda de no sa- 
ber ieer , ni escribir j y de estos llamados ks qua~ 
tro iliteratos han de nacer las decisiones , que sití 
íetras no pueden salir rectas. 

En Ardembergj Lugar de la Suecia, los Ma- 
gistrados se eligen así: usan barba Jarga los elec- 
tores, y al tiempo de la elección la extienden to- 
dos sobre una mesa : sueltan entonces sobre ella 
uno de aquellos viles insectos que hacen su mo- 
rada , y su pasto en el desaseo ; y es tenido por 
Juez el que logra la felicidad de que se le enre- 
de en la frondosa barba este piojo. Oygase el 
bello rasgo del docto Obispo Pedro Daniel Huet, 
que nos ío refiere (i): 

3/or Híirdernbergam sera snh nocfe venimiis 
•' KUetur tiobis vetert mos ¿luctns ¿ib avoz 
e- Qiiippe ubi deligitur revoluto tempore Consiií^ 
- Baréatí circa mensam statuiinttir dccenatity 
Hispidaqiis itnpQnunt atfenti menta (¿mritej: 
Porrigitur series barbarum destiper ingens 
Bestia , pes ^ mordax^ justa mter erescere sordas 
Ponitur in medio i tum citjus mtmr'tie di-oum 
Barbam adist^ftsto huic gratantiir muñere patres 
^tque celebrarur stibjecta per oppida Cotisuf. 
Aprenda aciertos la circunspección en los delirios 
de la extravagancia. ¿Quien creería lo referido 
fií no lo atestiguara tan juiciosa pluma? 

A las nueve de la mañana de cada uno de 
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estos días ya se veían por las calles pelotones de 
gente vestida con disfraces insólitos, que ofrecían 
á la ligereza de la plebe figurones extraordinarios: 
ya se conformaban en animales raros , en aves vo- 
races , en fantasmones gigantescos , en caballeros 
errantes, en escuderos de ridículos rocinantes, en 
espectros, en matachines, y manducos , con ca- 
rátulas en que tenían colusión la monstruosidad, 
y eljuguete, para amedrentar niños,, ó burlar mu- 
geres : ya aparecian en trages inusitados de vario 
taraceo, y colorido de piezas que en su desor- 
den provocaban la risa , en su inversión la grita 
y algazara , y en sus muecas el abobamiento de 
los fatuos. Era esta burlesca esquadra , esto que 
llaman mogiganga, que ó entonaba cantilenas, ó 
componian bayles propios de la rusticidad, quan- 
do se empeña en atraer la atención que sin estos 
ademanes no mereceria , ó fingia amores que no 
tenía , ó corma sin velicaciones del hambre , ó 
agitaba con histriónicas contorsiones los cuerpos, 
que al fin verdaderamente fatigados, pedían el re- 
frigerio tan común de sus bebidas. 

In pieitea popuhqus cavis spectante Jenestris 
uíd números tt verbx pedes agitare mamisquc 
Et maJe compositos tarto daré corpore motus. 
Se fugen , et binos s\bl de'm cccnrrere terga^ 
Niinc daré , nunc súbito vuitus obverterc salta. 
Scepe jedsnt lasi-f sua mox velut otia damnenC 
£xifiitttt , iterumque solum pide vindice puJsant, 
^tque iteriim redeunt ad vina '. novisque victssim 
Instanrant ánimos epttUs , S? corfora curant. 
Jam^iie coronatum faustis crátera salutant 
Cantíbus', et s£reta,líiudattí AmarilH deliacchum^ 

In 
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Irtque scyp7toí reriim curas ^ et tadia tnergunt (t). 
Era gusto oírles sus chuflas , y coplas festivas: 
una decía al que encontraba de gala esta de 
Góiigora : 

Defecto natural suple 
Mal rsmsdio arfi/iciojol 
Mono vestido de seda^ 
Nunca dexa de ser mono. 
Otro cantaba estotra á una remilgada. ' 
La ceja entre parda y negra '. 

Muy mas larga que sutily 
y ¡os ojos mas comptiestos '■ 

Qire son los de qjiis vsl qui. ' 

Aquel afectaba andarse retirado, y sin juntas^ 
[para poder ensartar este que le parecía apotegmaí 
Tengo amigos los que ¿asían i 

Para andarme siempre solo. ■'. 

ste todo era chistes, y bufonadas, y entogaba! 
Pero ^quien me mete i 

£n cosas de siso, * 

Y en hablar de veras 
En aquestos tiempos"? ¿ 

Perqué el que mas trata 

De Burlas y juegos^ ^ 

Mse es quien se viste 
Mas d lo moderno. 
ífra caterva formaban los toreros de á pie , qutí 
vestidos vistosamente de gallardas viseras , ó bir- 
retinas , capas corlas, justacores, calzones, y pan-*' 
luflos de fábrica extraordinaria de ajustes raros, 
de colores encendidos , parecia que hacían revi- 
vir 
11 (r) Vaniere Prad. rust. 1. 7, 
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vlr' en sus bultos á los MirmiJoncs , "Hoplomacos, 

Postulaticios , Dimaqueros, Laquearlos, y Recia- 
nos aolJg^uos, que .teneaios t^n diveríida, como 
eruditamente dibuxados , y explicados - en Justo 
Lipsio (i). Todos recorrían con desenfado las ca- 
lles ; en la izquierda embrazaban sus adargas , con 
la derecha blandian sus puñales ó dagas, osten- 
taban su intrepidez, jactaban su osadia, y su des- 
treza , decantaban sus próximos trianfos, y dan- 
zaban todos su zarabanda. Mejor se diria que se 
leía en las frentes de estos abandonados bestia- 
rios la insensatcís, y la indolencia con que expo- 
nían ai peligro una vida que tanto vale,' por un 
ligero pié que dificilmente los empeñaría á mi' ver, j 
si no aiíadieran á su necesidad la vanidad de sus " 
infelices hazañas que los recomiendan allá entre 
sus iguales , y los suelen constituir como héroes Ú 
de estas lides táuricas. ¿ Quien creyera que en al- 
mas de esta saya habia de ser no mas que espe-^ 
cié de juego loque la antigüedad ha dicho que 
en el invicto Hércules era trabajo? 

Tuque b terrarum máxime vrctof- \ 

^tnphítnonaJes , cktvam jam pone fefacetñt 
Define grandísonos tantitm ostentare labores^ 
Edomuise Labos tauros tibi', ¡adus Ibero est. 
flízúsele cargo á uno de estos ^ de Ja profesión 
tan infamé que abrazaba 5 y satisfizo con que an- 
tes la habia teaido peop, y sido por ella castiga- 
do 5 explicóse con este rasgo de Argensola; 
Viendo Aljion quan desvalida 
Yace la Cíijua del jusíoi ,1>^ 



(i) Saturnal. 1. 
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Vio ea ser malo j y á medidtt 

Di m tnaUad castigado. 

^De qiiando acá {dix6) el hado 

Trata ¡os malas ast'l 

^Coma solo para mi 

Anda el Mundo concertado^ 
Y concluyó que eti esta profesión nadie lo castiga- 
rla. Otro aseguró que tenia el arte de ahogar te- 
mores , y miedos en estos lances con esos fuertes, 
y deliciosos licores que infiínden brio, y apartan 
de la consideración el peligro, á que solía aña- 
dir su competente dosis del betel Americano ; es 
decir, de la famosa coca que ministra nuevos con- 
fortes^ y s! se le improperaba que aquellas bebi- 
das eran remedio tan detestable como el mal, él 
repetia esta anacreóntica de Villegas. 
« jBíífi la tierra fértil, 

"<• Y la tierra hs plantas, 

l^í 'aguas (í los 'denlos^ 

Los soles á las agiias^ 

A ks Soles las Luttas 

Y las estrellas claras. 
fyV't^^'if^ Pites por que la bebida 

Mí vedáis camaradasl 
A las diez del dia empezaba el paseo lucido 
que llaman encierro , y es una como convocación 
general á la corrida que se ha de tener á la tar- 
de, á -ta que debe preceder como mas que ensa- 
ye otra de hora y media, en que se lidian antes 
de comer seis de los mejores toros que se han 
atesorada para dar la muestra de su ferocidad, 



f-J 



-n 



[i6o] 

y excitar mas los deseos de Jos que hati de de- 
dicar las tardes enteras á la dominante pasión de 
este espectáculo. Se compone este paseo de lo mas 
distinguido del vecindario de quantos la Ciudad 
cotnprehende capaces de montar, y enjaezar ca- 
ballos 5 de un número inexplicable de Pueblo que 
descubre su alborozo en siJbidos, gritos, mutuas 
incitaciones , y fogosos desasosiegos. Los caballos 
mas vivaces , y mas agitados , los bordados mas 
ricos en las caxas de enganche para las pistolas, 
en gualdrapas, avantales, bridas, pretales, y pen- 
dientes^ el oro, plata, y pedrería de finos co- 
lores ea frenos , estrivos , acicates , vaqueros , y 
botines ; la exquisita Jístonería que enredaba con 
arte las crines, y colas de estos brutos; las sun- 
tuosas galas de tan recomendables ginetes ; los 
sombreros ayrosos con plumages erguidos j las lar- 
gas y doradas bastas terminadas en agudas pun- 
tas de hierro , que todos empuñaban para herir á 
la fiera , ó por acalorarla , ó en caso de un retro- 
ceso 5 los atarabores , clarines, clarinetes, trom- 
pas, flautas, vocinas, caracoles, y cornetas cos- 
teaban tal perspectiva á los ojos, tal harmonía á 
los oidos , que el mas estoyco , el mas separado 
de lo que ministran los sentidos, el misántropo 
mas decidido, se veían en necesidad de ceder á 
sus provocaciones , y de incorporarse en la mul- 
titud que pospone en estos casos todo ínteres á 
su delicia. 

^, Jíi solido aiiro Jranos moderatur e^itorum 
2j JBt teneros ornant armis ful^entiBus artus. 
Ómnibus auríferas attoUt cassida cn'stasi 
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Nutat , et ancipítes confimdit m£ta eeloreJ 
Spicula inaurato manlbus gortjnia ferro: 
, Ostnnaqtte simal chlamydes , auroíins rigentes 
; Irradiant gsmmis fitmcce : per colla renident^ 
t Pectoraque , eois contexta monilia bacis 
' BJsdetidS adso tendnnt in c^rnua tiirmaf^ 
j^e cavOi et cursa alipsdtim^fremituqus sonan- 
tes (1). 
Así procedían todos á conducir la numerosa 
tropa de fieras que de propósito se tenían pacien- 
do en algún otero vecino á la Ciudad para que 
en esta especie de batida tuviese mas lugar el 
gusto que el exercicio. Así se corrían las princi- 
pales calles , y se llevaba la brava , y cornuda 
tropa como en reseña , para que eí Pueblo ya con- 
inovido reconociese á un solo golpe de ojo la gran- 
deza del espectáculo que se le ofrecía. Así eran 
introducidos los toros en el bello circo de la plaza 
que les daba un desahogado coso , para que an- 
tes de confinarse en el toril, advirtiese la curio- 
sidad aficionada , ya la vistosa piel matizada de 
manchas en el uno, ya la robusta, y pungente 
armadura en el otro , la distribución exacta de 
miembros, el enojoso aspecto, los ojos vibrando 
fuego , la dura pezuña con que se bate el suelo; 
y las demás horrorosas dotes que hacen respeta- 
ble la fiereza , para pedir después á elección ios 
brutos que mas notables se hicieron en este pri- 
mer alarde de las corridas. En estas lides matu- 
tinas tenían mas lugar, y desempeño los torea- 
- dores de á caballo. Desprendida una de estas fíe- 

L ras 
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ras del toril, en que la acompañaban sus seme- 
jantes , por una estrecha cmgía en que se le mal- 
trata con clamores desordenados , con golpes, 
contusiones y heridas, sale escoltada de sola su 
horrura á dominar el espacioso circo. I^a copia 
de objetos insólitos que le van de tropel á la 
imaginativa , la diversidad de colores que le in- 
vaden la vista , la sonora confusión de instru- 
mentos, voces, sonidos destemplados y roncos, 
zumbido del ayre que sacudido por todas partes 
le pulsa el oido, el hallarse sin acogida de indi- 
viduo de su especie que le pueda ofrecer , ó sfr- 
guridad de asilo, ó igualdad de destino^ conmue- 
ve su indignación, llama su fuerza , entumece su 
rabia, aguza sus puntas, erige su cerviz, engric 
su brio , inflama sus ojos , cubre de espuma su 
boca, y trae auxiliar á toda su sevicia. 

En este estado la provoca á combate caba- 
llero , y armado el campeón de esta contienda, 
le opone los acalorados espíritus que encienden 
al caballo que monta, que rige, que conmueve, 
que impele : vibra una fiíerte lanza con que le 
amenaza i se le acerca , le da voces , la rodea 
en tono de mofarla ; la hace percibir que des- 
precia su vigor , que no lo acobarda su corníge- 
ra frente : que va á obtener una plausible victo- 
ria' de su ferocidad. La fiera con su abrasado^ 
y denso aliento tupe la atmósfera , vomita fuego, 
encrespa el cerviguilio, se estrecha, se dilata, se 
avanza , se detiene , y en esta como peristáltica 
conmoción hiere la tierra , levanta nubes de pol- 
vo que obscurecen el circuito , reúne toda su ir- 
resistible fuerza , atrepella temores , rtunpe du- 
das, 
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das, y ya sin mas consulta que la de su furor, 

acomete al que la irrita , y redobla su irritación 
al ver la impotencia de su esfuerzo. Se llalla sin 
el que la insultaba que le huyó diestramente el 
caballo y el cuerpo : ve que se desvanecen en el 
ayre sus iras : ve que se le repiten iguales insul- 
tos , y que en ninguno logra éxito feliz su enojo. 
Empeña entonces mas, y mas sus fuegos hasta 
que hecha victima de la destreza del competidor, 
sale herida, sangrienta, debilitada, postrada, y 
muerta. i 

Se repitieron en otros toros estas admirables 
escenas mientras venia el término perentorio de 
ese rato. Entonces todos se retiraban á preparar 
nuevas ansias de ver lo que habia de dar el circo 
en la tarde, que ya no distaba. Nadie se acuer- 
da que esta es la hora de la mesa , y todos U 
dexarian desierta , si la lid propagara su duración, 
pero es preciso ceder al intervalo que media. Se 
come sin hallar gusto en los manjares: parecen 
inlerminabJes las pocas horas que se dan al des- 
canso, y aun antes que inste el tiempo del espec- 
táculo , ya se llenan ventanas , balcones , tabla- 
dos j y quantos reductos se dispusieron para ca- 
torce , ó quince mil espectadores que congrega 
este embeleso. 

Estas dos primeras tardes competían 4 exce- 
derse , y porfiaban en sus esmeros de grandeza. 
Será dificil declarar la palma por alguna de ellas. 
La segunda tuvo la ventaja de aprender magni- 
fícencia de la primera, para imitar loque vio, y 
según se dixo, superar lo que imitaba. 

La^ tres de la tarde eran como el toque de 
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convocación al espectáculo. Situáronse entonces loa 
Señores Ministros de la Real Audiencia en su emi- 
nente puesto , y recibidas por un Ayudante de 
órdenes las que daba el Señor Regente , junta- 
mente con una rica llave de oro (que cedia des- 
pués en servicio de este ilustre Ministro , y la re- 
galaba á una de las Señoras de mas clase) corría, 
ó volaba en un caballo, que entonces necesitaba 
calzar alas para substraerse al ímpetu primero de 
la fiera que iba á abrir la espectabUidad de la 
escena. Abierta la puerta en ceremonia, devol- 
vía el mensagero la llave , y se colocaba en su 
sitio. Ya el toro tenia entonces en espectacion é 
la plaza. Millares de ojos le median la estatura, 
millares de bocas se soltaban en elogio de su ce- 
ño, de su robustez , de su velocidad, de sus re- 
torcidas , agudas, y elevadas astas, le celebra- 
van el color, le aplaudían la postura; millares de 
anuncios le asegurábanlos estragos que hari3,y 
casi se los deseaban. 

Ninguno de los toros que lidiaron estas tar- 
des salió desnudo á la Plaza , como si se aver- 
gonzasen de comparecer en el circo sin mas or- 
nato que el que les costearon la naturaleza, y las 
selvas, Los que antiguamente sacrificaba la Ido- 
latría en las aras de sus mentidos Dioses , iban 
llenos de la grandeza que los vestia para la mayor 
solemnidad de aquel culto. Los que se corrieron 
estas tardes , quizá los excedian. No solo se les 
doraban los cuernos, y se Íes formaban lazos de 
cintas, cordeles de oro, y vendas de ricos texi- 
dos como á aquellos i sino que todos se presen- 
Í§^ÍP..<QP^ albardas de tisúes, brocados , lamas, 
-noo J I- y 
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y- quantas telas de oro, plata , y seda trabajaHi 
aquellas naciones, que porqií:e sostienen con estas, 
fábricas el. esplendor de 5us soberanías , decía, iint 
discreÉo que colocaban en sus encinas sus dose-. 
les. Todas iban orladas de galones anchos de oro. 
y piara j de ñuecos y borlas de lo mismo (sabe 
el público que nada pondero) ; cubríanles las fren-. 
tes de láminas , ó tarjetas de plata bellamente la- 
bradas. Traían collares , pretales , y caidas de 
gruesos cordones de pesos fuertes, ¡Que cebo pa- 
ra 1^ temeridad! ¡que iacitatorio para la inconsí:- 
deracíon! jque nuevo ímpuláo para la osadía de 
ios toreros. , - ¡i 

Pero admiremos la destreza de estos hábiles 
lidiadores, de estos hombres atrevidos, de esta 
plebe animosa. Casi no se vló daño en estos dias. 
Los toros eran burlados en su horribilidad ,■ y: 
despojados de su riqueza , sin que se viese que 
alguno comprase con la vida la presa que pare- 
cía que hacia con tanto riesgo de ella. Se reco- 
gía el botín sin el mérito de las, heridas , y aun 
quizá sin el susto. ¿ Que mucho? Había aventu-, 
reros que aun por inferior ganancia eKponian su 
piel. Toda la Plaza se cubría de figurones , y má- 
quinas que ocultaban dentro de sus vientres infi- 
nidad de aves , y animales de esos que hacen el 
regalo de las mesas, de dulces, de pastas, de otros 
mil comestibles. Al punto que un toro desalojaba 
de su puesto á una de estas preñadas máquinas, 
se le veía dar á luz de su amplísimo , y fecundo 
^no toda esa profusión que empeña á la guia, 
jEntonces se abandonaban todos al pilla ge. Todos 
í%Qj parque eran. ínuí;l),c>s ios que ni.ias. precaUT 
-e:,a í- 3 ' c^o- 



tíoñcs, y '¿rderies de la tropa veterana que antes'' 
de empezar la corrida purgaba la Plaza de gen- 
te sin designio , tw otras disposiciones de los su- 
periores podian despedir de allí. Este menudo ín- 
teres los hacia mofar quanío se mandaba. 

Pero atendamos á los principales acaecimientos/ 
de la Plaza. Puesto un toro en ^el medio del cir-^ 
co, esparcía miradas de espanto por todos lados^» 
y desde que se advertía que estaba ya en los trans- 
portes de su cólera , se destacaba á combatirlo-; 
uno'delois' nías impábidos, uiano de ser el prÑ^i 
itiero' qüeabíiat ei xanipo 'j'y con' la may"or gfenií' 
tileza, y ayre que podía se le acercaba á distan- 
cia de pocos pasoá: ló voceaba, le ofrecía á los 
ojos la capa , ó un pañuelo rojo , color que es el 
que mas írrita ía ira dé estas bestias. Acometía- 
ésta al provocante! ^ y este lé robaba garbosamen- 
te el cuerpo , dexándolé por prueba de su des- 
treza, aumentadas las puntas del semicírculo de 
sus cuernos con una galana vanderilla, que en la 
dervia. le clavaba. Venía el segundo , y redimía el 
deshonor de no haber sido el primero Con exce- 
der la ligereza del que lo fué , fixaba otra van- 
derilla casi en un momento» Ya mas puntuoso el 
tercero, se esforzaba á hacer mas que los dos que 
lo pretedicron': ordenaba de diverso modo su de- 
bate , el toro variaba también á proporción su ata- 
que, el suceso era igual , y Je quedaba ya ter- 
cera banderilla. Solían fixársele así quatro ó Cinco^ 
de modo que ya en apariencias de ciervo, quanto 
mas abundaba en puntas, tanto menos le restaba 
de sangre , y de fuerzas , y perdía los primercM 
bríos. Ya era preciso combatirlo mas. á . pe^ho 
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descubierto, hasta matarlo. Salia uno de los mas 
exercítados , y io llamaba 5 renovaba esfuerzos el 
bruto á vista de una muerte vecm que quería 
e>i4tar« Lidiaban así on /ato el bruto , y su com- 
batiente:^ con su despecho el primero, con su as- 
tucia el segundo , que al fin prevalecía. Caía eí 
toro, y rendía con los últimos mugidos una vida 
que can esforzadamente había defendido. Enton- 
ces resonaba en las bocas de todos la victoria 
del matador. ¡Que placer para el victorioso! Que 
j^ocijo en el concurso! ¡Que nuevos impulsos de 
infeliz honor á los que habían de repetir semcr 
jantes duelos! Muchas veces, se obtenía esta vi<?r 
■ipría con mas loa en toros nada debilitados. , 
Muerto el bruto salían ai momento quatro mo- 
las costosamente vestidas de albardas de vivos co- 
Jbres, de gallardetes, y fbllages con gruesos cen- 
cerros, cascabeles , y otras sonajas j instrumentos 
de la bronca música que halaga los oídos de los 
.profesores de carga. Quatro robustos jayanes las 
seguían, agitaban, y apuraban hasta el último 
punto de su v€;locidad con los chasquidos de 
Jos látigos que sacudían. Ataban entonces el tosco 
-cadáver que ya no era sino embarazo , y bulto 
rrde desagrado en la Plaza ^ y lo extraían seguido 
de innumerable canalla que iba á buscar en la re- 
^larticíon de la carne de la debelada bestia su pi- 
tanza. Veo la languidez de mi descripción ^ y voy 
Á pedirla prestada de quíea U hará con suma 
elegancia. 

-, 2^cc mora purpsreis phaUratce torquíhus adstmt 
-^ Tff^rtu/a ^nasantes eolio crepitacuía muia 
Tsrgimitix íocio £opn^t ^uas mttíud nexu 'i 
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^"^ Xefk pitres tátídem tirio ^uas marhc cuM"'^'^^ 
OitnpeUnnt jtivenes. OHis cerotee revirtctum 
j^rhonos interjremitus , et dirá sequcntum 
Vervsra terrijicum vel adhuc postfata caditvtf 
Purpureo longos desí¿rtans tramite micos 
Claraque magnifid Unqnens vestigia Uti 
Ptr niídiam effrani cursa raptattir arenatnr, 
Qifalis AchUlei ^iondam ambiciosa tritimphi 
Victima qitadrtjitgis raptatits curribtts Hedor 
Jvíanm Sitnpiineo trcjanacadavere "oerrii (i). 
Reiterados en muchos lances estos ataques^ 
■era ya preciso variarlos para empeñar mas Ja 
■atención de los espectadores. Uno de los mas in- 
dómitos brutos que depositaba el toril era obliga- 
-do á enjaezarse ridiculamente , á sujetar la media 
luna de sus puntas, no ya al yugo, sino á la xá- 
quima y al freno, y á hacer oficios de caballo^ 
á pesar de la indocilidad genial de su naturaleza: 
Se le forzaba á rendir su vasto lomo á un inso- 
lente ginete que lo montaba. La extraña carga, 
>el huésped imprevisto que lo quería domar, el 
^reno que no le acomodaba , la gorda espuela 
'que por instantes 3o punzaba , el azote que sin in- 
'termisjon lo avivaba, los gritos que á tanta cer- 
' cania le daba el que se ostentaba caballero eñ sus 
espaldas, Jo commovian de manera que ya se ele- 
vaba en saltos , ya se estrellaba contra los nnu- 
^ros , ya se oprimia contra el suelo que pisaba, 
íya ínugía terriblemente , ya revolvía atrás la cop- 
namenta como para arrancar de la superficie de 
su grosera mole al atrevido que tanto lo incomo- 
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daba. Mas este siempre inmóvil en su puesto» 
siempre sereno, y afectando tanta seguridad co- 
iTio Ja que tendría en una de esotras bestias que 
se domestican á la silla , y á la brida , parecía 
que no pensaba sino en la celebridad de su há- 
bil manejo : corría toda la Plaza , pedia aplau- 
sos que se mezclasen con Jos mugidos de la bes- 
tia. Parecia envanecerse por haber subyugado á 
toro que no ha sabido docilitarse sino á aquella 
hermosa doncella que dice la fábula haber sido 
transportada en sus espaldas por orden de Júpi- 
ter (i). Pero en castigo de que ahora no imitase 
la mansedumbre que entonces mostró , le clava-* 
tía en la cerviz una aguda daga para que cayese 
■muerto á sus pies, siempre sin conmoción, ni pe- 
ligro del que así lo sacrificaba al público gozo 
de Ja Plaza. 

A aquellos toros que por una índole indolente 
no sentían esos juegos que constituían la brabura 
ide los demás, se les hacia que los encendiesen 
en el interior , armándolos exteriormente de otros 
fuegos. Se les cubría el cuerpo de abrasadores, 
•y tronadores cohetes , y montante de bombas de 
-volcanes ; y adornados de esta extraña gala eratl 
'producidos al circo. En el punto mismo de su 
aparición se encendía la armadura , y ya no se 
^wrcibian sino incendio , humo , estrépito , estra- 
gos de la piel de la bestia, gritos que la causaba 
el dolor , brincos pasmosos que daba j volaban 
globos de fuego que despedía, pelotones de ma- 
tería infamada que vibraba, se remedaba una: sú- 
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bita tormenta, ó de ías que el ayre diariamente 
ofrece en sus tiempus , ó de las que la Pirotec- 
nia repite en ataques verdaderos. Los balcones, 
y ventanas de mas altura eran los mejores auxi- 
lios contra estos dardos que el toro fulminaba de 
sus espaldas. Los que se hallaban en sitios de 
menos defensa la buscaban en prontos reparos que 
oponían, ó en un breve retiro. Quedaba el toro, 
ó enteramente trastornado de fantasía, ó ya irri- 
tado con el inesperado artificio j y entonces se le 
provocaba á combate , y se solían ver efectos que 
no era fácil esperar antes de su inalterabJe so- 
siego. ,, 

Roma ha visto alguna vez espectáculo ígneo 
de alguna afinidad con este. Ovidio asegura que 
en ciertas ocasiones se producían en el circo ra- 
posas ¡nñamadas que divertían mucho al Pueblo, 
Creeré que fuese este fogoso juego de mas peli- 
gro que el nuestro ^ pues era fácil que alguno de 
aquellos poco corpulentos animales se insinuase 
por algunos conductos , sí no eran muchas las pre- 
cauciones , lo que á nuestros flamígeros toros no es 
posible por lo vasto de sus cuerpos. El Poeta 
explica allí el origen de esta fiesta. Otros no quie- 
ren darle otro que una imitación de lo que prac- 
ticó Sansón en las raieses de los Filisteos. Pres- 
cindamos del origen , y celebremos la semejanza 
del espectáculo : Ovidio cantaba así 

Is capit extremi 'viiipem sub valle sa/íchi 
Abstulerat multas tila cúhortis aves. «g 

Capíivam stipiUa fano^iie invohit et ignes 
Admovet. l/rentss ejft'git tila manus. 

Ojia fii^it mcendít i vsiijtos messiéu^ agrosZi) 



*í Damnosh vires igníbus aura dahat (2). ^ 

- Al concluir la tarde » y ya en los aproches de 
la noche , entraba nuevo espectáculo en ingenio- 
sos fuegos que se difundían por manos de mu- 
chos que en ligeros caballos esparcían llamas por 
todo el giro de su carrera, candelillas que ilu- 
minaban la Plaza , y el ayre vecino , bostezos ¡n- 
rtiensos de fuego- que impregnaban de infinitos cor- 
púsculos los vastos campos de la atmósfera , d& 
incendios que abrasaban todo el circo , y de es- 
truendos que penetraban los mas reservados re- 
tretes de los oídos.' 

Todo terminaba en clamores de regocijo, en 
Vítores que se repetían , banderas que se tremo- 
laban , en expansiones de ricos lienzos que las Se- 
ñoras desde sus puestos sacudían ; en golosinas, 
dulces 3 y confituras que se arrojaban á la ple- 
be 5 en puñados de monedas de plata de todas 
clases , que con no avara mano se derramaban. 
De la Pla2.a se enderezaban todos á la casa del 
Alcalde Ordinario , que era aquella tarde el del- 
obsequio j y allí se daba principio aun esplen- 
dido refresco. 

Como las casas del Cuzco son por !o general 
de bella estructura , las de Jas primeras familias 
se hacen mas considerables en este mismo órdenj 
y tales eran las de los dos Alcaldes. Patíos es- 
paciosos , y de un bello enlosado , escaleras ele- 
vadas y claras , corredores , galerías , azoteas,' 
oficinas desahogadas componían su exterior. 
£1 interior era de hermosas cámaras, salas, 
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salones , quadras , recámaras , estufas adornadas 
de ventanas guarnecidas de cristales , balcones res- 
guardados de pulidas celosías , artesones de dura 
y bien taliada madera en las techumbres. Su ador- 
no se reducía á pomposas colgaduras , cortinas, 
y antepuestas de los mas estimados texidos de se- 
da , ó tapicería fina , espejos de grandor desme- 
dido , láminas de pincel exquisito con raarquen'a 
de plata, ó de otra de esas materias curiosas en 
que se ceba tanto el luxo; muebles costosos, es- 
critorios, escaparates llenos de raridades, y mi-; 
niaturas, cómodas, bufetes, sillas, taburetes, ca- 
napés , sofás , tapetes , alfombras , almohadas de 
terciopelo con el recamado de oro 5 lámparas, ó 
arañas de cristal, ó de feügrana en plata; camas 
en que se ostentaban los lienzos mas delicados, 
los encages mas sutiles , las telas de mas valorj 
cusas, y catres de talladura perfectísima , ó de 
cantoneras de bronce dorado. He aquí lo que deS' 
cubría su grandeza , su comodidad , su ornato, 
su opulencia. 

Al entrar en ellas ya se hallaban en la mas 
vistosa iluminación. Bugías de la mas blanca cera 
del Norte eran las que en candeleros , y arañas 
de cristal , ó de plata de particular realce , en cor- 
nucopias , colunas , y barandas producían una 
enexhausta luz. Una sinfopía, ó concierto de mú- 
sica , en que sin confusión se mezclaban voces 
sonoras con instrumentos de todos géneros , ha- 
cia el mas ligero golpe de melodía á los oídos. 
Como uno de los Músicos oyese que cierta per- 
sona de las concurrentes estaba clandestinamente 
censurando tanta profusión, entonó esta Letra: , 
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aunque eí avaro allegue --■'-- - ••• 

un mar de plata y oroy 
-' y junte mil riquezas 

sin que les halle el Jando: 

Aunque cuelgue á su cuello 

las perlas del mar roxo^ 

y rompa con cien bueyes 

los campos espaciosos^ 

no pQr eso el cuidado 
-: dexará estarle ocioso^ 

ni muerto las riquezas 

ie seguirán tampoco. 
Estaban destinadas algunas cámaras , y salas 
para exponer todo lo que componía el provocan- 
te refresco. La principal se preparaba para los 
Señores de la Real Audiencia , las Señoras sus 
consortes , y las demás de calidad de la Ciudad^ 
para los Cabildos , y para otras personas que no 
desdecían de aquella distinción. Para los del se- 
gundo orden se dispuso en los salones, y en cor- 
redores, y resto de la casa sin limitación para 
todos. 

¿Que podía escogitar un delicado gusto , que 
no se brindase en aquellas mesas ? ¿ De que mo-<' 
dos no se configuró el azúcar^ Se veían de su 
materia aves , quadrúpedos , insectos, peces, jar- 
dines, flores, frutas: se veían exércitos de á pie, 
y de acaballo: se veían Togados, Ministros, Mi- 
litares, hombres, mugeres, instrumentos músicos, 
de milicia, de labranza : se veían figuras á quie- 
nes se les perdonaba lo ridícuJo por lo dulce* 
No hubo fruta que no viniese á tomar sus dis- 
fraces de alcorza. No hubo masa delicada 
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no se interpolase en aquella dulce variedad. No 

solo se exponía esta hermosura á los ojos , y á los 
inmediatos ataques del paladar , también se dis- 
tribuía en conchas de plata , en palanganas , en 
azafates de relieve , de plata , ó de fino charoL 
Los criados de cada uno se encargaban de lle- 
var estas gustosas propinas , estas espórtulas de 
delicadas provisiones, que prolongasen allá priva- 
damente la esplendidez pública. 

No hubo licor así de los que paladean el gus- 
to sin dano de la cabeza, como de esotros que 
á título de fuertes se intentan apoderar de aqueí 
alcázar, que no tuviese allí sobresaliente lugar. 
Allí se hallaba el acreditado ponche, y ie ha- 
cían la corte los demás licores exirangeros que ya 
se nos han hecho Españoles. Quizá se halló tam- 
bién la cerveza tan estimada hoy , como deses- 
timada en otro tiempo , pues nuestro gran Solís 
llegó á escribir que ponía entre las fuerzas de Ja 
costumbre la maravilla de que llegue á saber bien 
la cerveza , y que siempre que se la ofrecían guar- 
daba su sed para mejor ocasión. 

Reynaba entre tantos licores con especial apre- 
cio el chocolate, que por Americano merece lla- 
marse nuestra bebida municipal y hecha ya las de- 
licias de los Reyes , el confortativo de estómagos 
débiles, el fomento de las cabezas, el recurso de 
los literatos, el primer embite de las visitas j aun- 
que sea por otra parte el blanco de los necios 
tiros de los que lo han infamado con los títulos 
que no merece, de colérico, y ardiente, contra 
el juicio que de hu naturaleza han formado los 
expertos Médicos. Ojalá no mereciera con razón 
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las invectivas de los que no lo amistan con las 
demás bebidas que no desecha el ayuno. 

Pero lo que mas abundaba eran los sorbetes 
helados. Habíalos de mil especies. No había ma- 
lcría delicada que no se liquidase para ministrar 
sus caldos : no había fluido que la nieve no con- 
I solidase , y esta consistente espuma de las aguas, 
estos fluecos naturales de un ayre inclemente, esta 
lina lana que escarmenan las nubes, esta candi- 
da cenefa con que cubren sus copetes los mas 
engreídos, y elevados montes, se introduxo por 
rail canales á sazonar el placer de los sedientos. 
. La sed allá en los entusiasmos de sus apetitos in- 
ventó ingeniosamente estas bebidas rígidas. Mar- 
I cjal nos lo ha dicho (i). 

I Non potare nivem , sed afftiam potare rtgmtem 

^Bé Di nive CQmmenta est ingeniosa, sitís. 
^^ Después de Marcial ha tenido considerables 
creces la ingeniosidad del apetito. Otro Poeta nos 
dice bastante en lo que añado. 
I Per patinam knti jacitlantur fiítmma lactis 

Sic tamen ut largo bulla rumore natet^ . 
U^- Turiff ubi crebra cavis aspergo canalihis acta 
^^F Siirget , tit hyberni verticis alba coma 
[ Inspergat JSrasHíque salis^ cami/vqire pru'mam 

Jíac erit igJtíva sub dape ntx et hyetns, 
^^L Tcmporis in puncto primis vix tacta labeltíf 
^^■- Vanescef graciii daps Jugítlva cibo. 
f -■ Las mesas que ostentaron su opulencia en ri- 
ca baxilla de plata y oro , en los cristales mas 
raros , en la porcelana mas fina , en los barros 
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mas olorosos , no solo dieron los ciados en estas 
nobilísimas copas , y fragrantés búcaros 5 también 
los propinaron en elevadas piránjides, ó moles be- 
llamente conformadas de estos conden&ados lico- 
res , en que se cortaba como á cincel esta de- 
leznable riqueza. Mas todo se distribuía con tal 
orden y armonía, que nadie desbarataba el pros- 
pecto , ó invertía la simetría de aquellas opípa- 
ras mesas. 

Ponía el sello á tanto regocijo un grave , cir- 
cunspecto, y serio bayle. Lo componían las Se- 
ñoras del primer orden , y los Caballeros de igual 
clase. Admirábase la habilidad, el gusto, el ayre, 
el saynete de los que baylaban j pero mas que to- 
do la destreza aliada con la honestidad , y con 
el respeto. Nadie quería ver mas que lo que el 
exterior ofrecía. Nadie ordenaba sus intenciones 
á otro delej^ie que al presente. Ningún joven per- 
mitió en si esos desahogos que en otras asam- 
bleas suele excusar la. edad. Ningún anciano se 
arrepintió de ser espectador de un concierto , en 
que no se deslizaba cosa que chocase la decen- 
cia , ó no conviniese á sus canas. Ningún supe- 
rior halló que anivelar con su modestia , ó que 
corregir con sus palabras en este armonioso tri- 
pudio. Así se retiraron todos complacidos , y nin- 
guno desedificado. 

A los Jueces era natural siguiesen los Aboga- 
dos ; aquellos digo que tienen el decoro de inti- 
tularse Patronos de las causas , que toman baxo 
la protección de sus discursos, tantos clientes, co- 
mo viudas, huérfanos , pobres desvalidos, y débi- 
les , pendientes de su bocíi^ de su pluma, de su 
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arte ; cuya recompensa se llama honorario , re- 
cibido á pesar de la célebre Ley Cincla, á quien' 
ha tiempo que se le hicieron los funerales. Es 
verdad que Marcial decia festivamente de ellos- 
Iras et vetBa locant , dan á interés sus palabras^ 
y su cólera; y que Cicerón allá en ios bochornos' 
de defender á Murena contra Sulpicio , que era 
Abogado, les disparó dardos que les hicieron al- 
gún daño. Decia que su ciencia no es muy re- 
comendable , pues toda se reduce á palabras, 
ápices, y puntos : que las fórmulas de sus escri- 
tos, representaciones, y plaidoyeres (¡Jesús! Re- 
cójaseme esta voz francesa que se me ha des- 
lizado de la pluma por la mala habituación con 
tantos pedantes que nos oprimen con sus galicis- 
mos) , de sus harengas dixo , hay mucha provi- 
sión de inepcias , muchos vacíos de prudencia, 
y mixtos de necedad, y fraude, que nunca se vie- 
ron: Cónsules tomados de su gremio, que si al- 
guna vez han tentado arribar á la eloqüencía, 
la dificultad los ha arredrado, y reducido á solo 
su estudio del Derecho. Dice algo mas , y con- 
cluye , que este estudio le parecía de tan corta 
dificultad, que aunque él fuese hombre muy ocu- 
pado , sin dexar sus ocupaciones se haría Aboga- 
do en tres dias. Vayase á la margen el que no 
me creyere (i). 

M Pe- 

(^i) Digníras in tíiin tenui scientia, qua: esse potest? Res 
enlm junt parva , prope in síngulis litteris arque inter- 
punctione verborum decupats, Deinde si quidapud ma- 
jores nostros fuit in isto studio admírationis , id enun- 
tiatis vestris mysteriis tocum est cont^oiptum et abjectum... 
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Pero sabemos que aun en aquella mfsma edad 
desagradaron estos transportes de Cicerón á Ca- 
tón , quien al oírlo dixo: \Dit bonil quam^ ridícuium 
habemus ConsuUm\ y sabemos también que en el 
siglo XVI. el sabio Aonio Paleario los rebañó 
muy bien , demostrando que los Abogados jamas 
han fundado la eficacia de sus discursos en Jas. 
minucias d« fórmulas, ápices, pantos : que estas . 
pueden variar segim el tiempo, quedando siem- 
pre inmóvil el erario de los derechos , que es el 
que constituye su fondo: que aun enot-ras ciencias 
muy graves se hallan muchas voces facultativas 
autorizadas por el uso : que no puede llamarse 
ciencia de poca consideración la que hace parte 
tan sobresaliente de la Filosofía Moralj de esa Fi-, 
losofia que en pluma del mismo Cicerón es ma- 
dre fecunda de las Artes, y una invención digna, 
de los Dioses: que sin la profesión de Abogados 
no hay seguridad en la posesión de los bienes,, 
en las vidas de los hombres, en la tranquilidad; 
de las Ciudades , en la firme corsdlucion de losi 
Reynos. ¿Que espectáculo mas lisonjero (decía: 
otro que no era Abogado) que ver un Profesor» 
de esra facultad freqüentadds sus puertas de per-- 
sonas de la mayor calidad, que en sus dudas, en; 

sus- 
ineptiis fiicata iunt illa omnia... inanissima prudentia re- 
perta sunt; fraudis aütem , et stuliriii* plenissinia. . .sed 
ilíud dicam nuUam esse iti ¡Ha disciplina niunitam ad Con- 
suliktüm viant. JNoiiiiiilló& vJdemus qui oratofea t^sdurc 
non pocueruiit , eos ad Juris studiiim d¿veiiire . . . itaque.. 
ñ mihi hoiiiini vehemeuter occupatu&tomachum moveri- 
lis, tridqo roe Jurisconsultum esse pcofitebor. Ür<íí./f* 



sus urgencias buscan en él su oráculo, tributando 
respetos á su saber, á su talento, á sus lu^ej'? 
¿Que riquezas pueden entrar en balanza, con esta 
complacencia? Después de esto ya es ocioso refe- 
rir lo que Jos Soberanos, los Emperadores , y sus 
Leyes han dicho en favor suyo. Ellos Jo saben , y 
los sabios lo reconocen. Bsa pues razón que esie 
Gremio celebrase á uq Senado que iba á ofrecerle 
el teatro mas respetable de su ilustre exercicio; 
donde sus Profesores habían de manejar las armas 
del Derecho, donde habían de contender unos coa 
©tros , y derramar esas luces que descubren las 
¿alacias de la cavilación, y donde hablan de oír 
decisiones que les sirvan de nueva guia en los 
confusos laberintos que labra la perversidad. 
•-■ £1 día 19, último délas corridas, fué el de 
estos domésticos de Temis. Nada se omitió para 
que no cediese á los dos primeros, que con tanto 
gusto dei público lo precedieron. Don Juan Mu- 
tiive y Mozo , y Don Pedro Nuñez fueron los 
Diputados de su cuerpo, que nunca se arrepintió 
de haberlos elegido. Se solicitaron toros de aque- 
llos bosques que los producen casi iguales á los 
del célebre Xarama, Se cortaron las telas mas ri- 
cas para albardiilas y ensalmas. Se apuraron la£ 
ingeniosidades de la Invención , para que la plaza 
no tuviese menos atractivos. Se colocaron máqui- 
nas preñadas , que no limitaban su fecundidad á la 
especie que representaban , sino que la propaga- 
ban i animales de otras especies que con sus car- 
reras en la Plaza diverüan á los que de Jexos lo* 
veían , y con sus estimables calidades indulta- 
ban la gana de los que de £erca Jos cazaban. 

Ma Así 
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Así (uvo la plebe iguales ganancias en esta que 
en las precedentes tardes, y su codiciosa teme- 
ridad igual fomento. 

Se domaron ios toros por quantas vías ha ex- 
cogitado la habilidad de los lidiadores. Se vieron 
quizá lances que en los días antecedente* no se 
proporcionaron, ó porque la destreza ya masexer- 
citada apuró mas sus esfuerzos, ó porque fueron 
nuevos los toreros , y quisieron se entendiese que 
era inexhausta en recursos la escuela que los in- 
dustriaba. Los fuegos de inveocion que se ofre- 
cieron tuvieron particulares producciones: los to- 
ros ignívomos vibraron rayos como siempre : lo* 
que se sujetaron a ginetes se mostraron mas re- 
fractarios á medida de que el que los montaba 
se preparaba mas de osadía. Salieron otros sub- 
yugados de extraordinarios g;Ínetes. Eranlo cor- 
pulentos buytres, que encarnizaban su corvo pico 
en el toroso cerviguillo de la bestia indómita; y 
á pesar de las contorsiones que padecían, aprove- 
chaban la ocasión , que los campos no ofrecen muy 
freqüentementc á su voracidad. Así aunque es des- 
gracia de los que vienen después , que si no excedea 
no igualan , nuestros Abogados no tuvieron nece- 
sidad de pasar por el rigor de esta- dura máxima. 
I La mañana del encierro de este dia tuvo es-^ 
peciales embelesos. Encargóse solo de ella Don 
Francisco Xavier de Olleta , Regidor de este Ca- 
bildo , defensor constante de los honores de este 
ilustre Cuerpo , y Abogado de las -Reales Au- 
diencias , y en calidad de tal , enqüadernado en 
«1 obsequio del dia con los demás que lo dispu- 
£Íeron. ¿e corrieron aquella mañana mas toros que 

los 
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los acostumbrados. Empezó mas temprano la lid, 
y acabó mas tarde. Fueron en mas número los 
toreadores y toreros^ vistieron nuevos colores, y 
de nuevos ajustes. Fueron bien costosos Jos aJ- 
bardones, y se expusieron extraordinarias presas 
á [a rapacidad del populacho. Los que llaman 
capeadores hicieron con primor su oficio. Hubo 
algunos que practicaron á la letra lo que dicen 
estos versos, que el que por sí no los entendiese, 
podrá penetrar por el auxilio de un Intérprete: 
Sunt qui binajeri bovts Ínter cornuei peliem 
Impingunt ocitíis pkeatam , et lummis orbum 
-r Sanguimis urgmt stimuHs impune juvencum, 
• llls caput _qtiatit , et rtsitm tolUnte corona 
Huc iliuc incertuj abit , caloque requirit, 
uirrecta cerotee ¿iUm ; diimqtu irrita jactat 
f Cornua, et inventum vires effiíndit inanes^ 
f Usque novís foditur tclijr , totumqiie pcrerraty 
Purpureo s'fgnans vestigia sanguine circum (i). 
Hubo otros que hicieron garbos ísim amenté sus 
correrías á caballo con igual daño de los toros. 
Allá va otra que también pide comentador, 
A Nnnc ab equo pugna qui noblliori lacessit 
' Terribles ira tauros, nec fraude ^ nec uiJis 

Utitur insidiis ; animo -oiridiqüe juventa 
*■'. Fretíis^ eqtium ciíat et pugna praludit in arctoi 
-■ Qttadrupedefnjiectens orbes % tum provocat hostem, 
t Qui cum carceribus praceps erupit et ictum 
( Jam ftricto propior comu meditatur , habenam 
Fiectit e^ues celerem ; gyro^ue elapsus eimtem 
Jmpetil et langa taurum ferit impiger hasta* u 

i. M3 m 

(i) Vaoier. Frtd. Rust. lib. 16. 



[I83] 

7//tf Colore ferox , sequUw per opería •volantem^ 
^qitoi a (¡nadriipedsm^ sed híoneí: témpora captans. 
\ Jmtat eijuEj y vjtlf/iis^tie Jerens kthéiie jitvencum 
líemif hiimí vktorqne virum conversas in hora • 
, Lítude suafnictus tacifas, plausiiíjtiejaventurjí (j). 
Desempeiiadas así la mañana, y la tarde con 
igTial satisfacción de los espectadores, (¡que gloria 
de los que costearon el obsequio!) se preparó el 
refresco en las salas mismas de la habitación del 
Señor Regente. Imitaron nuestros Abogados Ja es- 
plendidez de las noches que antecedieron j y en 
esta tuvieron los clientes de manos de los Patro- 
nos de sus causas con abundancia aquellas es- 
pórtuías , que ellos reciben quizá con^ escasez de 
las suyas. Todo se hizo esta noche no solo de 
Derecho privado , sino de Derecho púbhco, y 
aun del de Gentes , pues no se excluyó de esta 
liberalidad al inmenso gentío que se airopellaba 
por utilizarla. La serenata fué de mucha armo- 
nía i pero se observaba que habia mas eanpeño en 
satisfacer el sentido del gusto , que en adular ios 
tímpanos del oído,, y que saüan todos' mas coii>» 
placidos del estrago que hicieron en las mesas 
de dulces, que deleitadlos de lo que á boca seca 
entonaban tantos Músicos. 

■- Concluidas ya las tardes de estas corridas em- 
pezaron algunos á hacer reflexiones generales so- 
bre lo que se habia visto. No serán indignas de 
este lugar algunas. Uno decía que le admiraba 
hubiese insensatos que expusiesen en estas h'des, 
sus vidas por el leve premio que se les ofrecía^ y 
tiM^ que 

(i) Vaniere ibtd. -- .-.. -- 
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que viendo que todos los hombres tienen necesi- 
dad de guarnecerse de meditaciones , y de ideas 
juiciosas contra el universal temor de la muerte, 
estos inconsiderados se íntiníidan poco ó nada etl 
los aproches de esta espantosa extermlnadora de 
los vivientes. El que lo oía se empeñó en expli- 
carle de lo que esto venía, y dÍxo que habia cier- 
to valor maquinal , que en la mayor parte de los 
hombres se adquiere al favor dé la multitud en 
que se hallaban empeñados : que en verdad ven 
que muchos mueren en el oíicio 5 pero que vién- 
dose ellos con vida , y que en muchas ocasiones 
han evitado el peligro , creen que esto les da cier- 
ta especie de inmunidad para evitarlo siempre: 
que sin mas consideración que esta pasan el res- 
to de sus días en holgazanería , y placeres , en 
cuya comparación los riesgos á que en estos lan- 
<íes se exponen son nada, como que son pasage- 
fos , en especial añadida la celebridad de sus 
proezas táuricas , y de las aventuras que les traen 
til la plebe con quien se versan notable acepta- 
ción; á manera de los Gladiatores, de quienes Ju- 
venal asegura que obtenían por semejantes victo- 
rias todo el cariño de esas infelices que hacen' 
continuas víctimas de su pudor. 
" No se desagradó el reflexionador de este dis-¡ 
curso; antes le pareció que ya se podria decir 
lí> mismo de esos soldados gregarios que exponen 
su vida todos los días por un ligero pré ^ cuyo 
valor será preciso rebaxar , y reducir á la clase 
de maquinal, pues tiene casi las mismas conside- 
raciones de ver, que sí muchos caen á su lado, 
ellos sm CíTibargo siguen en pie ; y la suerte fe- 
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líz de haber evitado el riesgo tantas veces , tam- 
bién Jes infundirá la persuasión de que la fortuna 
usará con ellos sin vicisitud sus favores : quando 
por otra parte el peligro puede reputarse corto 
comparado con el gusto de todo el año , del in- 
terés del boíin , y de la celebridad de sus haza- 
ñas. Mas siendo esto así, se acabó el honor de 
las tropas. 

Se hizo ya mas seria la disputa , y el que es- 
taba encargado de satisfacerlo habló de este mo- 
do. Dixo que en realidad iban conformes hasta 
allí el lidiador, y el soldado proletario; pero que 
no era este soldado el que hacia figura en un 
exército: que no habría dificultad en afirmar que 
este no tenia sino valor maquinal : que en la Mi- 
licia los que hacen todo su honor, y espectabi- 
lidad son los que desprecian la vida por motivo 
mas elevado. Recapacitan estos que es preciso 
morir alguna vez, y que es gloriosísimo inmolar 
por la Patria una vida que sin esta gloria nece- 
sariamente se ha de dexar. Les parece que es\e 
pensamiento extiende su gíoria mas allá del sepul-. 
ero. Es absurdo temer lo que no se puede evi- 
tar j y quando se llega á esta consideración, las 
delicias que se conciben en las expediciones mili-, 
tares no tienen igual. Lsl muerte que ellas traen 
contribuye á la causa pública , á la salud muchas 
veces de un Reyno entero. Ven al mismo tiempo 
otros Oficiales de honor penetrados de estas al- 
tas ideas. Los demás que no son de esta clase se 
acostumbran á no reflexionar, á ver la muerte con 
indiferencia , y como á sangre fria : no los mueve 
causa alguna pública ; sus amistades no son de 
üi .... coa- 



consistencia: ven con igual afecto al que cae, y 
al que después Jo reempiaza. Les es tan estima- 
ble la desolación de una Ciudad , y la miseria 
de sus habitadores, como eJ restablecimiento de 
un Reyno. 

En medio de hombres de este vil temple des- 
cuella el héroe j es el primero que corre á los 
peligros; que ve á los Oficiales de honor como 
á amigos y compañeros ; como humano a! solda- 
do inferior , lleno de humamdad , de compasión, 
y proponiéndose la gloria de sus expediciones co- 
mo al móvil mas noble de quanto obra. Así él 
es el que executa por los demás quanto allí es 
digno de alabanza: trabaja por las manos de todos, 
inflama al tibio , empeña ai indiferente , censura 
al cobarde, reprehende al cruel, inspira por to- 
das partes el honor , y el deseo de la gloria. 
- Es mucho dar á la fama postuma (decia el 
otro) , y ya se nos ha probado que su cuidado 
es vano y fútil. Estamos (continuaba el colocutor) 
en uno de los puntos de mas difícil resolución. 
Veo las declamaciones freqíientes contra el cuida- 
do de la fama en la posteridad , y veo también 
lo . que los Sabios discurren sobre ella. . 

Hay quien diga que es ima fiiosofia tan peli- 
grosa como vana combatir en los hombres el pre- 
sentimiento de la posteridad , y el deseo de sobre- 
vtvirse. En verdad el que limita su gloria al cor- 
lo espacio de su vida , es esclavo de la opinión, 
y de los que Jo ven. Si sü siglo es injusto se ar- 
redra ; si es ingrato se desanima. Quiere recoger 
lo que siembra , y prefiere una gloria pasagera 
y temprana ,' á otra tardía y durable j así no em- 

pren- 



prende cosa grande. El que se transporta á lo fu- 
turo, y que goza de su memorU, trabajará paF* 
todos los siglos , como si fuera inmortal. Si los 
contemporáneos le rehusan la gloria que merece, 
sus nietos se la resarcirán , porque su imaginación 
lo hace presente á la posteridad. 

Se dirá que todo esto es^ un bello sueño. ¿Pe- 
ro quien goza de su gloria sino como en sueño? 
No es el corto número de los espectadores que 
nos rodean el que forma el grito de la fama. La 
reputación no es gloriosa , sino en quamo nos 
multiplica donde no estamos , y donde no esta- 
remos jamas. ¿Por quesera pues mas insensato ex- 
tender en idea nuestra existencia á los siglos fu- 
turos que á los climas distantes? El espacio real 
Ho es para nosotros sino un punto como lo es Ja 
duración real. Si nos encerramos en el uno, ó en 
él otro , nuestra alma desfallece como en una es- 
trecha prisión. E[ deseo de eternizar la gloría es 
un entusiasmo que nos engrandece ^ nos eleva so- 
bre nosotros mismos , y sobre nuestro siglo. ■ '' 
» No es nuevo este modo de discurrir ahora: 
Cicerón pensaba (i) que no habría quien empren- 
diese acción ilustre si su gloria había de acabar 
Gon la vida , y que sin este aguijón todos se re- 
ducirían auna vida retirada sin empeños^ ni tra- 
bajo; y que al contrarío quando anima la gloria 
de lo venidero , en cierto modo el alma se eleva, 
y mira á la posteridad como sí aun hubiera de 
vivir en ella: ^n censes tnt tantos ¿ahres ¿¿iumox 
tíocturtios domi milit'ta^ns suscepturum Jtüsse si 

(i) De SenecUae, írf/. 33. ■ ■ '"■ ; >»— 
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t'isdem Jinihifs glorlam meam qnihts vitam essem 
ierminaturits ? Nonm meíhts multo fnisset clJojam 
stíitsm^.et quktatn stne tf¿io labore y aiit coníentio- 
m traditcere ? Sed nssc'w qmmoíh animus erigíns jí, 
posteritatem stmptt ita 'prospkkbnt ^ qtiijsi citm ex- 
jcississet é vita , íiim deníqiie ■victitrus esret. 

Terminemos este largo discurso (concluía). Si 
decimos que ia gloria está puesta en las grandes 
acciones, como el deleyte en aquellos actos pre- 
cisos para conservar el individuo, ó Ja especie, 
digamos Lambien que no es liciío intentarla por sí 
misma , sino como el medro , ó el vehículo de aque- 
llas acciones. Sin aquel deleyte, pocos- empren- 
derían los actos que él acompaüa^'sin esta gloria, 
pocos tambiejí arrostrarían á las hazañas ilustres; 
y para hablar con los términos de la escuela quan- 
do Ja gloria no sea el fin de la obra , es comu- 
nístmamente el del operante. Pero vanfios ya á las 
danzas. 

Danzas de Mascara, 

V I J-ja complacencia que se halla en los espeC'- 
íáculos de fuegos , y de toros ho es la mas na- 
tural: la horríbiJidad tiene en ella mucha pane; 
y si nos regocijamos es porque se advierte que 
evitamos los estragos que padece el objeto que 
nos divierte. Quedamos después de lo que vemos 
como tímidos, y acobardados; y sí desearíamos 
la destreza que celebramos , solo seria para quan- 
do la necesidad nos llevase á los ataques del pe- 
ligro. No sucede esto con la danza. Como el ar- 
te imita á la nattiraJeza , se puede decir que la 

dan- 
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danza !a imita en su mayor perfección , guando 
es mas embelesante , y atractiva ; guando la aJe- 
gria la conmueve 5 quando el gozo es el director 
de sus vitalidades. 

Nada es mas natural al hombre que el can- 
tar. Es un alivio que se le sugiere por una es- 
pecie de instinto para endulzar , y suavizar los 
trabajos de la vida. Canta el viagero en su cami- 
no, el labrador en el campo, el pastor en su re- 
baño, el marinero en medio de las ondas , el ar- 
tesano en su oficina. Pero nunca se excita mas la 
naturaleza á estas primeras expresiones de su in- 
terior que quando la mueven el placer, y el re- 
gocijo. Es entonces el canto una especie de idio- 
ma de todos los países , y de todos los hombres. 
No solo se articula con la lengua ; todas las par- 
tes del cuerpo concurren á formarlo 5 todos los 
miembros se agitan, los brazos se abren, ó se 
cierran, las manos se sueltan, ó comprimen, los 
pies se mueven lenta , ó rápidamente , las fac- 
ciones del semblante se proporcionan á estos mo- 
vimientos, y todo se corresponde por posturas, 
transiciones , y progresos: y hé aquí naturalmente 
formada otra ejtpresion del gozo que es la danza. 
No son pues mas naturales al hombre la voz, y 
el gesto, que el canto y la danza. 

El que leyere al erudito Luis Causac en su 
Historia di la Danza antiguay moaiema , hallará 
que desde que ha habido hombres en el Mundo 
ha habido cantos y danzas. Los ha habido des- 
de la creación del Mundo hasta nosotros ^ y pa- 
rece que se cantará , y danzará hasta la total des- 
trucción de la especie humana. Cantaron los hom- 
bres 
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bres desde el principio los beneficios de Dios, y 
añadieron la danza para expresar su respeto , y 
su gratitud. i 

.< Así las danzas sagradas han sido las prime- 
ras de todas. Moyses , y su hermana María can- 
■laron en acción de gracias después del tránsito del 
Mar roxo. Los Judíos tuvieron fiestas solemnes 
en que la danza hacia muy principal parte. La. 
tenian también los Levitas. David se incorporó 
con los Ministros del AJlar , y danzó en la so- 
lemne traslación del Arca. Se hallan en casi to- 
dos los Fsalmos vestigios de la danza sagrada 
-de los Hebreos. 

Con las nociones imperfectas de la Divinidad, 
pasó de estos á las demás naciones el uso de la 
danza. Los Egipcios , Griegos , y Romanos la han 
promovido. Era célebre entre los primeros la que 
£e llamó Danza ^sironómica , en que por movi- 
jnientos variados , pasos anivelados , y figuras de 
mucho concierto representaban el orden, y situa- 
■cion de los Astros , y la armonía de su curso, 
Jdea en verdad magnífica , que Platón , y Luciano 
calificaron de divina. 

Entre las profanas que ha visto el Mundo son 
famosas la Báquica practicada por los Sátiros, y 
las Bacantes i Ja Armada que se hacia con la es- 
pada , el escudo, y el chuzo 5 la Furiosa que for^ 
roaban los Curetes , y Coribantes ^ la de los Con- 
vites que se tenía después de las opíparas raesasj 
la Funeral después de estas fúnebres funciones^ 
la Arquimímica en las exequias , y parentaciones 
de los Romanos^ en fin, las Menfitlcas, las Mili- 
tares , las Nupciales, las Pirricas , las Teatrales^ 

Los 



Los Griegos unieron en el teatro k danza i 
la Tragedia, y ák Comedia, no por íntima re- 
lación con la acción principal , sino como agrado 
exirangero. Siguieron los Romanos este exemplo. 
En el celebrado Reynado de Augusto, dos hom- 
bres, Pilades natural de Cilicia, y BatUo de Ale- 
xandría j excogitaron un nuevo género de danza, 
y : lo llevaron al mas alto grado de perfección. 
El primero era excelente en representar por Ja 
danza lo tuerce , y lo patético ^ el segundo lo ale- 
gre , lo vivo , y lo jocoso. Después de Augusto 
no se halló hombre de igual genio , y aplicación 
que los reemplazase. Cayó pues la danza en de^ 
gradación considerable hasta el Reynado de Tra- 
jano , en que casi del todo se abolió. 

Así sepultada en la barbarie con las demás 
artes, resucitó con ellas en Italia en el siglo XV^. 
En unas magníficas fiestas que Bergoncio de Botta, 
noble Italiano de Lombardía, dio en Tortona con 
motivo del matrimonio de Galeaso, Duque de Mi- 
lán, con Isabel de Aragón, se vieron danzas, j 
bayies de mucho esplendor. Quanto la Poesía, la 
Música, las máquinas pueden ofrecer, se vio en 
este soberbio espectáculo. La Europa empezó en- 
tonces á tomar nuevo aspecto, y aprovechando 
de estas luces los hombres de talento, se dieron 
ya nuevos placeres á las Naciones, 

Como los antiguos teatros no admitían sino 
Actores enmascarados , de donde vino el nom- 
bre de Psrsonaj , fueron estas máscaras muy di- 
versas en sus materias y figuras. Al principio na- 
da mas eran que ciertos tiznes, ó barnices con 
que se desfiguraban. Se hicieron después de ho- 
jas 
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jas de plañías que cubrían pasagera mente las ca- 
ras. Entraron oirás mas estables de cortezas de 
árboles, de madera, de cueros, de telas. Había 
máscaras cómicas de figuras ridiculas , y trági- 
cas de aspecto horrlblij. Las satíricas representa- 
ban faunos, ciclopes, y monstruos. En las dra- 
máticas se mudaban alguna vez según la escena, 
y el papel lo pedían. Tal vez servia una sola á 
diversos aspectos, para un afecto por un lado, y 
para otro por el opuesto. Entonces no se dexa- 
ban ver de lleno , sino solo de perfil. 
■ Tenian estas máscaras el provecho de que con 
ellas se ocultase la edad en los viejos, y los vi- 
cios de configuración en los ojos , y demás fac- 
ciones de los que no favorecía ¡a naturaleza. Eran 
también útiles para aumentar el sonido de la voz, 
haciéndola bronca , y formidable quando inter- 
venía representación que exigía aumentar así la 
horroroso. En el género orquestrico eran célebres 
las máscaras : de las danzas todas de facciones 
regulares y justas , y que no teniendo mas uso 
que el de disfrazar á los danzadores , fueron lla- 
madas Aía'jcaras militas. 

Así estas como las cómicas hacían que los 
espectadores perdiesen el placer de ver nacer en 
los Actores las pasiones, y los síntomas diferen- 
tes que ellas causan en el alma, y derraman hasta 
las cara¿. No era muy freqüente mudar la más- 
cara, y las que eran de perfil no podian variar 
todos los resortes. Solo pues era n de agrá do 
quando el teatro era muy vasto , en que la dis- 
tancia embarazaba la percepción de aquellas mu- 
danzas de afectos ; pero conservaba emera , y 

per- 
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perceptible la V02 para entender lo que se pronun- 
ciaba. I^s teatros modernos han desterrado ya 
de las cómicas toda máscara en los Actores; y 
algunos han intentado que también se proscriban 
en las orquestricas , que sin embargo siguen. En 
verdad en las danzas no son tan nocivas al gus- 
to , como que solamente los movimientos con- 
certados forman el tripudio , en especial si el es- 
pectáculo es de noche. Tal fué cl que los Mer- 
caderes, y Comerciantes dieron en tres distintas 
á Ja Real Audiencia. 

Seria injusticia no tener al Comercio en el gra- 
do de los exercicios nobles de una Sociedad. El 
es (como decia el docto Luis de Saci (r)) una 
de las mas importantes, y preciosas ventajas que 
hemos recibido de la naturaleza. Nos acerca á 
aquellos Países que parecían separados por vas- 
tos mares, montes inaccesibles , y horrorosos de- 
siertos. Hace comunes todos los bienes de los Pue- 
blos , y forma de todos como una sola familia* 
Comunica á unos los tesoros , y remedios que la 
naturaleza parecia haber reservado para otros. 
Reduce la abundancia , y el gusto adonde las 
estaciones inclementes esparcían esterilidad y hor- 
ror. Por el Comercio las calamidades que desola- 
ban un país no son tan funestas ; y la prosperidad 
que favorece á otro , es útil á todos. Por el Comer- 
cio los salvages se domestican , aprenden á co- 
nocerse , y se acostumbran á fraternizarse. Sin 
el Comercio «e pierde en un lugar lo superfluo^ 
que se haria en otro lugar necesario. Sin él, las 

di- 
(I) Traite de la Glorie Hh. a. 
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diferentes naciones del Mundo no guardarían vín^ 
culos entre sí, y serian como diferentes especies 
de animales. Sin él cada Pueblo e&taria como cau- 
tivo en los limites estrechos de su país 5 y el Co-^ 
mercio es el que pone á cada persona en pose-^ 
sion de todo el universo. No es pues baxeza mez- 
clarse en lo que es tan importante , y saludable 
al género humano. El precio de los talentos se 
ha de reglar en uti estado culto por Ja utilidad 
que saca de elJos la república. No se vea pues 
el Comercio como ganancia particular que cada 
negociante busca, sino como provecho común que 
el cuerpo del Estado recibe. 

En verdad el móvil del Comercio es el deseo 
de enriquecer^ pero nos dice bien un hábil po- 
lítico , que el amor de las riquezas no es vicio, 
sino quando es excesivo. Corregido por una sa- 
bia moderación se hará efecto inocente. Siendo el 
oro, y la plata por convención de los hombres la 
llave del Comercio, y el instrumento de lo que 
necesitamos, no es ilícito desear estos metales, así 
como no es ilícito desear lo que se adquiere con 
ellos. Mas como cargar el estómago de mucho ali- 
tnento daña á la digestión , así la abundancia de las 
riquezas causa una especie de repleción peligrosa, 
porque ordinariamente deprava las costumbres. 

Como el Comercio del Cuzco en sus dos am- 
plísimas ramas de importación , y exportación 
transciende á casi toda la Ciudad, era regular 
que ella , congregada como en un cuerpo , cele- 
brase al B.egto Senado que la iba á ilustrar , y 
á hacer mas seguro el giro de su negociación. En 
otras fiestas que dispuso tuvieron también lugar las 
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danzas; pero reducidas á recinto ahogado, y no 
prevenidas con el tiempo que se necesitaba , no 
tuvieron el lucÍtnÍenio que se deseaba. Ahora se 
lemedió lodo. Se tiraron las lineas mas justas pa- 
ra el mayor acierto. Se depositó para las preci- 
sas expensas considerable cantidad de dinero en 
mano que sabe darle el debido aprecio, toda mi- 
nistrada por liberal contribución de los que se 
emplean en la negociación. 

Construyóse de este modo el espacioso paíco 
que había de dar á la Ciudad este concertado, 
y bello espectáculo. En el costado izquierdo de 
la Plaza del regocijo, defendido de las incursio- 
nes del viento, y guarnecido por una parte con 
un grande retazo de los salones de habitación pri- 
vada del Xefe de la Real Audiencia , y por otra 
con unos edificios vecinos que por allí le son con- 
tiguos , se elevó un tablado como á la altura de 
tres toesas , que formaba un firme , y consistente 
semicírculo. Serian sus dimensiones como de vein- 
te y cinco varas de longitud , y otras tantas en 
la sección de su semidiámetro , que hacia como 
el proscenio. Como en las estructuras teatrales, 
que no son dramáticas, no se reputan necesarias 
esas decoraciones que se llaman de decencia, aco- 
modadas á la acción , y llenas de una perfecta 
imitación de la naturaleza 5 ni mutaciones de es- 
cenas , bastidores movedizos , biombos de figuras 
galanas , ó grutescas , listones , perchas , ni en- 
cerados 5 toda la de estas tres noches se redüxo 
á esotras que se dicen de puro ornato, que son 
arbitrarias , y no tienen otra regla que el gusto, 
la facilidad , y desahogo de los danzadores, cono- 
cer- 
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cordada con la cómoda percepción , y sitnaclon 

de los espectadores. 

Aunque en el Cuzco hubiera sido fácil de^- 
corar aquel palco de buenas , y aptas pinturas, 
y conformarlas al diseño que en tratado particular 
sobre esto dcxó á la posteridad el antiquísimo 
Agaíarco , no se quiso adoptar esta idea , sino la 
del ornato magnífico que dan los lapices , y col- 
gaduras de ricas telas ; se cubrió pues de las mas 
bellas. Los texldos mas vivos, y agraciados de 
seda , con hermosa floresta, y fina fluecadura or- 
lada de franjas , formaron Ja gala de aquellos mu- 
ros, que se realzaban, y matizaban ya con lá- 
minas de cuerpo entero, buen pincel, y marque- 
ría, ó- de brillante sobredorado , ó de cristal, ya 
con espejos que repetían con nuevo agrado lo que 
el teatro ofrecía, ya con cornucopias que compo- 
nían juego con ellos , ya con ayrosas figuras que 
representaban, ó Sirenas en acción de música, ó 
Leones en gesto de mitigar su fiereza al embe- 
leso del espectáculo , ó de esfinges aladas , que 
unían la suavidad humana á la indomabilidad de 
las fieras. 

En el centro del muro interior, y principal 
que hacia la testera se colocó una magestuosa 
Águila, que en sus fuertes garras aseguraba el es- 
cudo de las Armas Reales de España 9 y á los 
dos lados dos figuras que al tributarle sus respetos 
le entregaban una llave , y un bastón como ert 
reconocimiento de su imperio» Aumentaban la pers- 
pectiva tres grandes tarjas que llevaban grabada 
en su seno la inscripción de tres -vivas al Rey 
nuestro Señor, y i sus Altezas Reales los Scre- 
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nístmos Príncipe , y Princesa de Asturias. En el 
ayre, y como en postura de volar estaba la Fa- 
ma en un caballo de alas, con un clarin que in- 
dicaba su ansia de propagarse. En los extremos 
se apostaron dos figuras de soldados de Infante- 
ría, y abaxo otros dos de caballería, como que 
se encargaban de Ja custodia del teatro. Cubría 
todo aquel dilatado espacio una capacisima tol- 
dera, que removía Jos impulsos del ayre, y pre- 
cavía de la inclemencia de alguna intempestiva 
lluvia. La iluminación era quanta se podia pre- 
venir para que la noche no difundiese con per- 
juicio sus tinieblas. Lámparas de cristal, y de 
plata, hachones por todo el circuito , y teas en- 
cendidas que se dieron en aquella ocasión á las 
manos de muchos niños , en la confianza de que 
la atención al espectáculo las fixarla en sus pu^ 
ños, fueron las que produxeron aquella ilumina- 
ción. Colocóse allí un Piquete de Soldados para 
contener el menor desorden. 

A la derecha del capacístmo palco estaban 
las sillas para los Señores Oydores^ y á la iz- 
quierda bancas para el Cabildo, Justicia, y Re- 
gimiento. En un balcón que hacia espalda al 
palco, y con desembarazo internaba en sü cen- 
tro , -tuvieron lugar las Señoras esposas de los Se- 
ñores Ministros, y otras que las hacían compa- 
ñía. La orquestra música se puso en vecindad pro- 
porcionada para reglar Ja danza. En un ovalado 
muy dilatado se pusieron los asientos de toda la 
Ciudad , que empezaban desde el último pavi- 
mento, y se repartian por gradas para no em- 
barazar h vista. Los balcones, y ventanas de la 

PU- 



I 
I 



I 



I 



Plaza servían cn parte para contener un núme- 
ro notable de espectadores que no pudieron ha- 
llar lugar en el plano. 

Diez y seis jóvenes de viveza , agilidad , y 
ánimo desembarazado fueron los destinados á la 
danza , todos vestidos uniformemente de cosele- 
tes , y calzones de raso liso nácar, ricas me- 
dias blancas de seda, y borceguíes blancos guar- 
necidos de brillantes lentejuelas, sombreros texi- 
dos de bástagos de delgada enea , con plumages 
vistosos j y ayrosos listones de cintas de varios 
colores , que también ceñían en brazos y piernas. 
Ocho hacian de hombres , y otros ocho de mu- 
geres^ la distinción estaba en el gesto dulce de 
la máscara, y en unos toneletes encarnados del 
mismo raso liso , que descendían de la cintura á 
las vecindades de las rodillas , que se dexaban des- 
cubiertas , y despejadas. Anadíase á los diez y 
seis un figurón vestido de otra estofa , pero con 
sus matices de ridículo para despertar en el Pue-- 
blo la risa que estaba como adormecida por la 
gravedad del tripudio. En el sombrero, en su 
cucarda , y penacho , en los ademanes , en las ex- 
cursiones que hacia , en el ayre gracioso de pre- 
sentarse , mostraba iodo ese saynete que empeña 
á desatarse en carcaxadas á la alegría conspirada^ 
En medio de esta graciosidad , él era el que á 
golpes concertados de una vara daba el compás 
á toda la danza. 

Las noches del g , del 6, y del 1 1 de Diciem- 
bre fueron las que se dieron á este concierto; to- 
da la Ciudad se conmovía. Desde las quatro de 
la tarde yá se veian partir 
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dores á ocupar sus asientos , y á ver las aveni- 
das de los que eniraban después. Las mugares 
mas curiosas eran las que mas se apresuraban^ 
pero las que querían hacer osteniacion , ó de sus 
galas, ó de su hermosura, esperaban mas número 
de celebradorcs en el área. Algunas se incitaban 
á caminar, y romper las dilaciones de su oraato 
con cstt reclamo de Metastasio: 

Va della ¿¿afiza é /' ora 

Gia siamo h Nke a sera 

Gia ¡ajistha schiera 

Si Jagrrera di te. 
Si ogn altra é hmgi ancora 

Nissun Pastar m chiedex 

Se Nice non si vede 

Cerca cinscun doií é. 
Las entradas fueron de grave , y serio <:on-- 
cierto, en imitación bien seguida de las' ívguras,i 
y evoluciones militares , al compás del toque de 
sus marchas, y al tonido reglado de caxas, pifa-* 
nos , y trompetas que median los pasos- Don Juan 
de Palacio , genio fecundo , y de talento particu- 
lar para partidos de esta clase, fué el que diri- 
gió toda la escena. La historia , la fábula , la ale- 
goría , los romances , el capricho , y la imagina- 
ción son las fuentes comunes en que se bebe para 
hallar la materia de estas danzas^ Las dos últi^ 
mas fueron las que inspiraron su entusiasmo al 
Director, que uniendo su invención á la prácti^ 
ca , reduxo este exercicio á exhibir las piezas 
Francesas, Inglesas, y Alemanas, que su singu- 
lar gusto en la danza le hacia conocer, imitar, 
y promover. Todos ios inteligentes convinieron 
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cn que no se podJa dar cosa mejor, qngndo una 
práctica consumada en las reglas del arte, no era la 
que ofrecía las ideas , sino la inclinación , y la afi- 
ción, que arribaría desde luego á la perfección de su 
especie, si estas escenas no fueran por acá lan raras. 
La música hiz-o estas noches todos los esme- 
ros de armonía y de que ea aquel teatro era ca- 
paz. Regló todos los movimientos á compás, ó 
las evoluciones : diversificó , y hermoseó las figu- 
ras de modo, que hubo que admirar asi la destre- 
za de los instrumeotarios , como la docilidad de 
los que danzaban, siempre acordes, siempre aten- 
tos , sin que la agilidad de los pies discrepase 
de la prontitud del oído, ní la espectacion de este, 
del juego que le inspiraba la melodía. Todos 
aplaudían la observancia tan constante de las 
leyes de aquel movimiento , las fugas gallardas, 
los encuentros oportunos, el enlace metódico, la 
aptitud de las manos que jamas desmentían un 
punto de la regla , los trueques recíprocos que se 
itacian de unas antorchas de blanca cera , que 
sin confiísion alguna se permutaban el impulso 
sosegado de los brazos, tan de acuerdo con todo. 
I'idamos mejores expresiones. 
Zi.'Mif^ fiJiQri Jactes f nunc intercepta viriíi 
tt. CfiKfore Nimplianim turba , vesiigia certa r^ 
l£ge regtint^ nutic oppositis stantjrontibits omnes^ 
. Atque adversa viro virgo est ; nwnc dextera dextra^ 
t, H^ret et attolíit ¿en£f(tso brachia motu. ni 

É« ^unc íi¡ij»íssa m^^iis euÍ(jH6 exí, erravt^i/e vicfsítra: 
-.Et domifíam mutant pueri , dominumijiie puella^ 
Mox sibi disertas repétuHt ^ et quisque pr ¡orí 
Saitando matrona coit^ vplutipsa va^antur 
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— Sieiera'.jam^m student jungt^ modo tramite íongn 
Disocíala mrcant me/iuj , kvii ar&a cunctis 
Truditur ad números , nunc hfc, nunc Ule capr'isat 
Indi mamis pulsant manihusjeríunfqi/e crepant^uc 
uirgitte digitis , et solo poUice cantant (i). 
El figurón no era de inferior destreza. Si lo 
gracioso llamaba el aplauso de los que no eran 
conocedores del arte , los que lo entendían no otH 
serv aban sino su nivel, su ligereza , su flexibili- 
dad , sus giros , su muda loquacidad. 

^nU íevis graditiir saltusque chorique Magistcr 
-I ExHit ad nurmrnm , seseque per aera versat 
Liibr'icus^ et sumtnas vix dum , pede lamhit aretiis 
^rgutas jactaturque maniis , volventqtie loqitaces 
H'mc atque hinc ocitlos , et tnotlia corpora Jlexu 
6' Sattantum cekri vertigme temperaí crbem (2). 

Tuvo para muchos especiales atractivos Ja re- 
presentación de Pantomimos que se interpoló den- 
tro de las diversas piezas de danza en cada una 
de estas tres noches. Se sabe que son los Panto- 
mimos esos Actores que por movimientos, signos, 
y gestos, sin el auxilio de la palabra, explican los 
sucesos, las pasiones , y sus caracteres. Llega- 
ron en Roma á término de dar á entender por 
el gesto ademanes , y acciones , no solamente las 
palabras en su natural sentido , sino aun en su 
sentido figurado. Arriba hablamos de Pilades,y 
£atilo insignes en este Arte. Los que no estaban 
iniciados en sus misterios, necesitaban Maestro que 
se los descifrase, hasta que el uso repetido ios 

ha- 

(i) Gasp, Barisus Her. /. 4^ 
(a) Alex. Ponat. /. a. Q^nsu 



habituase i la. inteligencia. Muchas veces se su- 
jetarofi á la castración par adquirir mayor fle- 
xibilidad de miembros. 

Fué mucha la pasión de los Romanos por es- 
tos Dramas mudos. Solían llorar en lo mas paté- 
íico de sus representaciones , y aun los mas cir- 
cunspectos parecían tal vez seducidos de este em- 
beleso. Hubo tiempo en que por edicto público se 
prohibió la mucha familiaridad con los Actores^ 
y en las mugeres se vieron intimidades con ellos, 
que no favorecian á su reputación. Va se despre- 
ciaban las expresiones del órgano de la voz'j y 
si la propensión á aquella actuación hubiera pre- 
valecido , ya no se habrían promovido las cien- 
cias especulativas. Se sabe que Casíodoro (i) con 
su acostumbrada elegancia decía de ellos , que 
eran de tan particular eloqüencía , que no nece- 
sitaban de labios para sus discursos, que habla- 
ban con el silencio, y aun parecía que tenían una 
lengua en cada dedo. Se dice que en la China 
hay su especie de Pantomimos j y que las dan- 
tas Persianas tienen precisamente este mixto. En 
las Naciones cultas de Europa merecen hoy es- 
pecial aprecio , y hay Actores de tal habilidad, 
que no se reconocerían inferiores á los mas ce* 
iebrados de la antigua Roma. 

Las seis representaciones de esta especie que 
se exhibieron en estas tres noches , tuvieron todo 
el gusto de las que el Italiano llama Bufas ^ y 
toda la novedad del Pantomimo. Se dio á enten- 
der la relación del hecho, el enredo jocoso, la 

fa- 
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falacia discreta , la , burla celebrada « la agu- 
-deza sutil , el discurso gracioso , ia pasión amo- 
rosa, lá enodacion oportuna , el error divenida, 
Ja ira espumosa, la venganza fruslrada, el des- 
propósito aplaudido , codo con expresiones tan 
aptas como si, las produjese la lengua , con color 
-fídos tan retóricos como sj los meditase la mente 
mas instruida , y los pronunciase Ja mas expedita 
boca. Uno decia al caso: 

Nil Vídeo qiiam vis ácidos mihí semper apertos 
^rs dsíUfH: paHt o/, ngc licst ore ¿p^ui. |j 
y iDat varios diversa, mihi jjtctura colons, » 

Nunc ego deformis , nunc ego pukhra vocor. 
Jn fcena dominor^ regnoque per orgia : j;/¿ww 
ImpietaSf error , fraus , amor, ira latent. 
Milk arcana tcgo : tibi bello anigmata. milis 
_0 Dedipi fac nsts^ rteit tua sensa tegam (t). i,l,j 
Los que entendieron el drama quedaron muy 
satisfechos. Los que no penetraron sus ideas.» que 
jio fueron pocos , dixeron que ya les habla acae- 
cido cosa -igual en aquellos Sermones en que el 
Predicador es mas celebrado quando se le ha en- 
tendido raenos. 

Fueron algunos de sentir que estas represen- 
taciones mudas con razón se habían encomenda- 
do á Actores , y no á Actrices 5 pues la loqua- 
cidad tan inseparable de su sexo jamas las ha- 
bría permitido tanto tiempo de silencio. Con oca- 
sión de esto , añadió otro , que se habia obser-» 
vado que la naturaleza siempre próvida, y siem- 
pre prudente, las habia privado de barba j pues 

^i) La Sante Musa BJteUr. ¿6. s^ 
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410 sería fácil se sujetaíen á la operación de raer- 
la, que pide tanta quietud en las mexillas, y en 
los labios 5 y que en atención á esto el discreto 
Mr, de la Monnoye hizo este lindo epigrama; 

Quam bene prospickns ¿eneri natura ioquaci 
; Cabit , nt imbtrbisfítmhia queeqiic fortt\ 
'- Nimiram lingítam compaseen tiescía , rneit 

Ul£SíS pússct Jáim'ma nulía ¿mis. '(j 

Decian algunos que estas máscaras postizas íes 
parecían superíluas, puesto que hay otras mas del 
uso en el trato freqüente de los hombres. La usa 
el Cortesano que simula atenciones, respetos, jui- 
cios: ventajosos , servicios , elogios , inciensos al 
:podcroso cuyo favor necesita. La usa este en oferi- 
las, promesas, seguridades de protección. La usa 
el que emprende conquistas peligrosas sobre el 
honor del bello sexo, Usanlas el que vende, ■ y 
el que compra en la mutua contiepda de quien 
mejor engaña. Úsala' especialmente el hipócrita, 
que tiene, como decia un Poeta, en los ojos eí 
cielo , y el abismo en el corazón, üsanlas muy 
ridiculamente ias viejas, que quanto mas empeña- 
dlo el Mundo en dexarías, tanto mas se empe- 
gan ellas en asirlo como pueden para que no se le& 
escape : enmascaran sus pálidas , y marchitas ca- 
ras con afeyíes risibles , las cabezas con rizos es-» 
traños , los surcos que les aran el semblante cotí 
apositos de materia advenediza : son espectros , y 
quieren ser jtivenes: cargan el cadáver de su her- 
mosura , y pretenden persuadir que aun no ha 
muerto en ellas. En fin ya dixo un sabio, que usan 
hombres, y mugeres tantas máscaras, que si Dios 
de repente hiciera que el Mundo pareciera tal 
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qual es en si , no se creería que era el mismo. 
jDe aquí nace que es imprudencia hacer juicio de 
los hombres á primera vista, y no aguardar á 
descubrir parte de su verdadero semblante. Aun 
el mérito tiene su máscara de modestia. Juzgúese 
desde luego que es hombre de bien el que no se 
sabe que haya violado los fueros de la provídadj 
pero es discreción no confiarse á él sin reserva- 
?•' Hay sin embargo ciertos hombres que no pue- 
den adaptar muy fácilmente á su cara la másca- 
ra. Son esos que el público llama con voz extran- 
trangera Petimetres* Descubren estos en sus caras, 
en sus acciones, en sus procedimientos, en sus 



ligereza que les llena 
les rebosa á todas sus 



pasos, en sus conversaciones, en sus trages , esa 

el interior, y parece que 
operaciones. Dice inge- 
niosamente un juicioso Escritor (i), ó suponeopor- 
tuna mente , que tuvo la felicidad de hallarse á la 
disección anatómica que se hizo del cráneo de uno 
de estos hombres. Disecado, hizo patente á los ojos 
de los asistentes, ayudados de microscopios, es- 
trañas materias empaquetadas con admirable arte 
en varias celdillas de aquel celebro. En la glán- 
dula pineal, sede del alma cartesiana, se hallaron 
quintas esencias, aguas de olor, sahumerios , per- 
fumes de diversas clases : en otros sidos se vie- 
ron espejos, muebles pulidos, buxerías raras. En 
una cavidatí bien espaciosa bultos de cintas ^ bor- 
dados , encages , galones tan artificiosamtrnte tra- 
bajados , que apenas daba auxilio para distinguir- 
los el microscopio. Habia algunos senos proveí- 
do» 
,(i) 4¡pfff. Angi. t. 3. düe. 39. 



dos de billetes, dulces, papeles amorosos, can- 
ciones puestas en música, sonetos ingeniosos. Otros 
IJenos de polvos, pomadas, ajustes, ensanclies, 
[bucles , anillos , muestras , cadenillas de varias 
fabricas, corbatas, corbatines, pañuelos, cuellos 
tendidos, vuelos ñnos, escotes. En un conducto 
que comunicaba con la lengua, se aseguró haber- 
se encontrado cierra substancia blanda y esponjosa, 
que en algunas regiones llaman Galimatías , y en 
Jas nuestras debería apellidarse verbosidad obscura, 
íin enlace, y sin significación. La piel de la fren- 
te , ia dermis, y epidermis eran de un espesor, y 
de una dureza extraordinaria, sin vena, ni arteria 
que pudiese comunicar sangre. Se infirió de esta 
configuración que seria difícil vistiese este hom- 
bre en el semblante el colorido hermoso del pu- 
dor. EJ hueso criboso estaba lodo embutido de 
tabaco en polvo. En el resto no se descubrió otra 
raridad. . 

Anadió alguno que al lado de estos pueden 
ponerse otros hombres que tampoco usan máscara- 
Soa aquellos de quienes ha huido el juicio , y se 
ha ido á situar en las cabezas de esotros , que re- 
gidos de la cordura destierran todo disfraz , abo- 
minan las máscaras , aman ¡a sinceridad , y tie- 
nen no el corazón en la lengua, sino la lengua 
en el corazón. Estos se distinguen de aquellos, 
no en descubrir siempre lo que sienten , pues la 
prudencia se interesa en mil ocasiones en que se 
reserve , sino en hacer elección de sus pensamien- 
tos, revocar unos, y comunicar otros. La extra- 
vagancia, los deseos no bien reglados , los juicios 
poco rectos son suerte infeliz de todos los hom- 
._... bres, 



bres después que fel pecado obscareció hk men- 
tes, y depravó Jas voluntades ; pero la diferen- 
cia del cuerdo, y del que no lo es, está, no en 
no tener esos defectos , sino en corregirlos, y no 
manifestar esos desordenados deseos , rectificar 
aquellos juicios, y no propagarlos, reducir á or- 
den lo que parece no tenerla, y de ningún mo- 
do encapricharse. El que así procede no se dirá 
que üene máscara , sino que corre un velo á sus 
imperfecciones por el rezelo de que , ó conta- 
minen con su vista , ó le roben la rica joya del 
pudor. 

Entre los locos sin máscara hay unos de sin- 
gular necedad. Un hombre común por su trabajo, 
<} por su economía ha adquirido comodidad su- 
perior á su clase , ó á su calidad , y con ella ha 
concebido de sí mismo la mayor estimación. En 
todo da muestras de ella,- y de su amor propioj 
en su ayre , en sus modales , en sus discursos , en 
sus conversaciones* Hace enumeración de lo que 
tiene : refiere con satisfacción las menudencias me- 
nos interesantes de su vida , de su fortuna , de 
■su persona. No habla sino por sentencias ^ se tiene 
por un oráculo ^ y entre los que lo rodean hay 
algunos que suelen reputarlo tal. Mah es qu&yo 
io diga , repite muchas veces. Et que á mi me 
tUsagra4a no puede ser bueno , es su apotegma fre- 
qüente. Quanto le inspira el amor propio lo cree, 
lo publica , lo celebra. 

Esie ha menester ciertamente una máscara ; coa 
ella seria mas tratable. Ni su fortuna mediocre^ 
ni el corto mérito que ella le costea , son dignos 
de admiración , ni de profundo respeto. Mas co^ 
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mo este hombre se limite á esto, -á nadie agravib 
por otra parte, ni abuse del comercio de los hom- 
bres, dexémoslo sin máscara, para que el sabio 
se divierta oyéndolo, y observándolo, y el sea- 
sa lo corrij a su conducta.. Como en tre nosotros 
abundan estos locos , ya no causan novedad , ni 
admiración j y como por otra parte no estamos 
exentos de toda necedad , cada uno reconoce por 
tal á la que no es suya, y tal vez aun á la suya 
quando la ve en otro. 

JÚBILOS DEL COLEGIO REAL 
de S. Bernardo, 

J-^espues que la Ciudad, ó repartida en sus 
mas ilustres Gremios, ó congregada en sus mas 
numerosas porciones celebró el honor que le venia 
de la fundación de la Real Audiencia, se hacia 
indispensable que las Letras entrasen en su respec- 
tivo tributó de obsequio, y de veneración á un Tri- 
bunal que ha de ser necesariamente de Sabios , y 
á unos Ministros que por la entrada de las Letras 
abren camino á su respetable colocación. Son los 
Colegios esas cunas esclarecidas, en que después 
de las que los mecieron en la infancia , vienen los 
niños á oir los primeros arrullos de la instrucción, 
y los jóvenes á formar esos depósitos de que la 
República saca sus riquezas literarias, quando ya 
Íes ha nutrido el espíritu, llenándolos de ideas de 
honor, de nociones útiles, y de esas esperanzas 
de sublimidad que inspira lo lustroso de este es- 
tudio. Ven en sus Ministros el término glorioso de 
■-..- la 
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la misma carrera que ellos han emprendido 5 y 
que todo el mérito que los ha proporcionado á 
esa elevación, lo hacen la ilustración déla men- 
te^ el estudio de las ciencias, la investigación de 
sus arcanos , la rectitud que sugieren los conoci- 
mientos de la verdad , de la justicia, de la equi- 
dad, del provecho de los Pueblos, de la Sobe- 
ranía del Príncipe, y de la necesidad de su au- 
toridad suprema. Saben que Dios mismo es el Au- 
tor de esta armonía política , y que sin ella las 
ciencias callan, la aplicación descaece, la incul- 
tura crece, la ignorancia propasa todos los limites. 
El Real Colegio de San Bernardo , que ya 
cuenta ciento y setenta años de edad , que es uno 
de los espectables monumentos de la beneficencia 
pública, se juzgó inseparable de la gloria deriva- 
da á esta Ciudad desde que ha tenido esta nueva 
condecoración 5 y llevado de los mismos impulsos 
de honor que ella, quiso también imitarla en sus 
desempeños. Goza de la Real protección : es visto 
como Casa que solo depende de ella. Sus Patro- 
nos , sus Xetes , sus Directores son estos distin- 
guidos Ministros, y su excelso Senado. Designó 
pues á uno de sus mas provectos Alumnos para 
que en un acto literario dedicado á su noble Cuer- 
po diese un breve índice de lo que en sus Escue- 
las enseñaba. Don Mariano Cornejo y Valcarcel, 
joven ilustre por su prosapia, por sus costumbres, 
por su habilidad, por su expedición, fué el que 
se diputó para esta función. Tenia ya estudiadas 
con aplauso la Filosofía , la Teología , y Juris- 
prudencia; y ya en ia idoneidad que estos estu- 
tudios le comunicaron, se creyó tenerla para de- 
Lí fen- 
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fender tina Tesis que pudiese excitar el gusto, y 
la atención de los Señores Ministros, y de los de- 
mas literatos, que con su presencia la autoriza- 
sen. Don Jacinto Bedrigal , Presbítero, y Cate- 
drático de Sagrada Teología en el Colegio , fué 
el que se destina á presidirla. 

No fué la Teología profunda la que ministró 
punto, ni la Física curiosa, ai la Filosofía sen- 
sata , ni la Moral austera, ni la Retórica florida, 
ni la espinosa Jurisprudencia del Foro, sino sola 
la del Derecho Público. El famoso Problema de 
ios Políticos sobre la índole, naturaleza, y ven- 
tajas del Gobierno Civil fué el que se examinó 
á todos sus aspectos. Apareció la Democracia con 
su agradable popularidad , la Aristocracia con su 
prudente circunspección, el Despotismo con sus 
formidables arrojos, el régimen mixto con sus loa- 
bles mitigaciones , y al arrostrar á la Monarquía, 
se vieron en necesidad de ceder al reflexo de su 
deslumbrante Magestad. 

y No hay en los Poetas pensamiento mas mag- 
nífico de la excelencia del Supremo de sus Dio- 
ses, que el de esa gran cadena de oro, baxo cu- 
ya imagen describía Homero (i) el poder de Jú- 
piter , que contrarrestando á los esfuerzos unidos 
de los demás Dioses, los retardaba al menor im- 
pulso suyo , los commovia fácilmente , y atraía 
como quería , y sin fatiga al mar , y á la tierra. 
Decia bien la famosa Ana Dacíer sobre este lu- 
gar, que esta era la idea mas adequada de un 
gobierno Monárquico: pues así como en aquel sis- 
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tema del Politeísmo, todos los Dioses con el cie- 
lo, y la tierra obedecen á su Supremo Caudillo, 
también los Proceres de un Reyno, la inmensidad 
de sus Pueblos , la diversidad de sus genios , y 
espíritus, rinden al Soberano las cabezas, la vo- 
luntad , y aun eí concepto. 

Esta fué pues la proposición que se sostuvo, 
como ajustada al día, al Senado, al Soberano que 
lo fundaba , al gusto del auditorio , al honor del 
Gobierno , á la celebridad de nuestra España , á 
la felicidad de nuestra América, al esplendor del 
Cuzco , que ya merecía ver en la nueva imagen que 
la Real Audiencia le trazaba lo que era la Ma- 
gestad de un Rey. En eí cumplimiento que el Pre- 
sidente hizo á aquel Senado , se promovieron, qui- 
zá sin languidez , estas proporciones. La pieza no 
se formó en aquel gusto que antes dominaba en 
estas Regiones. Dexamos ya aquel tiempo en que, 
como se explicaba La Bruyere , se necesitaba es- 
tudiar mucho para decir poco , mal , y no al caso. 
Se hacían discursos cargados de citas latinas j y 
asi ricos, pero no hermosos. ■ ^.■ 

La Disertación que se expuso al examen , y 
á la disputa , admitía en sí lo sólido de la Teo- 
logía , lo ameno de la Física , lo delicado de la 
Fiiosofia , lo nervioso del raciocinio , lo ñorido 
de las bellas Letras, lo recóndito de Ja Política, 
el matiz déla Historia, la investigación curiosa 
de la situación de los demás Estados , lo grana- 
do del Derecho Civil y Canónico , con su mixto 
del de Gentes , y quanto se creyó mas apto , ó 
para fundar el teorema , ó para exornar sus dis- 
cursos, ó para amenizar su contextov No se usó 
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el idioma de la escuela , de que decia Muratorí, 
que tenia la gracia de no decir cosa hablando 
muchas. No se usó , digo , aquel idioma tan áet- 
acreditado en nuestro siglo , y (an observado en 

I el pasado., en que parecía delito de hsa iiteratu^ 
ra no adoptarlo en toda su incultura : vivimos en 
una edad muy delicada. El menor desliz hace in- 
ibrtunadas las obras. Va hoy se lamenta la suerte 
del gran Juan Pico de la Mírándula, que limitó su 
incomparable tálenlo á esas ciencias, que eran en- 
tonces el común pasto de las mentes j quando sí 
hubiera tocado los tiempos ilustrados de esta edad, 
hubiera sido el Fénix de los ingenios^ Un Sabro 
se doiia de que aquellas célebres Teses que de- 
fendió, ó quiso defender, hubiesen hecho en aquel 
tiempo mas ruido que el que hoy hacen los ad- 
mirables descubrimientos de Locke, y de Newton, 
Reconocemos sin pena en el silogismo esa rica in- 
vención de la mente, que reduce á artificiosísimos 
límites la inagotable diversidad de discurrir ^ pero 
creemos con el insigne Bacon , que su freqüencia 
daña, obscurece la disputa, declina en futilidades, 
no dirime las dudas, sino las promueve, las fo- 
menta, las eterniza. Permítaseme explicar esto con 
este bello rasgo poético de un Sabio moderno. 
«. Ton'S eJt clamare dicbus 
Et iites agitare novas , pasdque chtmarh. 
Barbara gens^ rixas snrnaqtts jurgia mhcet, 
Jugiter irtflatis pulmottum fotlibus , crgo 
Ingeminat. Quacttmque semcl fcnUntt'a tmn/i 
'ixa sedet ^ fiierit quam vis absurda tenelur 
Mordicus : hac itUs norma eJt, et rehuía nunquam 
Cidcrty se mmqttam victum ratione faterL 
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No aseguramos por esto que en ías piezas que 
exhibimos , hayamos obtenido esa felicidad que 
hace el honor del siglo 5 pero hemos intentado an- 
dar lo metios Jejos que hemos podido de sus lin- 
des. E&ta voluntad de acercarnos á ellos tiene 
su mérito 5 y se sabe que las fiíerzas no siempre 
están amistadas con los intentos. Los de mayor 
habilidad tengan estos mismos conatos , y llegarán 
prósperamente á ese grado que nosotros cierta- 
mente aun no tocamos. Mas nunca se formen ellos 
mismos reglas, y Leyes : tómenlas de los que con 
mayor reputación los han precedido, porque solos 
los ingenios de primer orden gozan la preroga- 
tiva de elevarse á la legislación de las letras. 

Se asignó para esta literaria palestra la carde 
del día 10 de Diciembre , que quiso discordar de 
las que la precedieron , y siguieron en el goce de 
una apacible serenid'ad , que el Cielo no se dignó 
conceder á aquellas. La Capilla mayor dd Co- 
legio , que hace de general , fué el lugar desu- 
ñado. Aunque sus dimensiones parecieron al priur 
cipio estrechas para el numerosísimo concurso que 
se esperaba , las reglas de proporción que se 10- | 
marón le dieron ensanches capaces de colocar á " 
todos con desahogo. Se adornó todo su ámbito 
con lo que en tales funciones suele juntar lo serio 
del acto con' la pompa del dia. Se preparó una É 
regular iluminación para que luego que amenaza- 
se alguna obscuridad se desterrase á las mentes _ 
de algutios que allí nada entendían. Los Ütera- f 
tos del Clero , de las Religiones , de los Cole- 
gios ; los que una constante aplicación hace alum- 
nos de Minerva , aun sin esas pomposas inaugiira- 
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clones con que ella condecora á los que com- 
ponen sus sabios gremios , y aun los que la pro- 
fesión aparta de esta carrera , pero no de la cu- 
riosidad de observar lo que se iba á decir , for- 
maron la inmensa concurrencia. 

Aun hubo muchas personas del bello sexd, 
que apoderadas de las tribunas , quisieron saber 
si se parecían estas lides á las que canto las di- 
virtieron en la Plaza , ó si se mezclaban aJ^u- 
ñas máscaras de danza^ ó en fin, si el bochorno 
de los Replicantes les ministraba alguna especie 
de vistoso fuego de aríiñcio. No les faltaron bo^ 
cados que aprovechar y pues todo lo que dixo el 
idioma que ellas penetran, hs pareció de buen 
gusto. También añadían que el latín les sonaba 
armoniosamente al oído : y expresaron su senti- 
miento de que el sexo las separase de las Le- 
tras con que podían llenar míl vacíos allá en sus 
familias, y las apartaría un poco de aquella Bi- 
blioteca , que como dixo un discreto , tienen en 
sus tocadores , donde aprenden á defender esas 
tesis de que suelen hacer su bien seguido sistema 
de afectos. Desde las das de la tarde empezó 
en la principal tribuna la música militar de ía tro- 
pa, que siendo hoy en la Ciudad la del gusto, 
no se reputa cumplida una solemnidad en que tam- 
bor , timbales, trompas , pífanos , y clarinetes 
no costean el concierto. En el medio del gene^ 
ral se colocó sobre dos almohadas de terciopelo 
carmesí frangeadas de oro, y ríeos tapetes de lo 
mismo, una grande tarja de plata de veinte marcos, 
de obra pulida, en que se veían de hermoso relieve 
,las imágenes de los Seiíytes " 
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en aptitud de formar TribunaL Aparecía pat un la^ 
do el Dedicante en el trage propio del Colegio, y 
en ademan de presentar respetuosamente ta tesis. 
Baxo de una Corona Real , en que remataba por 
la parte superior la tarja , se veía del mismo res 
liebe el Real Busto del Rey nuestro Señor: al la-, 
do derecho el escudo de sus Reales Armas, y al 
siniestro el de las Armas de la Ciudad , y en eJ 
extremo inferior las del Real Colegio de S. Ber- 
nardo, que consagraba estos respetos. Todo el cir- 
cuito de la tarja se veía guarnecido de una es- 
pumilla de dos dedos de ancho de un fino en- 
cage de oro que la hacia vistosa orla , con una 
brillante lazada de una cinta de oro , y placa de 
quatro dedos para suspenderla , y asegurarla, ha. 
inscripción que tenia el centro de la tarja era esta: 



:JER TE , SAVCTA THEMIS POPULIS OftACUtA MsDDlT, 
-i' ATgUE TUO LEGES , líFCTAT AB ORE SU AS, 
D^ CELSISMMO ATQUE fOTENTISSIMO AVDITORUU 

REGIO SENATUJ, 

AD CUZCEN5ItTM FIDISSIMAM -URBEM 
■' JUSSIONE AC MUNEBE 

ri C A R O L I III. 

i 

AUGUsTissmr hispaniarum , :^ ^inihajiüjh kegis,^! 

c! íf CENS ERBCrO ' 

''■ HA fíe 

JURIS PUBLICr THESIM 

Y ^^üahií'ms Fopukrum prospcitur .^osperitítii 



í Dufft uñius dumtaxat manihtis jummi Imperii ■ 

concredantur haée/t<e^ 
r Quam si veí Procerum Optimaiumqiic voce 
omnia decírnantur. 
Veí Plebis totius juffra¿ih 
-; res 

Jie^ufídorttm hominum tfms'igatur. 

D. D. O. 

i). MARIANÜS A CORNEJO ET VALCARCEl^ 
. , Regii Sancti Bernardi convictoris Alumnus 

^' . PRESIDE 

D. HirACINTHO DE BEDRIGAL , THEOSQPHIE PROTESSORE. 

Rem actitante ac dirigente D. D. Ignatio de Cas- 
tro ¡nibi Rectore, ac Sancti Hieronymi Parocho 

ac Pievano , Dicecesísque Synodali 
-i Examinatore 1788. 

1- La misma se imprimió con hermosos caracté-' 
res de oro , y plata en otras tablas de tafetán ca- 
nario para que se distribuyesen de antemano , y 
4es intimasen el punto que se exponia á la con- 
tienda literaria. Grabóse también en otras de be- 
llo dibuxo qne se repartieron á los Replicantes, 
á las Comunidades , y á los Superiores de todos 
los Cuerpos Políticos, ó Religiosos de la Ciudad. 

A las quatro de la tarde vino la Real Au- 
diencia en Tribunal formado , con toda la regu- 
lar escolta de Porteros , Alguaciles , Aparitores, 
■y Ministros subalternos. Acompañábala el Can- 
ciller , y el Ilustre Cabiído , Justicia , y Regi- 
miento de la Ciudad. Salió todo el Colegio, y á 
-[•i O 4 su 



su frente el Rector como á doce , ó quince pasos 
de Jas puertas , y distribuido en dos alas , reci- 
bió con respeto á estos Señores , y los conduxo 
á las sillas de terciopelo roxo, que £e hablan pre- 
parado enfrente de la Cátedra con sitial , y al- 
mohadas iguales para el Señor Regente. En el la- 
do correspondiente se puso la banca del Cabüdo; 
y en otros aptos sitios las de los demás que hacían 
especial viso en la función. El Presidente , y De- 
dicante desempeñaron como debían su comisión. 

La Arenga latina que pronunció el Dedicante 
tenia tan indisoluble enlace con la Disertación, f 
con la Tesjs , que no pareció transición oratoria, 
sino continuación de lo que desde el principio se 
decia , de modo que algunos necesitaron adver- 
tir en la nueva situación de respeto que tomaba 
para aplicar nueva atención á los periodos pane- 
gíricos que proferia. La voz sonora de esta pro- 
lacion , el desahogo con que hablaba , la expe- 
dición en el latín , la facilidad , y prontitud en 
reiterar el sUogismo que se le oponía , el ajuste 
de distinciones conforme al estilo Escolástico , la 
adaptación de soluciones alas objeciones, hicie- 
ron que á juicio de quantos eran de la carrera, 
se decidiese que era dificU esperar actuación se- 
mejante , mucho menos superior. Todos pendían 
de la boca del que hablaba; y aunque lo que 
en primer embíte dixo ocupó mas espacio que el 
de una hora rapidísima mente , pero sin airope- 
llam'tento de cláusulas , ni hubo asistente que de- 
sease el ñn , ni el mismo que llenaba aquellos es- 
pacios mostró la. menor fatiga , ó debilidad en 

ia voz., . . 
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I' SiguTó el Presidente su oración , que siendo 
bien pronunciada , y en idioma que todos saben, 
halló mas aceptación en los que no han hecho 
excursiones por el eacabroso país del lacio. Entró 
después el argumento que se dice de tabla, con 
un cumplimiento latino á la Real Audiencia, fe- 
iicitando á sus Ilustres Miniatros por la singula- 
ridad de ser ellos sus Fundadores , y la ventaja 
que por primeros Miembros de este espectable 
Senado harán á este aspecto á Ig&. que les áUn 
cedieren. ' 

' Fueron Replicantes el Doctor Don Joseph de 
de Baeza, Capellán de la tropa fixa de esta Ciu- 
dad; Don Joseph Manjarres y Muchotrigo, Ca- 
pellán de esta Real Audiencia ; Don Francisco 
Parrilla , Jurisperitia de profesión , de habilidad 
muy fina , ingenio bien ilustrado , y afición á to- 
da literatura^ y Don Antonio de Tapia, Aboga- 
do de las Reales Audiencias : prefirieron todos 
quatro bellos , y ajustados discursos en elogio de 
la Real Audiencia con hermosos rasgos de elo^ 
qüencia; y opusieron dificultades muy sólidas con- 
tra el Teorema político que se defendia , que sin 
embargo satisfizo plenamente eí joven Dedicante, 
fundado en la mejor causa , y seguras preroga- 
tivas del gobierno Monárquico. £1 que «e apli- 
care á leer la Disertación , reconocerá como se 
responde en ella A las oposiciones que intentan com- 
tatir sus mejores apoyos. 

Como á las siere de la noche acabó la fun- 
ción, que se dilató por tres horas. No es fácil 
explicar la complacencia de los Señores Minis- 
tros. Fué sin duda mayor en este literario e^pec^ 
-iiM tá- 



táculo que era los demás que ío precedieron , en 
plazas , teatros , circos , arenas , anfiteatros , y 
palcos, como mas conforme al genio, instrucción, 
y aplicación de tan ilustrados Magistrados, Todo 
el concurso demostraba su gusto , y complacen- 
cia, y se desataba en aplausos ; y el ■Dedicante 
lleno de las: satisfacciones que se adquieren por 
un éxito de esta clase , no pensó ya sino en con- 
ducir con igual ceremonia que á. la entrada , á 
los Señores Oydores, y i las demás personas re- 
comendables del concurso , á las espaciosas salas 
eh que-'con una armoniosa seret>ata aguardaba un 
refresco copioso, abundante, delicado, y vario, 
con la misma esplendidez , que los que en otras 
partes dexamos ya circunstanciados. 

Así se mitigaron los ardores que causó, ó el 
calor de la contienda , ó la multitud de los asis- 
tentes en recinto no muy despejado. Todo se sir- 
vió con el orden, asco, grandeza, gusto, y res- 
peto que eran de desear para tan distinguidos con- 
currentes. Una iluminación general en corredores, 
galerías, columnas, balaustradas, patios, y puer- 
tas del Colegio hizo que no se extrañase el dia 
para evitar la confusión, y desorden. 
■1 Por la atención de no molestar mas la pacien- 
cia de los Señores Ministros , no pronunció otro 
Alumno de la casa, otro ligero cumplimiento que 
Tenia dispuesto para la despedida, que tomado de 
una pluma feliz pensaba adaptar á este Senado. 
Allá va para los que gustan de estos rasgos: 

losd ittos sese ad nuttts componere capit 
Pkbs impacati titigiasa fori 
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'Jamquc adeo trepido frctus insldtat a cUstai 'fi 

Os meníiíuris dissímulaia notis^ li r.i 
Extilat a vestro per te procul acta Senatuv tti» 
Pro ^ua Jancta^dss, simplkitasqm H<i¡t,^'^ 
Te pracíara artes Legutn Rectoré vigebunt^ líj 
' ^ lAtque Jtius Musís restitiietw hottos. "' 

f.Tu qm^ue magna Tliemis indisattira mhiistratis 
Sub tanto conge Judies , major eris. -s ,|,i)i.'ii 
• \,Nec mis quam porro presagia tanta refíttgt"' "' 
¿' Jant diíhítare nefas y res facist ipsa ^dem* 
_. Hoc dt ts pnestare potest tua máxima virtus 
Et patas vestne gloria prima Curia^ 
Nec varü -oatis ¿rimus. Nitm tinmín hahefi 
Cndimur , et siiperis geni hene cara sumus. 
9. Híec sunt qu^e di ts camre et cehbrare cartendo, 
i Is JiJJjii , qiii nos jatn tibi dotiat amor. 
í Tempits erit cum fors etiammajora loquemur^ 
^.•..- Ojiando ptus nostris vatébvs oris erit, 
^\ Nec tu mat^riam iaudum fortasse negavis, 
Et tua digmts trltfacta refcrre tabor. 
Si nos dsficiant vires » audacia certe 

Laus trit\ In níagnis est vohiisse satis. 
1 Musarum ihterea cuitas hos accipe Musa 
^. Ut sin* tuteU pars qmqm et una tita. 

Oración d la nueva Real u4udisncra 
de ¡a Ciudad del Cuzco. 

: ■ ■ mrp:'s. 

iji en el mundo natural, trazó 3a mano de su 
kutor una i'4bciü:ai que publica eia cesar. la Omr 
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jifpotencia del brazo que lo produce, y lo áost- 
tiene ^ en el mundo político dibuxó su sabiduría 
una obra que iniprime en quantos la consideran 
la. -elevada idea de la Justicia que lo rige. Si U 
primera fábrica nos infunde respeto á su poder, 
la segunda obra nos humilla baxo de tanca Ma- 
gestad. Esta Magestad de Dios, decia Tertulia- 
no (i) , se nos descubre mas en su Justicia, que es 
la que nos figura toda la plenitud de la Divini- 
dad. La Justicia lo manifiesta ya severo con los 
delinqüentes , ya blando con los que no lo son, 
ya amoroso, ya respetable, y temible; ya casti- 
gando sin olvidar los derechos de Padre , ya ab- 
solviendo, sin violar los fueros de Justo , y po- 
niendo de este modo en concierto el curso de la& 
pasiones humanas. Si estas rompen algún eslabón 
de esa admirable cadena que las reprime, se ve 
un cahos de confusión , un teatro de desórdenes. 
El impío usurpa la remuneración de la virtud, 
el cuerdo , y el modesto se sujetan á la objeción, 
y penas del vicio ; la ambición arrebata los pri- 
meros lugares , Ja temeridad los conserva, el mé- 
rito se intimida. Mas al punto que la Justicia del 
Supremo Gobernador lo reviste de esa Magestad, 
que nadie puede dexar de venerar , todo entra 
en la regla de número, peso, y medida que hace 
la armonía del Universo político. Como aquella 
Teocracia con que en otro tiempo gobernó Dios 
por sí mismo á una Nación espectable , no es la 
que en los designios de su soberanía se prepara- 
ba á todo el Mundo , ha puesto entre los hom- 
bres 
■^l) L, 3. eoníra Mareimem e. ,ij; ■ ■' 
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Krcs unos Vicarios de su Ju.sticifl, que á nombre 
suyo, y arniadtis de su autnridad Jos rijan con 
los misinos seniiinienlos de Padre que tiene el que 
los autoriza f y con los mismos títulos de Señor 
que goza el que los instala. Asi pasa de i3jos á 
los Reyes esa sublime dignidad que los coloca 
sobre todos j así íliiycn de aquella fuente incx- 
Iiausta cl derecho de gobernar el trono que ]o$ 
exalta, la magc&tad que los rodea, la justicia que 
los proporciona al premio y castigo, firmes cxes 
de esta maravillosa máquina. 
^ Los Pueblos reciben como beneficio aun una 
sola mirada favorable de estos Delegados de DÍosj 
y aun en cl triste lance de sus miserias , parece 
que con levantar los ojos, ó la consideración al 
Príncipe, () disipan sus congoins, 6 niiilgan cl do- 
lor de sus Nagas. Los Soborujios ile su parte ven 
a] Pueblo como á su propia fanulia , á Jos va- 
sallos como á hijos, á los corazones comn d sw 
principal conquista; y regocijados de que la dul- 
zura de su reynado derrama en los pechos de loa 
subditos un gozo que les renueva la primera com- 
placencia de verlos sobre sus cabezas, reconocen 
que así aseguran la estabilidad de su solio , mas 
que con las armas, y violencia en que funda el 
despotismo su nunca bien establecida doiiiiuucion. 
Hé aquí en lo que está la magcstad de los Re- 
yes, no en esa pompa exterior que los circunda, 
no en esc brillo que deslumhra , y que podremos 
llamar un resalte de la Magcstad , no la Ma- 
gestad misma. La Magcstad es esa imagen de la 
crandcza de Dios que reluce en Jos Soberanos. Un 
Kcy desde cl breve iccinio de su retrete pone en 
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concierto una vasta Monarquía : un solo movi- 
miento de sus labios mueve iodo un Imperio. Des- 
de allí deprime soberbios, eleva abatidos, atemo- 
riza insolentes, vigoriza débiles, arma exércitos, 
debela Ciudades, protege aliados, ahuyenta ene- 
migos , establece Consejos , erige Tribunales de 
Justicia. 

Erige , digo, Tribunales de Justicia. ¿Que ima- 
gen mas viva de la grandeza de Dios , quando 
del inagotable manantial de su poder transmite á 
los Reyes el que les comunica? ¿No es esto lo 
que ahora vemos en la erección de este nuevo 
Congreso , destinado por el mayor de los Reyes 
del Mundo para que en estas distancias de su Tro- 
no se nos administre esa Justicia que recibíamos 
antes con menos esplendor? 

jQue idea tan sublímela que nos ofrece en 
este punco de vista á tan respetable Senado ! El 
Soberano descansa sobre la solicitud de V. A. del 
cuidado que impenderla en la distribución de la 
equidad , si la practicase por sí mismo. Ese amor 
de la Patria , ese anelo de ser útil á nuestros se- 
mejantes , esa ternura en las necesidades que los 
oprimen , esa prelacion del interés público al par- 
ticular, y privado, ese texido de dotes magní- 
ficas que debe formar el temple de la Soberanía, 
se deriban de ella á V. A. para preparar los colo- 
res que nos hagan mas natural , y expresiva la 
copia de la Magestad del Príncipe. .1 

La Justicia que enlaza, y traba con noble vín- 
culo los intereses comunes con los particulares, 
se encomienda á un Senado , cuyos Miembros por 
índole característica de su ministerio han de com* 
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sn el erario de sus mente» todo cl tesoro 
Derechos. Los Patronos de las causas han 
ir en la balanza de Asirca las razones de 
litigan. Se lleva al examen, y al disccr- 
dc U Curia lo que estos jurisconsultos 
mas apio en sus discursos para ios par- 
|ue adoptan. El conflicto, y el choque re- 
de sólidos raciocinios produce cenicIJ^s de 
[uc se hacen cKiridad desde que se unen á 
exhibe la snpcrior pericia de los Jueces. 
'Jueces esclarecidos por propios conocimtcn- 
^c ilustran mas por ios que ministra cl Con- 
ias reflexiones privadas del (íabineie se for- 
con las qite en cl Trihiinal pronuncia cl 
Iga. De todas re.sti!i.i ese mutuo auxilio, que 
[ha dicho el Espíritu Santo, nace del mixto, 
)mtinfcacifm de unas Inccs con otras , para 
asi se híigaii ñrmcs lui> Ciudades, y paní qtie 
juicios que Jas moderan bcan como Hicrtca 
[rojos qiic la aseguren (i); Fiatcr i¡ui íníjuva* 
ájratre ^aafi chitas Jirma , et JunÜda quasi 
\tts urhiwii. La Ley rige , la Ley haMa , Ja 
ly sola es la que se atiende^ y Jos jueces baxo 
la Ley sabejí que solo les loca eitctr Derecho^ 
\hactt Dtrtcho. 

Venga ahora la Aristocracia , encrespe su so- 
fcejo , y diga que sn prerogaliva sobre el go- 
|rno IVIonjirquico es la concordia de pcnsaniicn- 
:, de deliberaciones, de exámenes exactos que 
Vnen á la Justicia del Ciudadano á cubierto de 
itisultoB de esos dislates caprichosos de uno 
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solo , capaces de trastornar toda la armoniosa 
trabazón de un Estado. Venga , indague , y ob- 
serve como atemperan los Monarcas mas absolu- 
tos esa immensidad de poder que les da el Cielo; 
como la anivelan á la razón , como esta es el 
oráculo , como se meditan las Leyes antes de 
promulgarse , como ya promulgadas se amistan 
con la equidad, como son el modelo, del quaí 
anadie es permitido discrepar. Venga, y admire 
entre los Senadores , que el Monarca designa unas 
luces que jamas se obscurecen , unos consejos que 
jamas deliran , unas discusiones que nunca se de- 
tienen en la superficie de las cosas 5 y en todo es- 
to una suavidad de gobierno que dulcifica, y ha- 
ce amable á esa misma celsitud, que horroriza á 
los que de cerca no la prueban. 

Esta es la hermosa analogía que hallaba un 
sabio de nuestra edad entre un Soberano que eri- 
ge Tribunales de Justicia , y Dios quando allá en 
la primera cuna del Orbe producía el brillante 
' congreso de los Astros : ordenando Dios con es- 
tos, y el Soberano con sus Senadores un concorde 
sistema, en que por la proporción que entre sí guar- 
dan , y por la mutua atracción de sus luces , se 
sitúan en el lugar que se les consigna, para se- 
guir (aunque clausulado cada uno en turbÜIon di- 
jferente) el movimiento de Impulsión general de to- 
da la máquina. 

Si estos son los generales conatos de todo Se- 
nado Regio , V. A. tiene otros especiales : represen- 
tarnos á un Rey como el que aquí lo ha establecido, 
y representárnoslo en estas remotísimas distancias. 
Es empeño de V. A. representarnos no á un Rey 
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de los itlucflos que ocupan sin esplendor las planas ■ 
de la historia, y dexan vacíos obscuros en Jos Ana- 
les^ no á un Rey que haya sido la calamidad de .sus 
Estados, ó el azote de la humanidad, sino aun 
Rey Augusto, que aunque exerciíado desde su lo- 
zana juventud en las armas alU en el famoso cam- 
po que le ofreció la Italia, sabe posponer las vic- 
torias que solo lisonjean la vanidad , á la tranqul-, 
lidad pública » vigoroso nervio de la prosperidad 
de un Reyno: que se ensayó en la gloriosa po- 
sesión de otra ilustre, aunque inferior Monarquía, 
como para hacer el tirocinio , y adestrarse al go- 
bierno de Ja vastísima que hoy hace honor de 
obedecerlo: á un Rey que se esmera en la Le- 
gislación mas sabia, que corrige desórdenes, pros^ 
cribe abusos, reprime la licencia, y acobardad 
la osadía : que mira i la Religión como á insu- 
perable baluarte de la Monarquía , y la sostiene 
en la uniformidad necesaria , para que no se ex- 
ponga ¿ inconstancias en su culto ; á un Rey que 
no usa de su suprema independencia en la tierra, 
sino aliándola con la dependencia humilde del Ar- 
bitro Soberano de las cosas , para afianzar mas 
la felicidad de los Pueblos que le han encargado, 
el amor que así se adquiere , y la perpetuidad de 
sq Cetro en la Regia Prole , que es el renuevo mas 
digno de su grande alma. 

Está también V. A. en el empeño de repre- 
sentarlo en estas Regiones , que llevan consigo Ja 
desgracia de no ver la persona de un Príncipe, de 
no llenar los corazones de ese interior gozo que 
derrama en ellos la visible presencia de la Ma- 
gestad. Limitadas siempre á dibuxar en sus cspí- 
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ritus esa grandeza j solo por lo que dé ella pro^ 
paga la fama, ó por los repetidos efectos de su 
Keal beneficencia. 

■ Alia en la Europa referirán los padres á los 
hijos, los hijos á los nietos , y estos á toda Ja 
descendencia , que España vio en la persona de 
nuestro Augusto Carlos un Príncipe, en quien las 
tres ilustres canales de sangre Goda , Austríaca, 
y Borbónica , derivaron quanto los siglos que ya 
corrieron aprovecharon de estas copiosísimas fuen- 
tes de Real nobleza, sin que tanto mar de gloria 
allí congregado^ se turbe porosas borrascas que 
suelen traer consigo las de toda la tierra. Acá en 
la América nos ceñiremos á la complacencia de 
tener en V. A. la imagen del que le entrega este 
depósito de su Justicia , que conservará con res- 
peto , administrará con pureza , transmitirá con 
decoro á sus succesorcs, y expondrá á la admi- 
ración de los que nos seguirán en los frutos de 
SU equitativo desempeño. 

Reconocemos que allá en la Europa es tam- 
bién indispensable la integridad de un Senado; pe- 
ro confesemos que la inmediación al Soberano, 
la próxima reververacion de la Magestad, la fa- 
cilidad de que el Príncipe entienda el procedj- 
ASento de los Tribunales , forman un escudo im- 
penetrable á las vergonzosas declinaciones de la 
Justicia. Acá en la América, donde no hay impul- 
sos tan poderosos, todo se ha de librar precisa- 
rtiente á la encera circunspección de los Ministros. 
Esta es la que sin otros rezelos , sin otros mo- 
tivos los ha de inclinar á la equidad, y á la Jus- 
ficia.- ¿Mas qué satisfacción del Soberano nosu- 
'i . - po- 
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pone festo? ¿que' suficiencia? ¿qué jusCHícacíoifl 
¿que aptitudV ¿que destreza? , 

Por esto vemos que V. A. compone hoy sa 
íionorífico Cuerpo de unos Ministros que han cow 
teado ya Jas pruebas de su integridad, de sus co-? 
nociinicntos , de sus luces, manifestándolas en Jos 
Tribunales mas recomendables del Rq^po. Sus de- 
liberaciones han sido ya el alma de los mas .ele?^ 
vados Gobiernos. Los Magistrados mas expccta- 
blcs , ios Gobernadores del primer orden en los 
dos amplísimos Virreynatos que iioy abraza la 
América Meridional , han escuchado , y deíÍ;rido 
á sus dictámenes. De este modo ne ha condeco- 
rado este lustroso Senado para que se le confie 
el Gobierno de una Ciudad que merece Jos apre- 
cios de mas distinción del Soberano , empeñado 
en remunerar su fidelidad después que salió tan 
pura del crisol en que la puso el tumulto de una 
reciente sedición. 

A V. A. pues se le consigna su guarda, y su 
custodia. Se le delega el conocimiento de sus 
causas, eljuzgado de su Justicia, el arbitrio en 
sus litigios, la pacificación en sus disensiones, el 
resorte de su gobierno , la moderación de sus Pro- 
vincias, que acostumbrándose á la suavidad de 
íus decisiones, se avergonzarán de Ja temeridad 
que en los pasados movimientos las dementó. Su 
Senado hará el honor de esta República , el res- 
peto de sus vecinos , el vínculo del vasallage, 
la canal de la beneficencia del Monarca , el ve- 
hículo de la fidelidad á su Soberanía, el sagra- 
rio de las Leyes, la penetración de su espirito, 
la profunda inteligencia de sus arcanos, la escuela 
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de los Derechos, el nivel de los Tribunales Su- 
balternos , el terror de los temerarios , el muro 
inexpugnable á la audacia , y la ignominia de la 
venalidad. Prospere estos pronósticos el que pre- 
sidiendo desde los Cielos á los Congresos de los 
Magistrados eruditos, les inspira la rectitud desús 
juicios, para que tenga el deseado efecto quanto 
h( dicho. 
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DISSERTATIO 

De Populorum rsgimins pr a st antis simo. 

X^um plebium regimínis prímordla perquire- 
re animo constituimus , illico se nobis conspicien- 
dum prsebet Marcus Tullius s¡c dí&serens (j); Fuit 
quoddam tempus cum in agri* homines passim besn.; 
tiarum more vagabantur, et «ibi víctu ferino vh' 
taní propagabant \ nec ratione aniíni quidquam, 
sed pleraque viribus corporis adminisirabant. Non- 
dum divinae relígionis , non huniani ofíicti raiío 
colebatur: nemo nuptias viderat legitimas: non, 
ceños quisquam ¡nspexcrat Jiberos: non jus asqua- 
bile quid utilitas haberet , acceperat. Ita propter 
crrorem atque inscitiam, Citca ac teineraria animi 
cupiditas, ad se explendam virjbus corporis abu- 
tebatur ^ perniciosissimis satellitibus. Quo tempo- 
re quidam , magnus videlicet vir et sapiens , cog- 
novk quse materia essct , et quanta ad máximas 
res opportunitas animis inesset hominum sí qiiis 
eam posset elicere , et prxcipiendo meliorem red- 
dere: qui dispersos homines in agris, et ín tcctia 
siWestribus abditos ratione quadam compulic unum 
ín Jocum, et congregavit, et eos in unamquain- 
que rem ¡nducens, uiílem atque honcsiainí primA 
propter insolentíam reclamantes , deinde propter 
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ratlonem atque oratlonem studíosius audientes, ex 
féris et ¡mmanlbus mlites reddidít , et mansuetos. 

Uiinam sicut elegantise veriíati pariter prospi- 
ciens hsc nobJs Cicero tradidisset. Quippe eura 
aperte falli ea , ex sapientum judicío , convíucunt, 
quE sacris conspectís litteris com-periffiiis ; Ada- 
muiíi nempe sapientissimum ritu belluarum haud 
unqunm vagan homines desívisse^ Cainumque prí- 
mogenitmn non loí^e a mundi cunabulis urbern 
sibi et posteris condidisse , divina oracula.adeun- 
tes norunt, Ciceroaem vero sic autumasse nihii 
mirabinriLir cui ex Ethnicorum príescripto , ea 
mens erat , mundum ipsius summo opifiqio seter- 
nitate sequare ; cumque aliuflde compertunn habe- 
reE artes , inventa , opificia , apud homines nova 
esse , longissímse hominum ad saecula ialíquot dis- 
persioni adstipulari fuit aggressus. 

Gurgite igitur nitidiore potabimur , si regí- 
ininum initia aüorsum quaerere pcrgamus; quaeque 
statim reperiemus animad verten tes hominera ani- 
mal quidetn eíse y sed iociale : ineraiem nasci , nu- 
dum alvo egredi materno, plurlbus indigum^do- 
cílem indolem sortiri , menrem omniura capacem, 
ratLonem cuneta moderan valentem j nil]il tamen 
horum adipiscentem, nisi sen doctrina, seu es- 
perientia , sen legibus , seu imperio regatur. St 
vitam tueri exoptet , quo obruetur clypeo dum 
ferarum , imo et hominum in fratres prae feris ip- 
sis síevientium ímpetu videatur lacessitus"? Nonne 
ut se sospiíem servet in muJtorura caetum coirc 
cogetur , ut coliatis viribus impetentium diffringat 
t€.Ia? Fac tamen hostcs dcbcllare robore invicto 
pos£e: fac utique aut industria, autvi, aut tér- 
ro- 
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rorc , aul tándem viilhi Inniine Del sip;nato pns- 
sc inctirsaiitcs bestias cfTiijíarc 5 manchit artamcn 
rudis, í;apieiui«, justitix, ft viciiitiim omnium cx-« 
pcrSf quamqi]<>m ad hnc miwfi^ a^iic ¡n ínccm 
sit cdiictiis, ut montcm , c? volnnutciii cxcrccit, 
ut scicntiarum vcstibiila pervadat, ui aniíini ope- 
ra aut aciinvctiiat, atit pcrficiat, tit níittirnc k rc- 
rum conditore in cjutí gratiuiii coiiloriiiutue atque 
cffigiatae praesit. 

Quls vero putarct Cíetnm istiini in qiicm ho- 
mines coalesccrcnt , imperio , rc^íminc , jiiribu» 
posse carere ; quemlibetque inibi degcntcín pro- 
prio seqnire arbitrio regí , fldcct hábitis sumini 
aücujiis Iinpcrantis decrctis , qu» rcüquls turuiti 
iter, viiam jucundam, ordinem ad esteros, nc- 
Cessitiidtnum reciproca vincula, virí, ct fieminac 
indivicíuam consiictudíncm , parcntiim in liberos, 
horumqiic in tos « culcum , ci pietatcín , ac dc- 
miim rcligionis sacra, incrmciissaquc dogmata, et 
indiccrcnt , et audirc jubcrcni , ct cxequi prie- 
ícribcrcnt? Rucrctit omnia profccto, si hoc minl- 
me c<»nji¡8tcrcnt firmamento, sí hoc eoapiilu mini- 
me ad&iringerciicur (i)^ meritoque doccbat Séneca, 
Impcriiim csse vincuhim quo Rcspublica ciíh»- 
rct, atquc spiritum vitalcm , quo tot millia tra- 
hutitur: omniaque non wm onus, et prxdam fu- 
tura; si mero imperü illicio subtrahatur. 

Ajenrc vero Tácito {^)cnnctíif narmnts ^ et ur- 
$tj aut Popuíus^ aut Prhnioreí» aut j'mguU regtmt 
trifidum Impcriutn csse pcísse Políticoruin cst cf- 
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fatum. Si süpremum jus regendi síc protendatur 
ad nationis iinmensura corpus, ut nisi á Populo 
per se loquence , jvel ab eis quí ad hoc Populo 
insigniuntur leges non promanent , Democratiam 
habebimus. Si Procerum , Majorutnque tantum mo- 
do voce, quí vel a nobílibus orti, ve! a Divitüs 
spectabiles fiunt, gentis moderamina fiant , Aris- 
tocrat-iam obtinemus. Si ad unius dumtaxat sensum 
omnia constent , uniusque volúntale , volúntales 
omnium quiescant , Moaarchiam tenemus iüam qus 
canille saltem cunctorum est regimínum spectatis- 
sima. Herodoto, ^schini, Aristoteli, Tácito, ac 
Dionisio Haiicarnasseo imer priscos 5 Justo Lipsio, 
Joantii Bodino, ct Scipioai Ammírato inter recen- 
tes has solummodo regendi radones legltimí Im- 
peni nomen mereri placet. Cum tamen Polybio 
£x harum trium admixtione alias posse diversas 
orJri sit persuasum: quod quoque posterioris «la- 
tís sapientibus alus arridere videtur. Nec immc- 
rito 5 nam lícet nec Odalocratiam , quse tunicati ut 
ajunt , popelli omnia confundeniís régimen esi , nec 
OJigarchiam qux ad paucíssimos nec justicia, nec 
moribus insignes, jus rectíonís coarctat, memorc- 
musj cur regiminis veri metas non attinget jus il- 
lud quo ita subduntur culdam Poientiori , alü utt- 
que Poteniissimi (ut nunc in Germania) é quorum 
harmónica mistione omnia ita lemperantur, ut le- 
gis naturam nihil adjpiscatur , nisi quod á stngulis 
primoiibus stabilienduin censeatur ? Cur Imperium 
quod despoticum appellatur é regimínum exulet 
castris, cum orientalium hominum fiílciatur idea 
nihil melius ipsis aptari pulantjum quam sic regí 
uc In Frincipis omnia revertantur nutum , cui ec 
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propriam vUam , ct familias, et fortunas, et res 
cunetas quas possident, ad hoc committunt, ut 
quasi a celsioris anim¡ luminc tutius dirigantur^ et 
k quo spatüs longíssimis distare censent Tyranno- 
rumrabiem, insatíatamque sitim omnia pro lubim 
devastantein co dumíaxat fine ut incoercibilís po- 
testatJs specimina ostendat? 

Fatcmur veré despotarum Imperia proplus ad 
corrupcioncm accederé, atque inter rcgiminis for- 
mas infimum iocuin obtíiierc (i); iino ut solidfe 
ajebat Clarissimus Montesquíevius Imperia iJla pro- 
priae compagis vitlo labefactantur , cum reíiqua 
non nisi k causis foriíisecus adveníentíbus dissol- 
vantur. Nemo vero dícat imperíi nomen non asse- 
qut eo quod á p ríes tantissi mis dístct ^ sicut ncmo 
rebitur k $an¡& homlnes natura distinguí quia mor- 
bis frequentissiire sunt obnoxií. 

Verurntamcn si ad aequí judicii stateram hac- 
tenus adducta; iinpexioruin species pcrpendantur, 
cuínam primas dcferre debeant , sapientes prorsua 
siint ancipites. Nec enim hac tantummodo nostra 
«tate res est in discussionem vocata, sed seví lap- 
s¡ pariter temporibus peritissimos Philosophos, Le- 
gumlatores , ac Juríspublici consultos occupa- 
vit. (3) Herodotus quem fere viginti tria saecula k 
Rostro sasculo disterminant tcstaiur, Carabyse Per- 
sarum Rege h vívis sublato, regni opiímates dls- 
cepiasse meliiisne esset rein Ptrsicam per unum 
dumtaxat gubernari, an per paucorum placita, an 
per plurimorum vota? Loquentcsque ac sibímet 
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opinationibus adversantes inducit Oranem, Mega- 

bissuin, atque Darium Histaspis fiüum, el Ora- 

nem qutdem JDemocratiae faventem;, Megabissum 

Aristocratís , et Darium pro IVIonarchia certan- 

tem. Bigladiantur itidem apud Euripidem Legati 

Thebani, et Thcseusj hic populan addictus regi- 

iTiini , illi vero Monarchlco. Diogenem Cynicum 

Dovirmis Democratice calculuin addidísse^ et apud 

Plutarcfium in Convivio Sapientum pro eadem no- 

vimus stetisse Solotiem, Bíantem, Thaletem, Ana- 

charsim, Pittacum, Cleobulura, atque C hilo nem: 

ídem apad Tiiucydídem sentientem repsrlmus Pe- 

riclem; et apud (i)Livium , Nabim quí ad sequa- 

tionem fortuna ac dignitatis pertinere credidit ul 

multi essent qui arma pro patria ferrent. PfiíJo- 

nem etiam Democratícum fuisse novímus sicilt et 

Macchiavellum poslremís temporibus. 

ínter (2) Aristocráticos autem esse scimus Arís- 
toteiem saltim si copiosior prse turba peditum , sit 
aequitatus ; et (3) Titum Liviura adeo Senatus Ro' 
mani splendore perstrictum , ut quasi ex Regibus 
constare diceret. Licurgum quoque sic Democra- 
tiam vellicantem , ut cum quemdam Democráti- 
cos extoUentem audísset illi reposuerit : Cur igítur 
domits tua ceconomkum statum Democratia ad ins- 
tar non instituís'^ Perinde ac diceret: cur domÍ non- 
tot sunt heri quot servi, 

Dutn autem Monarchisc assertores rccensemus 
emaculatioris Politices tractatores pro ipsa stare 

cog- 
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cognoscimus. Homcrum etenim , Herodotum , 'Euñ- 
pidem, Platonetn, Xenophontem, Isocratem, Ta- 
citum, Máximum Tyrium, quamquam eorum non- 
nuIJi sub Rcipublicíe legíbus Jucem primam aspe- 
xissent^ Tertullianum Sanctosque Justinum, Cy- 
prianum , Hieronymum , Augustinum , Thooiam, 
illis quoque adscribí gaudemiis. Si a&vi vero re- 
centioris Jureconsuliorum ¡nspiciamus agmen , víx 
aliquem Monarchiae obtrectatorein oífendemus; imo 
adeo Regutn jussa vel a&quítati minus Cünsenladea 
quosdam suscjplentes , ut crebro Lucani Jiaec sib¡ 
imituo ingeminent carmina: 
^1 Pcctore si fratrij giadmm ^ juguhve parenits 

- Conde -e me jubeas ^ gravidemie in viscera partu 

- Conjugis^ invita peragam tamen omnia 4extra. 
Belle vero dissertíssimus Hieronymus Ossorius Sil- 
vensis (i) in Lusícanía Episcopus admonebat nullo 
modo optandam esse homini probo Reipubllcíe, 
ciii sive ortu , sivé origine esC adscitus , diversami 
ab ea qua gaudet constitutíonem, quin potius sum- 
mopere illi enitendum , ut eam in qua versatur 
labe carere, firmoque se munimíne tueri profitea- 
lur. Qiü igilar ibera in civitate vítales sumpsít au- 
ras Monarcharum haud expecat legesj sicut et quí 
Regibus est parere assuetus, pro Regis statu et 
dignitate vitara sit profbndere paratus. Uterque 
namque dissimiíitersentiens et optans, concordiam 
solveret, interitumque ac PatriíB exitium cogitaret. 

Dum Politicorum itaque problema enodare ni- 
timur , mentem nostram per hanc Jurispubiici coti- 
clusioaem sic pateíacimus: 

^qua- 
(1} Lib. 3. dg Rtgis ittst. 
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^quabÜius Populorum prospícitur prosperíta- 

ti, dum unius dumtaxat manibus summi imperii 
concredantur habense ; quam si vel Procerum op- 
limatumque voce omnia decernantur: vel plebis 
totius sufFraglis , res regundorum hominum tran- 
sigatur. 

Conclusionem hoc evinimus ratíocinio. Ea re- 
giminís institutio plus Populis est censenda prodes- 
se , quae et a Supremo rerum arbitro atque opi- 
fice commendatur , et vetustioris ostenditur origi- 
nis, et melius fini rectionís apratur,et sceleribus 
flagiiÜsque viam precludit, et in quam tándem ju- 
ra ipsa fcedera junguntf sed dum unius solummo- 
do ad ^equitatis lancetn librato nutui , omnia de- 
feruntur hasc omnia relata assequimur : ergo cse- 
teris orbi nocís hominis moderandi ¿pecimínibuiS 
debet esse prielata. 

Minorem quam dicunt propositionem incunc- 
tanter per membra expediamus. Et profecto Deus 
qui ut Act. i^ habemusyirwV ex uno omne gmus 
hominum^ jam tune Monarchise ac Regni prímor- 
dia parabat. Quod optime agnoscebat Sanctus 
Joanties Chrysostomus 34 in i. Corinthiorum ho- 
milía inquiens : (¿uantam invldhm diabolus setni^ 
naret , si non ab eadem prorstts radies pidlitlassct 
genus humaniim'i Molait ¡taque Deics Dimocratiam 
ssd rcgnum, Heinc Patriarchas regia fuisse prae- 
ditos potestate Libri sacrt haud obacure testan- 
lur , cum ex illis Abraham in quatuor Reges be- 
lla gessisse sciaraus : Judamque nurum suam Tha- 
mar quasi stupri ream igni devovisse : Moysem vi- 
tuli aurei cultores ad multa millia occidisse; Po- 
puli Judaici Judices beUa, et indixisse et fecisse, 

ne- 



heclque criminosos adjudicasse : demum Reges, et 
eos sequutos supremos Duces omnía regaJi aucio- 
rilate díremisse. 

Haec omnia inspecíens Goguetus GalJus nupe- 
rus Auctor incJiti operis cui ^e Origine legiim , ar~ 
tíum , et scientiarum titulum fecít, sic vetustissima 
Monarchise initia depromebat , uc nullibi aliud re- 
giminis genus antiquius habeatur^ quandoquidem 
Gen. I. plurímis enumeratis generationibus adda- 
tur : Fuit aufem jírincipium ragni epis. Cum vero 
Moyses Scríptorum omníum sígnifer Babyloniosj 
Assyrios, Egyptios, Elamítas, csterosque prope 
Jordanis ñuenta sitos, hominum primos appellet, 
et regio dominatui subdat, quidní statuamus hu- 
juscemodi Pn'ncipatus specimen, reliqua ormiia ca- 
.nitíe antecessisse? 

• Sacríe Prophana etíam consonat historia. Ho- 
merus totus esc in regís nominis , et regise digni- 
tatis príeconiis eñundendisí nec Üli aliquando al- 
terius regiminis species obversabatur. Sinarum Po- 
puli qui alios vetustate prieceUere existtmant Re- 
gibus perpetuo assuevere. Si ilüs , si reliquis ad 
orientales plagas dispersis Aristocratiíe aut Demo' 
crati^ indicetur praxis, velut segrí somnia despí- 
cantur , ingeminantque trémulos naso crispante ca- 
chinnos. Si Aiheniensium, si Carthaginensium , si 
Romanorum Rcspubiica nullo Rege ductore mlca- 
runt, dum ad earum exordia mentis vertamus la- 
mina, a Regibus ñindamina domínatus sumpsisse 
comperiemus. 

Nonne dum hoec cogltatione volvitnus fas erit 
dicere homines primos, originíque suae id est Deo 
próximos malis artibiis , et fraudibus nondum cor- 

rup- 
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njptos óptima elegisse unius Prlnclpatum eligenddí 
■In famiJiis quod primum humanarum Imperium 
fiiit, unus imperaE. PJures deinde familiae cogna- 
tionibus junct3e,unum habuerejussa dantem. Heinc 
■oriíe societates, conventus, oppida, doñee mag- 
na Iinperia nata oppressío ccepit ab ambitíone ex- 
orta. Verissime Séneca inquiebat : JViííHra commen- 
ta est Regem: Apes íicet aspicen quarum Regi 
amplissimum cubile est i tt medio ttifissitno loco (i). 
■Jífifth greg'íbus (Ídem Séneca ajebac) aut maxim4 
corpora prasunt , aut veksmentissima non pracsíiU 
armenta degcner taurus, 

Nonne ex Judneorum ad Deura postulato (a): 
Cútistitue nobis Regem sictit et xmimrss habent na- 
ílones , facile etjam ostenditur nullam íunc orbein 
habere qua? regio non obsequeretur Imperio? Quid 
■de Romana República dicamus populan assueta 
regimini , cum tamen , ut apposite observat Abir- 
-lensis (3) belli urgente tempore , quasi nativo 
cxuebatur Imperio ut ad Monarchícum recurreretí 
Dictatorem tune creabat talí fultum potestatc ut 
vel Cónsules ¡psos Romani Senatus Ductores sibí 
subderet ; experimenEo enim didicerat dum ad 
■Cannam adversus Annibaiem piignaret Terentíum, 
-Varronem , et Paulum Emilium Komam fere in ex- 
tremum discrimen adduxissc , eo dumtaxat quod 
-non in unius, sed ¡n duorum arbitrio summa re- 
rum tune fUerat locata. Sed progredlarnur ukeríus, 
Salus Populi suprema kx esto. En paríemía qua 

reg- 
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regna fírmat, Rcspuhücas perennal , populís aíTert 
sühtia : en fincm , en scopiiin, en rcgiinitiís ciijus- 
qnc coinplinncm* Qui vero nptiiis suprcmse isti le- 
gi consuli'iur? Aii s\ uní , aii si pluríbus parcamus? 
Uéi fortuna rtgnan¿l¡ (ajchat in Argciiide disscr- 
tissimus Bardajus) sttrpe in una curuamtt , Rtgum 
prateritorum revereniia aeieo vhit in postens, ut 
ioil ciinct puerorum in purpuram natorum tacita eon- 
Jeuione sorlis nojtrtí: nos ffiirgant , nec iis paren irtr 
eiignimur qms prinsquam ¡uceni ntbeítnt , ¿cimus 
nasci ut itHpereut. Nec elubíum gratit^ius qutí/dam 
iusinuari iílis wgeniis qua ad rcgnandnm á puero 
h.ttiiuuntur; jive natura hoc J'dcit ^ sivg disciplina 
rectititUo y aiit potius Deüni aira. Cíitd tním coii^ 
jiretuíiine honurttm qiil ipjíj iiahenlur obittipcsdt su- 
ferhia gitstuSt ac vehíi acies\ aüturque imperatidi 
Jortis iífa stcitritas qtta ut contemni vix potest^ itít 
nec in odíiim venire quia pUriimqve acctdit comts 
animas^ et ctwt optimatibus jUmiiiaritas fiuUa prn' 
ttriiit httmiUtatis verecundia erubeicens, Aitiora 
jissmscnnt cogitare , regnoqm tamquam tiberorum 
^ruwtim patrimonio etjm Jide incumbere. 

Sed iíarcarii anímadversiociibus hanc qiioquc 
addcre kibet. Uegni concordia a qua salus popu- 
li pcndet , in hoc máxime cernitiir quod ornncs im:- 
perinsac Respublica íirmissimum concordiK vincu- 
Inm rcliniicrnnt in rc^ia aucioritaic siüicn^. Athe* 
nis ?rint:cps ¡lie a tino anniis mimen accipicbat, 
Ciim aÜis q«i «ingulis crebantur annis regiam quo- 
daiíimodo dlunítatcm obcincbat. Bcotarchac vero 
Tlicbis, siniíulis aiinis. Laccdwmonc ítem perpe- 
tiii Reges id siinilitcr cfficicbant, ut subditos uno 
CL iCijuabUi jure devincireni. Quid C4rthagiiicns9!í7 
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numquid non dúo singulis annis Sophetes regianí 
dignitatem sustinebant? Quid Romani? num obs- 
curum est Cónsules jus p]ane regíum obtinuisse? 
£t ne singulas Respublicas quse ünperio ñorue- 
runt oratíone persequamur hoc satis constat nuliam 
fuisse in qua non unus aut pauci ita magnituditie 
dignimtis excelleretit , uc non multum a Regum 
amplitudine, aique majestate distarent(i). Ossoriunx 
Silvensem hucusque audivistis. 

Facüe heinc descendit Monarchiam populo- 
rum excidio deviantiumque sceJeribus januam im- 
palefactam reddere (2). Metus vel auctoritas hoc 
facic Priiicipís (itiquiebat Lipsius) Principem unum 
omnes respiciunt , Princeps unus otnnia potest: jus 
vitae necisque habet. Sic animi mag!s domiti et 
fracti sunt , et eolia ad jugum üiclinant (3). Non sic 
Ínter plures Dóminos , quorum potentia sparsa qua- 
sí flumen cst in plures rivos diductum. AIÍus alium 
respicit: pationum contia hunc, aut illum habent. 
Coercitio nec severa, nec libera erit^ quia in suC- 
fragiis aut comitiis popularium opera eget. Con- 
nivetur , indulgetur , gratia singulorum quaerítür. 
Minuitur auctoritas, rumpitur quielis et obedien- 
tiae vinculum , ambitio , et factío iniervenic ^ sedi- 
tiones , pugnse , lurbae. Mare omnia imitantur raro 
qüiescens, ventos plurimum , procellas saepe pa- 
tiens. Heinc nundinationes , rapinae corrupíelüe. 
Contra í cum Princeps diutius imperet , unus idem- 
que manet: ^ usu assiduo discat est necesse qu% 
*' cai" 

(^l) Lih. 3. de Reg, inst. 
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cuique obvemant. Secreti tenacior cst , quod intci^ 

plures vix , ac nevix quidcm servad valec.^ 
..Mijain vero Jura ipsa nabis conscmicntia audía- 
mus. Pacatius , faciJius, commodius, res per iinum, 
quam per plurcs geri ínclamant. Nam in lege Ní- 
cersariurtiy ^. Novíssimc^ ÍF. de Origine juris dicitun 
Novissime sicut ad pauciorcs juris constiiucndi vía 
tran&íisse ipsis rebus distantibus videbatur per par- 
tes devenit ut esset necessc Rcipublicae per unum 
consuli. Nam Scnatus non perinde onines provia- 
das probé regerc potcrat. Igitur constituto Prin- 
cipe datum est ei jus, ut quod constituisset ratuin 
esset : et in Lege Si plures^ §. ^ppant^ íf. de Ad-^ 
mitiitjratione^ ei perícuío tutorum Iiabetur.zzApparet 
igitur tutori curK fuisse , ne tutela per plurcs ad-» 
ministretur^ quippe ecsí pater non destinaverit quis 
gercre debeat, id tamen egít ut per unum admi- 
nistraretur. Sane facllius unus tutor , et actiones 
exercet , et excipit , nc per muitos tutela sparga- 
tur.:=Quibu$ in locis Accursius, Alberíus, íur&- 
consultique alii Monarchiam opiimam Rcípubíicae 
adniinistrandse rationcm csse testantur. 

Robur novum , novumquc Jus Monarcharum 
accrcscet dígnítati si ad Aristocratiae, et Üemo- 
cratiae accedentes limina y ea propius impetamns* 
Kt vero Aristocratia id proprium habet quod si 
Scnatum vitia corruptioqucinvadant, medelaepror- 
SU5 pracpediatur via. Nun ita uníus doniinatione 
temperatum xegnum. Nimirum ct Rcgem, et vi- 
tia ipsius mor» saltein de medio tolletj poterunt- 
que k succcssoris índole sperari miiiora. Át labem 
corrupti Scnatus non unius cujusquc inors eluit: 
sed afñicti semcl mores in deteriora scinpcr ia- 
^1 Q bufi- 



bantur, doñee pubUcam saluíem suo casu ol»l>ant. 

Quid vero ? Nonne vel ípsi optimaium rectio- 
ncm evehentes, id habenl perspectunnj sub Ulia 
non dominatum toUi, sed mulciplicem fieriV Tito 
Livio referente cognovimus ex eo in populare im- 
periuiTJ plurimos invehí quod reapse prope atro- 
cius quam regium est^ quíppe plures pro uno Do- 
minos acceptos immoraia inñnitaque potestate. 

Flagitia vultis? Rhodios sciiotc Aristocrali- 
cura Patríae ínstinjcntes régimen, eo so lum nomi- 
ne , ut pudiciti» Mattonarum more Embasicaeta- 
rum irtóidiarentur ^ adinvento Indo quem Hegesi- 
lochum appellabant, hac pactione infamem, ut qui 
in eo , £Orte superaretur , fseminam quantumvis 
stirpe claram^ viri nesciarrij vacuoque assuetam 
cubili in poiestatem lurconum , popinonumque tra- 
deret qui ipsius amere deperibant , quocumgue re- 
moto óbice ab ipsis qui ludo intervenerant. Itnmw 
ñuta ipsa Reipublicíe íbicra optatis'í Maríum ag- 
noscice septemplícem assumenTem consuiatuoi, li" 
cet legibus vetaretur ab uno ad alterüm transiré, 
nisi per decennlum ab ¡lio vacantem : Pompejum 
Consulem nullo Collega adhibito , iegíbus ipsis in- 
vitis: JuJium Cssarem consortem Consulatus Bi^ 
bulura non detrectantem , sed eo pacto ut nihil vo- 
ci ejus deferret ; unde anni íüius Cónsules facete 
nominabantur non Julio ^ tt Bihnh ^ sed Ju^o ^ ef 
Cajare CD«jfj//Atfj. Bella infeliciter eo soJum gesta 
quod aiiorum invidendo glorise , ofnnía in pra&- 
ceps ruerent , quaeritis'í Lívium auscúltate, indé 
Sempronio crimen creantem , quod ad Trebiam 
insticuto praelio, omnia miscuit, evertit, ac ín trans- 
yer^um egíc ,■ ut taodem in ¿e unum gioriam vej^ 
-*uid y te- 



teret, nihilque reliquum desijínando Consuli per- 
mitleret. Veruititamen quid Asiam, quid Alricam, 
quid k Jiobis dissítas regiones , quid retro , acta 
memoraitius tcmpora? Éuropam unam íntueamuf, 
ibique fulgenlissimas RespubUcas , axbitrarlae et 
nuUis conipcdibu^ arctatse pütestati se subductas 
wse gioriantes. Vénetos ip&orumque famigeratissi- 
mam ditiotiem cominus rimemur subactse liberta- 
lis mkk impatientein , friena jugumquc &¡c detrec- 
Untem , ut pro eo excuííendo , tamquain pro aris 
ac focis perpetuó pugtiet. Quaenam veru et qiiaota 
haec venetonim libertas? Compertum est ípsorum 
I>ucem non nisi mancipium, corona quidemredi- 
mitum esse , sed aurcis vinciiüs illigatum , intra- 
que magnificentissiiníE Arcis latebras quasi cseco 
^arcere clausuro, amicitiis, domui, famiJi» jucun- 
dicati cuique valediccre ^ obno:tJumqiie vel capitís 
plexigni, si Decemvirum ineluctabÜi sententja ea 
dignum putetur. Optimates quorum concilio resRei- 
pubiicx diriguntur, exploratoribus clancularüs qua- 
Quaversum cinguntur ^ ín quid impnigant , quo se 
crimine poUuant exquirentibus j hisque conipedt- 
bus , et CKterls, et illis qui cxtcris utuntur vcl vcr- 
btim míscere habent ioterdictum. Inquisitio quaai 
statua vocant cJementianí aspernans , plena difií' 
demía,livore tabescens, venenoque túrgida, irium 
viruuique proscríptionibüs Romanis quam simÜli- 
ina,quo ssevi&simo Judícum Tribunal!, saevior non 
Qñi Hanc ergo libertatem dicas , auc potius mag- 
tú nominia umbxam, qua inescati , ad maia jam 
pridem sic non sunt ulla rudes? i,t 

Duminodo autem Istm libertatis idotb patcrís 
liben> , Q¡t smQ. j c^Iliü^. est ipsts ííi;^«(|(M nioruiit. 
-. Qs Ame- 
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Amelotum Houssajum venetorum historlcum aueto- 

ccm damus j é cujus narratione habemus vilíssima 

scorta aíiquando cum urbe illa exulassent , edicto 

Senatus fuisse revócala, ut videlicet nobilibus hoc 

illicio irretitis , nihil Reipublic» la&derc lubcret, 

Heinc oritur quod nobilitas dignitatem in super- 

biam , plebs vero líbertatem in libldinem vertat, 

Heinc derivant perturbationetn Eurip¡,cupiditatudi 

;estus, iracundiarum faces, aegritudinuin furiae, sL- 

muitatum, simulationum, obtreccaiionum coUuvies. 

Quis igitur dicat salutem Populi supremam legem 

ibi esse? 

r- Quid de Genuentium República? NorunCquí 

eam apprime norunt quatuor nobiliori sanguíne 

cretas tamílias sese ibi mutuo lacerasse , seque im- 

petendo Patrix viscera perfodisse. Norunt per 

tría non amplius ssscula statum istum , et Anar-^ 

chise , et Tyranmdís alternas vices subivtsse , fuco 

tancummodo libertalis delinicum. 

Quid de República PolonofUffi? Si libertatem 
Regum creandorum specteraius , ludiere quídam 
ajebat, tam male ea Pelónos uti , seu abuti ut 
abusu i&to quasi lenire dolorem velint finitimorum 
qui tali carent libértate. Si Palatinorum in ím- 
mensum se extoUens supercilium vldeamus , tot ín 
eis vídemus Déspotas^ quot Optimates. Sí id quod 
Ltberum veto vocant ^ si Reipubiicse negotia eva- 
ginalo gladio Sarmatarum k quibus originem du- 
cunt, more decerni sciaraus, cur vcrebimur dicere 
quod misérrima servitute umbraticam mercanlur 
libertatem? 

Quid de Germanorum f^deratione, quam ve- 
re Kempublicam esse periciores cjüstimant? Quxn 
-oKiA L V lar- 



Urvati Hippolyti ^ Lapide ea qúse in pneclarís- 
simuní Corpus hoccc íntorquet adoptcmujt , quis 
neüciat.facdcratJonis hujiis CoriphEeiim in id tnús in- 
cumbcre viribus, ut nullus irilra fines siiain in Pro- 
ceres' consiringat potcstaicm ; Proceres auicm pan- 
crasticc conari scsu ab iUa subtrahcrc j sicquc tí 
ho9 et illum mutuo ¡mpctcro nexum illum qiií ccl- 
síssimí fxderis esset basis? 

i Vcrum Democratiic noxas dispendiaqne jam 
dtscutíamus. lianc modcraniinis spccicni ísonomiam 
Graeci vucicant , idcírco quod sequalitcr PopuÜ to- 
tius suppositis jurrsdicundi adscribatnr auctnritaj; 
si vel per plcbJs comiiia res decernenda: propo- 
nantur, vcl si per Senatiim plcbi judicatiiraí cx- 
hibcantur , quo quídein casu Aiiacharsi^ PhiJoso» 
phus jücosc ajcbat , Sapientes consalunt , ut •oecor- 
dia sttiUorum gravh/ima status ntgotia dirintnntuf. 
Quaii)iiam vero vim, qiiodiiam pondus PJcbiscita 
Sürticntur, cum multotics jicc rci ipsius quam de-* 
cretura C5C nacuram, ct indolcm nanciscatur'? Sa- 
piciltiam, constantiam, prudcntíam , qua deficien- 
te , nulia beata , nuUa tuta stabit Rcspnblica ^ qu» 
hoscem stcrnic, triumphum procinit, concupisccn- 
ijam ffícnat, rationjs imperium instaurai ^ priiden-J 
tiam inquaní , hancce ¿ plebe pracslolabimur, cutn 
fixum habuimus ex dUsertissimo Curtii pronuntiato, 
nullum profundum inare , nullum vastum ct pro- 
ccllo:iuin frcium tantos olere ñuctus, quanto& mui- 
i titudo motus habct? 

I nfíiPcrennitatem autcm quid in populan regimine 
¡ «xpcctcmus '? Ad rcm obscrvat Lipsiiis status istos 
I vix ajvum ferré. Sparia qua nibil vidcbatur nio- 
, ríbus, «ut viris mclius,^vix quiugcntoa annus te- 
L Q3 nuit 



Buit fiberíatem. Athenae saepe mutarunt, et oppres- 
s£ capuc íterum extulerunc^ sed turbidx semper, 
tí. in metu, aut potenlioribus obnoxia. Roma qua-- 
drigentos paulo amplim annos liberum illum stn- 
tum servavit , cum alíunde habeamus regaa pee 
annoruní inillía ímperü formam diurnare. 
- Quoties insuper qui hís in statibus merít*e ex- 
pectare dcberent praemia^ paltnae, penas potius cum 
sanguine surapserunt ? Democraticam rectionem 
vix. posse modum tenere testes habetis Bomílca-^ 
rem, Carthagine cruci affixuní, Hannonem, Gis- 
conem, et Hamilcarem diris ibidem deditosj The- 
seum, et Soionem exules, Aristidem Ostracismo 
pulsutn , Themistocíem Persas adeuntem ut Pa- 
triam indignantem, vitaret, Miltíadem careen man- 
cipatum , Phocionem , et Socratem necí addictos 
apud Athenienses; sicut et Coriolanos^ Camiüo^ 
ac Scipiones Lngratam Patriam expertos apud Ro- 
manos. Id ipsum Ínter recentes Batavos accidisse 
notatum est a pluribus ; cum ibí Barneveldos, Gro- 
tios piurimoique alios , nedum oblivioni , sed et 
civium irae ac furori nemo ignoret fuisse datos. 

Sed haec magna majoribus flagitiis Bataví de- 
lent íi quippe ipsi qui libertatem fora imo, et sil- 
vas resonare docent eara censionibus, et vectiga- 
libus premunt; vixque PopuJus sic vexatus quies- 
cil (i). Giiiilelmiis Ker Anglorum apud Anstelo- 
daraenses Cónsul tesiatur lac solum , vecügalia 
solvere primo ut Jac , post ut butyrum , dcinde 
ut oxigala» tándem, etiam ut serum. Imo quaecum- 
que ad vitam sunt necessaria pubüce fere locaiH 

tur. 
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tur. 'Heínc tiemini , nisi conductoribus licet ex fru- 
mento sur> pancm pinserc, vel coqucre cerevísiam, 
Beque domi liabere molam manuariam qua vcl si- 
laapíf vel ¿abas toscas possit coatcrere; gravissi-* 
ma proposita poena si quis contra legcm hanc de^ 
liqucrit. Proleiariorum nemini jus vocare licct Pro* 
cerum quemlibet alieno obxratum, Quí alibi sunC 
immanes , rapaces , ncfandi , ícqui justique con- 
temptores , et ideo veluti vomitu fortunie nausean- 
tes exsputi, apud Batavos asylum , atque tutamen 
inveniunt. In sacra ^ in virtutis intemerata scita, in 
jara , inque cuneta, qu;e vel k natura, vel k ratio- 
ne , vel k religione presidium habent , tela jacú- 
lantur. Principem quem k voce Patria Stadthottde~ 
rum appelíant populi votis ac precíbus quae spc- 
cimen jussíonis gerunc , conscituerunt. Suprema-^ 
tum nihíl á regio abhorrentem habet ; qui cum 
plebís opus sit , plebem ipsam mirís s¡bi modis de- 
vinxit, forüitan nesciatn quantum posteris tempo- 
rtbus periculum ab ip^o illi possíc imminere. 
í E Batavi* vero ad Anglos dum progredimur 
Monarchiam profecto invcniemus; sed adeo De- 
mocraticorum Isonomia intime ac cordicitus pcr- 
mixtam , ut Rex qui aliquotíes nimia potítur po- 
testate, multotics vel necessaria defraudatu$ evá- 
date unde in libértate propugnanda calescunt plus 
satis , huicque posthaberc omnia gloríse ducunt^ 
cum revera lícentiíe quam libertatí slnt propiores, 
Recens pereruditusque Scripcor Gaspar Realígsic 
cordate disserebat. Si saevíssimts illis dissidüs qux 
Principatui Britaunorum cunabula dederunt , quies 
nullo Ínter turbata tnotu successisset : ú factionum 
sectse plura in membra totam dittooem ^ícinden- 
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tes" extra chroníca non vagafent, nec nostra tem* 
pora iníicerent: si Anglorum una mens esset^ si 
Wigos , Toriosque cuneta turbantes non compcrt- 
remtis: sí Lancastrios aique Eboracenses sibi mu- 
tuo cladem inferentes non scíremus: sí ín ea con- 
tentione ultra ocloginta Principes vixque numeran- 
das hominum myriades, gladío ¡nternectioní igno- 
mintosoque letho oblatas haudquaquam nosceremus: 
si denique quod vei dictu horrendum est , Reges 
ipsos inexpiabili parricidio, publico ordinum de- 
creto execrandae neci deditos , Proditoresque taíü 
crimine fxdatos , postquam regni habenas nulto 
obstante arripueruní, lecto pJacidissime obüsse, ig- 
norare fas esset , id fortasse conficeretur ut tem- 
pérate quam vocant Monarchiae jura, altius prae 
absolutas Monarchiae juribus eíFerremus. 

Interim tamen eis gratulamur Populis qui JRe- 
gem quasi ceelo delapsum venerantur , cujusque 
dotes his elegamissimis verbis Séneca depíngít sic 
loquentem indúceos (i). Ego ex ómnibus moriaU- 
bus placui j electusque sum qui Ín terris Deorum 
vice fiíngerer: ego vitse necisqqe gentibus Arbi- 
ter. Qualem quisque sortera statumque habeat tn 
manu mea positura c5t. Quid cuique mortalíum for- 
tuna datura vellt meo ore pronuritiat. Ex nostro 
responso laetitise causas PopuH urbesque concipiunt: 
nulJa pars unquam nísi volente propitioque me flo- 
ret. Haec tot raillia gladíorum quse pax mea com- 
primit, ad nutum meura stringentur: quas natio- 
nes funditus excidi , quas transportan , quibus li- 
bertatem dari , quibus eripi, quos Reges manci- 

pÍ8 
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pía fiertj *^ófuítíqiic carnti regfiim"tfíf<íiJhdaF!'(ffe-* 
cus oporteat, qiiae ruant urbes, qux oriantur, mea 
jurisdictio est. Jn hac tanta facúltate rerum, non 
ka me ad iniqua suppücia compuJit , non juve- 
niüs ímpetus, iion [eméritas homínum, et contu- 
macia, quie ssBpe franqiiilissimis pcctoribus quoque 
paiientíam cxtorsit: non ipsa osrentandae per ter- 
rores potcntias djra sed frequens magnis imperüs 
gloria. Condimm imo constricium apud me fer- 
rtim est. Suniroa parcimonia etíam Vílissimj san- 
ffuinis. Neqio non, cui aJia de&iint , hominís no- 
mine apud me gloriosus est. Severitaiem abditam,' 
clementiam in procinctu habeo. Sic me custodio, 
tamquam legíbus , quas ex situ ac tenebris in lu- 
oem evocavi , rationem rcddíturus &¡m. Alterius' 
aetate prima motus sum, aJtcriui ultima: alium díg- 
nitati donavi, alium humilíiati 5 quoties nulJam in- 
veneram misericordia: caiisam , mihi peperci.í= 
' Tot po&t vada scopulosque vitaios, ad Hrs- 
panía: tándem oras fclicissíme appuliraus. Hispa- 
niam inquam , exterorum Jaudibu^ celebrem ; nam 
a Claüdianum audiamus eam Príncipibtis fiecua- 
dam piis, cosque qui cuneta regunt gcneramem, 
dum Trajanos , Adrianos, Theodosios , orbi et 
imperio dedic suavissimo plectri sui eJoquio proci- 
nentcm comperiemus. Sí Pacatum auscultemus ter- 
ris ómnibus fcliciorem terram , cui eKcolend^e atque 
ditandx impcnsius quam cíeteris g:entibus suprc- 
mus rerum fabricator indulsit ; hancque ípsam ip- 
so plaudente, dunssimosmiliies, expcrtíssimos Du- 
Gcs, Oratorcs facundissimos, vatesquc parere cla- 
rissimos Judicum matrem Princípumque esse pers- 
piciemus. Si Barcl^um konem animorum exhiben- 
-.. . tcm 



tem percipiamus nJhil in Hispanía ineptum, mhilqué, 
non ingenio assecutam , tara víncere quam victo- 
ria ud scire, itaque factam natura, etarte vide- 
bimus, ut arma, et pacem ex suis temporibus sa- 
pientissime moderetur. Si imperta proíendentem 
coniemplemiir, nec ipsam Romanorum immensam 
poientíam , Hí^panorum dominantium limites attin- 
gere, quíbus non est noEum? Nondum sol aut ig- 
nibus suis fovit aut fuminlbus hüaravit ditionem 
sic ramos, brachlaque expandentem ut Principum 
ad Eolius Iberias clavutn sedentium regno, parem 
quis proferre audeat. Macedo Alexander alios suis 
viccoriis mundos restare, suspirabat. Reges nos- 
tri térras alias , marc aliud , alios mundos , Ímo, 
et sidera alia , non tam victoriís ínvenerunt, quam 
a veteri ut íta dicam chao in publicam lucem ob- 
tulerunt. 

Quibus vero artibus, armís, potentia, industria 
sic portioni orbis longiori , ditiori , meüori sceptra 
incumbere fuit nacta*?- Vatis Pieridum comitis la- 
braque Helicone proluentis auribus haurite verba;'{i 

Limína qitcs Regni"} Lapsus Titanis, et ortux* 

Justina in Populas'? Sancta vel ipsa Themij. 
I Náutica quae virtus^ Tintidis lustrare ncessus..^ 

Ignota et ¿cmttti subdere re¿na maris, 

J^ortuna ? Inferior gestis. Pritdentia ? Summa. 

Rúbur in adversis ? Hoc loca prima temí. 

Fama.'l Vident passim cuneta decora, indita Gentes 

(¿ualia vulgari non eguere tuba* 
Non vero ad Monarchlse folgidissimam speciem 
sic csecutiamus, ut inficiemur nsevis eam posse fe- 
dari , et ad saxum posse quandoque aludí ^ sí ni- 
rairum ínops consilü proprioque solummodo fidens 
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semui Rcx populorum dispiciat sortes. En scyllam 
en charybdim , voriicosa inquam freta Polilicis 
Monarchomachis negoiium facessentia. Fac in- 
quiunt , mullos jura diccre y fac inultos regere^ tuno 
et regunt prefecto , et reguntur, Dum vero Po- 
puli , (sic iterum judicaní) non avilse dominaiíonis 
pars sLint , sed armorum vi conquisici , subacti, 
atque sub sceptra sunt jugumque redacti: dum k 
Regís solio líiarjum terrarumque immenáís traclí- 
bus distcrminantur^ et quia scimus longas Regi- 
bus esse manus , potestati eorum cmn non subdu- 
cantur, subducnntur tamen conspecuM ; dum de- 
mum urbes ilhe qiiae sub prístino moderamine Pa- 
trís Princjpibus obtemperabant , sic impcrü priva- 
tione mulctantur , ut vcl precaria pro ii une ¡ata iila 
quse sub Arbitro summa rerum poiito expromun- 
tur, aliundc petere conjpeliantur ; haudquaquítm 
diíHteamur tune Monarchiam vadosum «ynibus pe'^ 
l^gum tcntate. . :-* 

i Quo vero consilio, qua solertía, qua rcgnan- 
di peritia Regum príBclariüsimus , nosirsíjue Jaus' 
Hi&paniíC Canilus ad vulnera ¡sta medicas adhi- 
buit manas, cum urbí huiccas nostrae prudcntissi- 
mum, ac potentissimuiTi Dicasterium istud con- 
crcdidit 9 Dummodo celsitudinis vcstríc , Summates 
selectissimi , tutela pntíamur , qux in Aristocratia 
cujtis estis ad instar, rcsplendent, assumcmus, quse 
ilJam exosam Populis faciunt , reÜciemus. Reücie- 
mus inquam poientiam illam tot capitum discór'* 
día minacem j sed assumemus consilíorum ad scquis- 
«mas lances res pensitantium vim diremptrícem. 
Tot oracula reverebimur, quot Themidis eíTunda- 
ús cflata : omiiiaquc cura vestrae Xiuiinae commit- 
-niuju ten- 



tetitur , sic'texcelsa sede ¡ncorrupte locati enodabi- 
tis, UE ad vivum expressa habeamus, quse aut Au- 
gustus Cacolus suo ore profert , aut prsepotentis. 
Indiarum consessus calculo decernuntur; nihil jam 
propterea dolentes.quod ab sequi rectiquc irriguii 
fonibus diveJIamur- . ¡n 

Vestrae celsitudinis erit opus urbem hanc mul- 
to quam acccpistis splendidiorem reddere , nullíus 
indigam laudis, nihil opis externa cupídam , di- 
viiiis animosam suis , cunctisque immotam ca- 
sibus. OÍ quam veJlem harum Plagarum priscos 
indígenas Keges Jimine de mortis remeare . in lu- 
mina vitas atque (antisper inspicere justitiíe vestras 
scita maeniorum loco urbi hutcce esse , guibus sic. 
oingatur , ut nec ea auri argenúque praesidia qui-: 
bus tütiG muniebatur, sestuet, nec eá juása regun-. 
di populi indoli aplata, quas tune edebanEur, per- 
optec , curu sequabiliora nunc , k vesira accipiet 
celsitudmej hausta nimírum é sacro _ fidei jubare, 
atque e uníuscujusque vestrum doctrinse luminibus 
qiiíe seu domíbus scientise adminiculandíe dicatis 
potastis 5 seu é publicis Exedris edocuístis ; seu 
iíi foro versantes obtinuistis 5 seu demum in ¡psis 
JustitÍK subsellijs quotidie reddendo imbibislis.; ad- 
diris insuper defaecatioris Politices: notionibus, il- 
lustrisimi eruditíone , moribus probatissimis , men- 
teque puri sibi conscia cordis. 

Nec vos puto fateri pigebit íiíterariae quam 
feabuistís institutioni, cuneta ista deberé^ Quod cum 
ego grata suscipiam aure , vos summos viros oro 
atque obtestor Jevidense hoc studiomtn meorum 
munusculum, quod nunc celsitudinis vestne tholis 
appendo , placido. . exclpiatifi> vuitu 5 meque, do-: 
'tul ■ mum- 
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Hiumque istam, quam obtutui vestro cernuam at- 

que venerabundam sisto , benigniter foveatis ;■ ip- 

samque Regio munjmine glorian pernoscatís , út 

quidquíd in eam vestra impenderit muniBcentia in 

Patriae, Regni, et Eruditorum omníum commodum 

impensiim esse pateat. Dixi. 

Objicies I.* Si Aristocraticum , Democraticum- 

que regímiíia , iddrco metam perfectíonls hatid- 

quam attingere diclmus , quod frequentissime in 

abusus, incommoda degcnerant, parí si non vali- 

diori tirtil© Monarchicum velücare debemus, cum 

frequentius Reges potenlia JncoercibUi túmidos, 

omniaque susdeque turbare , historias saepissime 

testentur. Ex Regibus Israel nullus omnino bo- 

nus reperitur 5 tx Regibus Juda vix tres au- 

quatuor Deo rationi obedientes agnoscimus: Nem- 

rodum , Pharaones, JVabuchodonosoreni, cuneta 

commovisse scimus. Romanorum Reges primi sic 

potesiate ülimitata agebant ut illos mitiori regí- 

mine ¡nducto, solio deturbare Roma ñierít coacta^ 

qu:e tándem ad Imperaiorum immensam poteniiam 

redacta, vix aliquem designare valet, in quo non 

belluíe potius , quam hominis fatione utentis incur- 

sationes fuerit timere atque vix vitare compulsa» ' 

i Resp. apposife peiitÍEsimos hujus aevi Poliiicos 

notasse , ínaniter laborare eüra quí inter hucusque 

nota regimína , aliquod ita perfectum perquíreret 

ut summum perfectionis culmen teiigisse fuerit ra- 

tus* Sicut enim ad entium rationis oras amandan- 

tür, et Chrysopeja In Chimia, et Girciili qiiadra- 

tura in Geomecria, et longkudines in Astronomia, 

in Mechanica motus indesinenter manens , lucri- 

que cujuslibet despectio Ínter Etiiicse assedas j ita 

quo- 
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quoque ad easdem chimasrse nulli adiblles plagas, 
ca reginiinis idea est abJeganda, quie emacuíatio- 
ra statuia, nonsit ulterius anquírere coacta. Sicut 
invidiíe , livores , zeli amaríiudines , discordíae ar- 
doresque omnia conculcandi , quasi scopuli sunt ad 
quos populares alliduntur doinmationesj ita in Des- 
potas , in Arbitros omnia ad effraenis voluntatis , et 
voluptatis ápices metientes Monarchas facile ver- 
tí non difíitebiíiiur. Bellc Horatium canere memo- 
ramus: 

QuidqMd ddirant Riges , pkctimtur ^eefúvi 
Seditione y doiis^ scekre , atg^ue iibidme , et ir^'.\ 
IlUacos intra muros peccatur , et extra ( i ). 
Omnia isthsc ferré compellimur , et quomodo ste- 
riiicatertí , aut nimios imbres , et coetera naturas 
mala , ita Juxum , vel avariiiam tolerare cogimur. 
Vicia hsec sunt non regjminis, sed Rectorum,* et 
nos Tacítus monebat (2): Vitia erunt dome homi^. 
nes: sed ñeque hxc continijai et meliorutn iiiter- 
vemu pensantur. Cum itaque nuUa sint populo- 
rum moderamina abusibus Moderatorum non im- 
mixta , rationis erit , ea inter ipsa praestantiora 
putaje quíe aditum non ita facile vexandis sub-; 
ditis nata sint praebere, 

Facilius vero hoc obtinebímus in Mpnarchía^ 
ctenim ut solidfssíme Sanctus Thomas opusculp de 
Regimine Princípum cap. 5. existimabat ; frequen- 
tius sequuntur máxima perJcula multítudinis ex, 
multorum regimine, quam ex regimine unius; pie-, 
íumque enim contingit, ut ex pluribus aliquisab. 

¡0- 
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rntemione communis boni deficiat, quam quod imus 

tantum. Quicumqne autem ex pluribus prssidcntí- 

bus divertat ab irítentíonc communis boni, díssen- 

síonis periculum in siibditorum molúcudine inimi* 

hct quia disseníicntibus Principlbus consequens cst, 

m ín multitudine setjuatur dissensio. Si vero uniis 

praesií , plerumque quldem ad bonum commune 

respicit^ aiit si a bono coinmüni intentionem aver- 

tat , mm statim sequittir ut ad subditorum depres- 

sionem incendat. H:cc Angelicus Doctor, qua; ro- 

bur inde accipere videntur ex illis quse Ínter pro- 

bandum attulimas. Osteiidlmus quippe moric sal- 

tim pervcrse dominantis , iJlíus excuil jugum; cuín 

é contra in dcterius vergcntc Scnaiu, nec morte 

ipsa cuneta vasiare sit praepedítum, 

Objicies 2,* Si Senatus aut Populi pars in de- 

lérius ruac, á saniore , et morhi expcrte parte, 

facifí cst reprimí 5 ncc enim ita omncs pronum est 

CorrUitipi, ut nullam iliaesam manere cognoscamus. 

Rege vero s^evicnte cui erit securitas? Quibus re- 

pagulis torrcns ÍIIc vastationis avertctur ? Nonne 

s\ haíc accidant, Popiilis eam execrandam mentcm 

veníre sat «rit volupe, s¡ca,aui gladio ad Regís 

usque viscera penetrare, ut scíUcet í; medio lupus 

omnia devoratís tollaiur? 

Kesp. Hanc frcquentíssimam esse Regum \ñ 

Populos ferocicntinm sortem ut sangiiinc irariim 

&uarum pocnas luaiitj nam ut Juveiialis satyra lo 

caiiebat: 

j4d ¿enenim Cerérh sirte cade ^ €t vuhere pauci 

Descmeíunt Reges ^ et skcatnortí Tyramii. 

Enim vero hominum nulla religionc tiiicionim, hatc 

erit Regibufi resistcndi vía j nubis mitissima Clirisii 

Ser- 



Servaloris placUa feliciter sectantibus vía illa Jior- 
rori esse debet^ etenira ut Sanctus Tilomas laúda- 
lo opúsculo ajebat (i). Hqc ApostoUcae doctríníe 
non congruit, docet enim nos Sanctus Petrus non 
bonis tantuin, ec modesiis, verum etiam discolis 
Dominis reverentec subditos esse. Haec est enim 
graüa si propter conscientlam Del su^tineat quis 
tristitias patiens injusté : Unde cum Romani Im- 
peratores fidem Christi persequerentur tyrannice, 
magnaque multitudo tara nobíüatn j quam populi 
esset ad fidem conversa , non resistendo, sed mor- 
tem padenter , et armati sustínentes pro Christo^ 
laudantur, ut in Sacra Thebseorum Legíone ma- 
niíeste apparet. 

Quid vero mirabimur haec Doctorem AngcH- 
cura tradidisse cujus in pectore amíce , et doctri- 
na, et morum innocentía copulabantur, cum et ip^ 
se Hugo Grotius Jib. i. de Jure belli, et pacls 
cap. 3. Sic Christi fideUum uno quasi ore Reges 
sustinentium mentem expromat. Sic enim ait ; re]Í- 
cienda est eorum opinio qui ubique , et sine ex- 
ceplione summam potestatem esse volant populi, 
ita ut ei Reges quotíes imperio suo male utuntur 
coerceré, et puniré Jiceat: queesenlentía quot ma- 
üs causam dederit j et daré etiam nunc possit pe- 
nltus animis recepta nemo sapiens non videt. Frus- 
tra quoque afleruntur incommoda , quse heinc se- 
quantur j aut sequi possint , nam qualemcumque 
formam domínationís animo finxeris , numquam in-» 
commodis aut perlculis cavebis. ^ 

Nec obvium quidem erit Reges sic ín votis ha- 

:;■■ . . be. 
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befA^in-popuIum debacchari , ut ad abs'olutam ejus 

internecionem tendant. Scimus revera Peguanum 

quemdam in. Asia Regem *uls Populis interdixis- 

se agrorum per írienniun* culturam , ut síc omnes- 

interirent. Scimus Neronem, elSenatum, et Po- 

pulucii Ronianum prorsus interimere contendissej 

Caligulamque Romanis ómnibus unum cantummo- 

do capuc optasse , uc vel uno ictu facilius ferire" 

tur. Verumtamen quid alibi hace insólita insanien- 

tis regi« vírtutis portenta quaerantur? Phaenomena 

hxc sunt illofi alíunde obviantía , chimserse , et 

ideae imaginatricis delirüs pastae 5 tune adversus 

síc insanientem agideberet, veluti adversus segrum, 

aut emotK mentís homínem 5 et eo ipso modo quo 

liberi adversus deürum aut morbo obnoxium pa- 

rentem agerent^ medicaminibus nimírum morbosaní 

humoram reparando complexionem. Semper tamen 

id mentí replicare debemus quod Sanctus Grego- 

rius Turonensis Regem alíquem alloquens ínquie- 

bat:=:Si quis exnobisóRex, justitife tramitem 

Iranseendere voiuerit, ate corripi potest 5 si vero 

tu excesserís, quis te eorripiet? Loquimur enim 

tibi, sed sí volueris , audis^ si autem nolueris, quis 

te damnabít , nisi is qui se pronuntíavit csse Jus- 

tluam?= 

-' Objicies 3.' Síjc bacchaniium fijrore Regura, 

iftipetus si privatis víríbus non frangatur, nec eníni' 

id Deo prohibente fas est ; attamen populi totius 

Conventu cfFringi poterit j nam sí populi in unum 

9onvenientÍs voce Reges aut eliguntur, aut cons- 

tituuntur, eadem voce deponi, atque h throno dc- 

turbari quíbunt; omnís namque res per quaseum^ 

que causas nascítür j per «asdem dissolvitur, 

¡.. ,j R Resp. 



Rcsp. AJgeronum Sidnejum Anglum conten- 
deré posse populum dum Rcgera ín Tyrannidem 
degenerasse cernit , communlbus suíFragUs in Ulum 
animadvertere, et ad regni gubernacula dimitten- 
da cogeré^ nam curn híec gubernacula a populo 
habeat , dum ea inepce tractac , populo ip^o ad- 
nuenie amittere cur non erit equum '? Saniora sen- 
tientjum alia omnino mens est. Nam etsi a popu- 
lo Rex potestaicm suam hauriret, haudquaquam 
semel hac obtenía , populo decernente fraudabi- 
tur. Qui enim alicui vices suas commJttit , tune 
dumtaxat , cum cas inferiori committit tas reassu-* 
mere valebit^ nuUacenus vero si eas sic commit- 
tat y ut tamquam superiori ac Moderacori populus 
aut cactus ipse parere ac obtemperare stt jure da- 
tum. Nonne dum Clerus Antístitem elecüone cons- 
títuebat, sic plebi Anüstes prxeminebat , ut nec 
ab ea nec á Clero potestate privari posseí? Claus- 
tra ipsa si ingrediamur , Abbatesque videamus, 
Monachorum vece ac libito institutos , sciemus ip- 
sos Monachorum jam ulíerius suffragiis minime 
posse in infimum priorem locum reirqtrahi, In Ro- 
mano Pontífice P-urpuratorum Paírum calculo ad 
totius EcclesÍEE fastigium evecío idlpsum cerneré 
lícet. Valentinlanum ut Theodoretus 4 Ecclesias- 
ticae Historia; libro cap. 5. refert , legimus sic mi- 
lites qui eum Imperatorem creaverant , üii&se al- 
locutum: Penes vos fuil milites committere n\ihi 
habenas Imperiij cum nondum essem Imperator, 
ied in possessíone Imperii cum sim , quod restat, 
non vesirura , sed meum fuerit gerere Reipubli- 
cse curam.= 

Cum autem ad originem humanx potestatis 

qua 
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qua unus homo alus praesit pervestigandam acce- 
diinus([). Franciscum Suarium optime de Legí- 
bus agentem audíre non aegre feretis. Docet ¡taque 
homines natura sua Überos nascí^ unde naturse ju^ 
re nullus potestatem ín alium habec. Generaiione 
cum miindi primo molíminc íamíHíe ín immensum 
crescerent , ipsarumque capita huc illuc divelle- 
rentur , de conveniendo in unum Corpus cogiíasss 
Corpus quidem politJcum communibus commodis 
nexum. Quod quidem cum sine pot^taie omnía mo- 
derante consístere non posset 5 ¡d omnes pasciscun- 
tur, ut alicui qui vel fortitudine, vel mencis vi, vel 
aliis naturse dotibus alios prsecellebat , facultas relU 
quos regendi committeretur» Quanam vero k radi- 
ce facultas ista pullularet? Problema visum esc non 
unanimiter ab ómnibus eventilatum. Deum quippe 
solum nuUo admisso horainum consoríío illam con- 
férre allquíbus fuít visum , ea ratione nempe po- 
tcstatem alios regendi actus importare plurimos 
qui nisi aDeo, oriri neutiquam possunt videlicet 
malorum punitíonem , vim conscientias ügandí in 
singulorum injurias vindicem justitiam. Actus ve- 
ro isti nisi k Deo ortum quomodo habebunt? Deus 
namque síbi jura esse propria voluit, ct malorum 
pcenam quia ipse solus vitse Domínus sit ; et con- 
scientiíe recessus pcrscrutari, ut inibí ligamína cons- 
tituat^ et injurias vindicare cum de semetipso in-' 
quiat: Mihi vindictam^ et ego retribuam {2). 

Sic vero potestas illa a Deo emanat , ut de- 
terminatio ejus ad certum modum , ceriumque re- 

R» gi- 
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gimen, ex arbitrio sit humano, ab coque 'proxi- 
mius oriatur ; nam Jicec aliquando eatn Deus im- 
mediate nuHo interveniente conlulissetj ut SauH et 
David!, taraen illud quasi extraordinarium putar! 
debet; juxta comtnunem quippe providentiam , na- 
tural! ratione reguntur homines ¡n his quae civilia 
sunt. Poliiico igitur constítuto corpore, ab eo pro- 
prius exoritur vÍ5 regendi, ad singularem aliquam 
personam translata , qu^ tune quidem a Deo ac- 
cipit quidquid ad eann exercendam putatur neces- 
sarium ^ et quo obtento, Del ord'mathni resistit, qui 
iat't potestati tesístit y Deumque ipsum spsrnit , qui 
Keg€m ípernit , quasique Dei ministerium intermr- 
bat , moderamina política qui evertere conatur5 
inamissibiUt erque imperio politur , cum a Deo ipso 
sigiJluní , et munimen irreserabile sumat, 

Objicies 4.° Per peccatum in mundum inyecta 
est subjectio unius hominis ad alium. Unde Sane- 
tus Gregorius 21. Moral, cap. ji. ait: omnes ho- 
mines natura esse uequales , et per peccatum fieii 
inaequales, et ideo unum ab altero regí deberé; 
ergo subjici Regibus aperte est inordinacum, cum 
á peccato promanet. Ítem cum Christus a pecca- 
to nos Jiberaverít , et ab eJs ucique quae per pec- 
catum inducta sunt: crgo et á Regibus. 

Resp. Per peccatum invectum esse non pras- 
cisse Politicum Frinc!patum, sed Principatum, me- 
tu , timore , tristitia , a&peritate ^ íerumnisque ple- 
num. Heinc cum homines aequales sint natura, haud 
tamen sequaies sapieniia, vel gratía, veJ aüisdo- 
tibus sunt. Ex quo optime ajebat Sanctus Grego- 
rius unum alteri dom!nari non deberé , sicut bes- 
liis homo dominatur j quod. non aufert politice pos- 

se 
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se unum ab alio regí ; cum vero bomines per pee-, 
catum pejores belluis fiant , et á natura degene- 
res , recte dici potest post peccalum solum , unum 
alcen dominari cepisse , terrorem videlicet kicur-. 
tiendo, quod in innocentiae stalu non acdderet. 
, Libertas vero in qua nati sumus minímc cum irn- 
I perio político certat , sed cura despótico quod 
vera est servitüs , quapropter alium non ob pro- 
plrlum benefidium aliquís aiieri subjicítur, 

ObjLcies 5.° Efñagitantibus Judaeis ut sibi Rex 
daretur sicut universae habent nationes , Samuel 
qui curam populi gerebat vice Dei , illís sucnmo-» 
pere irascitur; Deusque ipse quem tune Propheta 
consuluit indignationem suam ostendit dicens : non 
té ahjeceruiít ; sed me (i): ergo quia regnum polítite 
speciem haud exoptandam gerit. 

Resp. Samuelem Deumque furore exarsisse in 
Judseos Regem quaeritantes , quia Judaica gens k 
Deo ipso immediate regebatur , eo genere recüo- 
nís quam Josephus contra Appionem scribens Theo~ 
cratiam appeUabat :, quia scUicet omnis in popu- 
lum potestas , et imperium in Deum unum defer- 
tuf 5 eo documento namque insinuabatur , Deum 
esse qui omnla lustrar , atque uní Uli bona omnia 
accepta referri deberé. Ipse Deus de rebus óm- 
nibus ibi dísponebat: in singulís rerum eventibus 
sub visibili Moysis gubernatione , Deus quid de- 
cerneret, huíc Legislatori índicabat. Habitabat in 
medio populi tamquam Rex in urbe Metrópoli, et 
Imperalor in Castris , paratas semper consuíenti- 
bus responderé, reducere in ordlnem praevarica- 
. . R3 tc>- 
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lores , ac tándem incertos natantesque , cum siim- 
mi momenti aliquid suscipiendum esset, determi- 
nabat. Paulo aíiter res gerebatur sub Josué y et 
sub Judícibus^ doñee regiiuitits istius pertaesi Judxi, 
Regem visibilem postalarum , id indigne Dco fe- 
renie, idcircoque ájente Samueli: Nonenimte abje" 
ierunt sed tw , «í regmm stiper eos, Concessiique 
tune iílis Regem in furore, et indignatíone Süa. 

Objicies 6." Deas ipse ore seo Judaeis indiidt 
jus ÍRegis qui re^naturus erac super eos his ver- 
bis (1): Hoc erit jus Regís qui imperaturus est vo 
bis. FiJios vestros loUet , et ponet in curribus suis... 
Filias quoque vestras faciet stbl ungüentarías, et 
focarlas, et panificas. Agros quoque vestros, et 
vincas , et oliveta óptima tollet , et dabit servís 
sais. .. Serves etiam vestros, et ancUJas, et juve- 
nes óptimos ^ et asinos auferet ^ greges quoque 
vestros addecimabÍt,-vosque eritis ei serví ;^ sed 
jus istud apene tyrannicum est : ergo tale , vel 
í)eo fatente Regum jus est. 
-; Resp. cum clarissimo Calmeto , pltires putare 
Samueiem jussum fuisse populo jus Regis, tt aac- 
toritatem'proponere, eumque edocere quid fac- 
txau^ esset Rex , et quid jure faceré posset. Gro- 
tius de Jure beilí, et pacis, Ub. i. cap. i, et 4. 
hanc ntordícus tuetur sentemJam, contendens Regí 
pro publicis utilitatíbus majus esse jus in prívaio- 
rum fortunas , quam privaiis in eas atque hos te- 
neri magis Reipublicae Jaboranti opem ferré , quam 
«s aliemim dis^olvere, Verum Interpretum píeríque 
ajunt Samuelera ea solum príediitisse quac erant 
I even- 

(1) Ikidem. 



evetiturat sine ullo ea probandí consilio, quitii** 
TOO ea mente ut popuium ab íticonsultata peticio- 
ne deterreret. Profecto quienajn esse potest jus-r 
titix spccics in hís qüx Samuel ínquk , futurum 
ut Reges sibí agros, vincas, et oliveta subdito- 
rum vindicent , ut ca Ministris suis clargiantur? 
Num qui&pianí dicet, Regí Achab ftiLsse jus Na- 
boti vineam usurpandí ? Hebraica vox quae signi- 
ficat jusvel judicium, significar criam morem, con- 
suetudinem, usum. Verum, tamcti cst quod Orien- 
tis Reges subditos suos servorum loco iiabebanr; 
vi imperíi ípsis facuLtatem fuísse ea omnía facien-'- 
di qu£ isthic legimus. Consuetudo autem haec sen 
justa , seu injusta in legem abierat, ac vcluti qu»- 
dam juris spectes habcbatur apud caetcros popu- 
los ; jion vero apud Hebraeos. Nam Moyses Deu- 
teronomü 17. qusedam inslituta Príncípibus príe- 
scripsit quE longe diversa sunt ab iis qus iiíc in- 
tucmur, atque k ratíune quam plerique Reges Ju* 
4aÍQÍeraiit. > 

-ifiíDbjicies ^.^ Reges in vitam, fortunas, bona-i- 
que omnia subditomm pro lubitu jus habent , ul 
quandocutiquc eis placuerit, ca sibi assumant, ct 
ia mus convertaut suos ; s¡c nainque et olim íie^ 
bat, et forte his nostrís temporibus alicubi fit: er* 
go k regio jure sic nos ad ultima constríngénte» 
longe abesse debcmus. 

Rcsp. Cum perdocto Príesule Bossueio , hoo 
tnteresse discrlminis ínter Monarcliíam absoluram^ 
et arbitrariam , seu despoticam , quod in hac ne-> 
mo quldquam proprium possidet (i); Princeps prq 

R4 iu- 
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lubim omhía vel absumere, vel aufcrre, vel ífi- 
Japidare potest, nec ipsi subditorum vitíe si so- 
lummodo placeat parcens5 nuUa fijta lexest,nisi 
«ummi imperanlis voluntas ^ omnes sub ejus regi- 
mine, quasi mancipia vilissima coinputantur. Quod 
Tion accidic ih Monarchiis ülis, quae quancumcum- 
que absolutíe sint, nihü arbicrarü , nihil despotíd 
habent^ cuneta adrationis, ad legis, ad reiigio- 
tiis normam geruntur. Scimus PhUippum secunduoi 
Hispaniíe nostrae gloxiosissimum Regem, ex eo 
guemdam Concionatorem ¡ncrepasse,quod e sugges- 
tu proclamasset, Régem. esse Dominum vitíe, bo- 
norum, rerumque omnium quse á subdítís possiden- 
tur , atque ad palinodiam coegísse (i). Scimus oui- 
nes veritatem agnoscere effati iJlius quod apud Se- 
necam Jegimus : ^d Reges potsstas omnhim perti-' 
net ^ ad singuhs proprhtas omnia Rex imperio j?os~ 
lidet , singuli dominio, Et revera Reges Dóminos 
aofitros appeliamus, sed eo solum sensu quod de 
ómnibus decernere possunt y si ad bonum Reipu- 
bJics,.si ad status prosperitatem conducere arbí- 
trentur. Tune illís nobis obsecundandum estj nam 
qualis est ratjo Dorjini privad ad famüiam , taüs 
est omnium familiarurn bonorumque omnium ad ne- 
cÉsaitatem Rcípublicae sublevandam. lA 

¿■,. Objicies 8," Fateamur est necesse RegtJm po- 
testaíem , ac vim , naturalem hominum libertatem 
coarelare: heincque dum homines se ab ea sub- 
Irahunt , libertatem suam nanciscí , ac recuperare 
dicunturi quod adeo sanctum esc ut neme sive po- 
piláis,.' isíve regiae etiam gubernationis particeps, 
-!ji ple- 

(i) Lib. 7. de Benef. í. 44 •)iV.*'L.;.U'l .3 MU ; ; 



pleno hre non conclamet RespnMicas csse liberas, 
si Regibus non pareante liberas queque csse civi- 
tates nuJlo Monarcharum subditas imperio: crgo 
¡dcirco quia natural: moriaiiura libertati , Domi- 
nantium sceptra advcrsantur. 

Kesp. Stat nos ínter prubandum dcmonstrasse 
Hberrimam illam' regendi ralínncm qua seu Aris-. 
tocratiae seu Democratise Patraní Isiantur , ñica- 
tatn pütíus esse quara germanam libertatcm. Ve- 
netos, BataVós, Anglos ^ Polonos coactissimam pa- 
ti llbertaieni; cura mérito, é contra asscrere pos- 
simiis Mnnarchise cultores libcrrimam sustínere 
coaccionem. Fac vero eos libértate fraudari ^ cur 
homines libertatcm quadamicnus non cohibeant 
suam , (ais clarissimus Auctor operís de scieniía re- 
giminis) cur inqüam- non cohibeant, Principíbus 
obsecundent, eorum se snbnilttant sceptris, eurum- 
quc legea revcrcantur, quibus quasi arnils indüti, 
úmnia peragrase possint , sopítás tiinoris incursx- 
bus : mundum qua late patet sccure pcrmeare; 
ipsasque extcras, dissitasque adire gentes, Juris- 
gentium scuto protecti, aiquc municipalibus statu- 
tis, quK vcl apud hostcs ípsos , Regum nustro- 
rum metucntes majestatem , in honore siint habita? 
Hac Regum majcstatc, hac Legum veluti militia 
«tipati qui eorum subduntur imperio icinera arri- 
piunttuta, silvas ncmoraque intrepide adcunt, ar^ 
vis adjuiriccm appnnunt maiium , urbes opifíciis 
dicant^ maria ¡nstiioriis navihus trananu (^)uo au- 
lem argento sepiupliim probato, pretiosior non 
cst híEC libcrtatis Lniminutio^ cuique auro obryzo 
con comparabítur? 

Objicics 9.* Non adeo verum est Respublicas 

diu- 
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díuturnum non servare sui statam, cum Venetí>i 
rura prECclarissímam ultra ducentos supra mille ati- 
nos diurnare; aliundeque regna aliqua, non inul- 
lum durationem suam protendisse agtioscaraus. 

Resp. Venetorum Rempublicam quse circa an- 
nnm 569 initia suoipsisse dícitur , varié primo ac 
promiscué moderamina sua habutsse. Principio 
namque Insularum ex quibus status coalescít, quae- 
libet Tribunutn suum habuit particularem ^ dein- 
de circa sseculi septirai exicutn Magístratu quodam 
perpetuo sed supremo regebatur, Jicel legibus tan- 
tisper coarctaretur ejus porestas ^ deinceps anno '^•^'^ 
annuaJi Magistratu , qui Militiae Magister vocíta- 
batur fuit directa j non multo post, resumptis Du- 
cibus faciem moderaminis mutavit^ sicque nuac us- 
que Veneciis subsistere novimus^ Novimus aÜunde 
ex historicis melioris notae , aliquando Venedas 
paruisse, et Graecis Imperatoribus , et Gothorutn 
Regibus 5 imu nec aÜenam aliquando fuisse ab Oc- 
cidentis Imperio. Quid vero haec ad Regnorum po- 
tentissima Imperia ? Asüyriorum mille ducentos qua- 
draginta stetit annos. iEgiptü millia plura nume- 
rarunt annorum. Plura etíam milIIa Sinarum Reges 
computant ; Gallorum Reges mille circiter trecen- 
tes nostrique potentisimi Reges, sit i.datischro- 
nicon sequamur , ab anno 408 , ad haec nostra us- 
que témpora , fere quatuordecim saecula numeranc, 
numerentque felicius. 

Objicies 10, Ex erudito Eqpite Jaucourto. Stan- 
te Democraiico regimine omnia status membra 
aeque illius utilítatí prospiclunt, utílitas enim status 
tune quaelibet taiiglt status membra. Insuper in De- 
mocratia cum ofnnes ad ReipubUcae honores an- 

hc- 



helare valeant , nobiliores spirítus creantur; heinc 
videmus Democratias prasclaris hominibus, jllus- 
tribus facinoribus, heroícisque abundare virtulibus. 
Hoc norunt omiies accidtssc, et Athenis, et Rom;e 
Democraiiffi quidem temperatíe in regimine, sed 
supra oinnia mundi regimina caput extolientihus. 

Resp. Oprime clarissímum Montesquievium no- 
tare Detnocratiam hoc ípso quod ad summam mem- 
brorum omniura squalitatem tendal cotruptioní pro¡ 
priori, sat esse pronam; cum plebí namqiie jiis m 
omnia habenti in nientem venerit Magistratus ob'i- 
le munia, omnia interturbantur 5 quse Senatus de- 
Jiberat nihil ponderis habent 5 seraria omnium avi- 
ditati patcbunt , luxui , pigrJtiae plebs vacabit. Si 
vero ex plebJs ipsiussensu, judicio, ac sufíragio^ 
res prospere eveniant, vix ferri polest plebjs ip-. 
sius iiisolentia ; felicítate ultra metas extoiHtur, 
superbia turgec. Unde Aristóteles lib. 5. cap, 4J 
ait quod cum Atheníensium Respubiica quíe De- 
mocratÍE regebatur , ad Saiaminem Persas devi- 
cisset , adeo elato animo intumuit , ut vix fraena 
in posterum moderationis paiereiur. Idipsum Aris-* 
itoteics tcstatur de Siracusanorum República cum 
Athenienses debeilavit. Legimus parÍEer apud Ci- 
eeronem(i)IÍb. 3. de Legibus Tribunos Romíe fuis~ 
ae datos , ut plebis videlicet vano nomine tuiíie- 
,faciíe fastum comprimeret. Sic itaque efFatur Tul-- 
lius: = Vis populi multo Isevíor, mukoque vehe-i 
mentior, quK Ducem quod habet, jnterdum lenior 
cst, quam si nullum haberet. Dux enim suo peri- 
culo progredi cogitat : populi ímpetus pericuJi ra- 
-k,. I [¡o* 
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tionem sui non habet.= Optime etiam laudatus 
observat Mont esquié vius Democráticas Respubli- 
cas conquisitioni , aüorumque subigendis populis 
haud aptas esse ^ nam vei ad xqualitatem prim£<> 
V3e dominationis partos subactosque populos eve- 
het, hocque periculosissíraum fuisse Roma ipsa est 
experta 5 aut subjectioni, et jugo populum in or- 
dinem conquisitionis redactam obnoxium faciet^ 
tuncque cum Praefecto aut Magistratui alicui ré- 
gimen plena cum potestate, populi iílius commit- 
tat , ea experietur quíe Carthaglnensis experta 
fuissec Respub]ica,si Annibal, ut in votis habujt, 
Roma fuisset potitus. i 

Objicies II. Reges qui summa rerum potían- 
lur, aut nascüdtur aut eliguntur^ sed vel nati, vei 
regni suffragiís elecü , pernítieni populo afferunt: 
ergo, Osíenditur pars prima minorís , nam sí jure 
nativitatis ad cultnina regni destinantur, dum iti 
setate minori rationis adhuc experte consistunt, reg- 
num quas non sustinebíc commotiones^ eain Anar- 
chiae speciem ferendo, quam ex sacrís litteris ex- 
pressam habemus his verbis: Ubi non est Rex^ cor-' 
rtiet Populusl Secunda vero probatur , etenim elec-í 
tiva regna, dum instituitur electioni, omnía con-- 
fusionis , inconstantiíe, vicissitudinis mala perpt- 
tientur quas et in Aristocratia , et Deniocratia hu- 
Gusque memoravimus , et quse pr^ecipue in Polo- 
norum Regum electione quotidie conspicíuntur- 

Resp. (i) Hafreditaria in regna ingrcdi suc- 
cessione, melius á cordatioribus censerij ut enim 
sensace ait Justus Lipsius dúplex certe causa id 

eviíi- 
(i) Mónita folit,¡ih. a. f. 4- ■ ..■■.■- «-.,,.-- i^^. 
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evin'cit. Prior qiiod nullnm interegniirtí , atque íta 
nec competido, nec bellorum niateries , prseser- 
lim cum jura siiccessionufn , legibtis, aut moribus 
ubique fírmeniur- Altera quód caritas utrinque ma- 
jor , et subditorum in Priticipem, et Príncípis in 
subditos ceno , ct velcri jure suos. Addain , et 
aiteram esse, riempe adstrjciiorls imperíi, et reve- 
pentise, aut obedientiK prompiioris: quía vírari aut 
diHerri vindicta xgrc potest , cum Palri filiiis suc- 
cedit, et illius ¡njurlam suain putat. Non sic in 
exteris, qul lutius contcmnuntiir , et si oíTenderis, 
secessu aliquo vitas, doñee ilii abeant é vita. Dúo 
quidcm incommoda adhíerent (et quid puré bonuní 
in rehus humaniü?) quod vel maü, vcl iniítiles sIc 
capiendi ¡nterdum sint; vei pueri, et infantes, quos 
«tas arcet k regendo. Quod ad príus autem, scia-* 
mus Ídem , el in electíone evenire posse , atque 
adeo et saepc cvenísse. Fercndum est , et melior 
expeciandus: ut posE hiemem, aliqua cestas. Quod 
ad allerum , grande incommodum , íatcor; et fere 
Deus sic res ordinat, ubi visum ei puniré rcgna, 
aut imniutarc. Quídni fcramus tamcn, si a Deo? 
Hanc ei castigan'di viam adJme 4 aüafn reperiet, 
íbrtassc trísiiorem. Leges viam suam leneant, ¡tem-' 
que fata. Ec taincn in illa ipsa puerili ¿uccessio- 
ne , remedium crit , si superstes sit mater. Hanc 
admoveri, et vices pueri Regís gerere , admixto 
prudcntíMlíquo Senatü, e re sic: et excmpia^do^ 
cent, fcliciter evenisse. Nam Proceres rcgni tune 
eJigi , est anceps. Si unum , caeteros ofTendts , ut 
spreíos ; et íiic forsitan proprias opes cogiicc. Si 
plures , non evades facciones incer eos , eC turbas. 
Mater igiiuj: melior. 

Lip- 
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Lipsio ^gidium Romanum de rcgímlne Prln- 
ciputn agentem addamus (i). Hic enim títulos tres 
quibus succe&sio electioni prxferatur , enumerat. 
Prlmum, quia Rex regnum curat , veluti bonum 
proprium in filüs , et posteris perennandum. Se- 
cundum, quia ñlius mores , et exempla paterna 
sibi imicanda proponit , unde mlnus periculum ne 
insoleiitior fíat. Tertium , quia cum consuetudo ve- 
lut altera slt natura, Iinperium et Frincipatus usa 
ipso , et consuetudine quasi connaturales íiunt^ po- 
pulusque assuetus Imperíís Patrum, Filiorum, et 
Nepoturn , quasi propria índole paret. Quo autem 
magis voluntarlum aÜquid est, eo facUius , juctia- 
dius , ac gratíus. 

Objicies 13. Regnorum haereditaria urgente 
sTiccessione , accidet ssepius ad fs.íiinam regnaa- 
di jus devolví, filüs muiírum viris deficientibus. 
Quid vero nocentius regno accidere potest quam 
in fseminae aninai icnpotentis imbecillis judicü, alio- 
rumque quae sexus istius caracterem comitantür 
potesiatem florentissímí status moderamína reci- 
dere? 

Resp. Nihil obesse, dummodo avítí systema- 
tís legibus miníme vetetur Príncípeni faeminarn jure 
haereditario Regni gubernacula sumere , sive k 
vinculo nuptíarum liberam, síve etlam genialis to- 
ri virum habere consonem iIJi placuerit. Jurispe- 
rjtonim frequens haec est sententia , ut Baldi in 
caput Significavit de Rescriptis , Tiraquelli de No- 
bilicate cap. i8. Decii, Alciati, Gregorii Lope- 
aü, Martini Garati, Anconii Corseti, et plurimo- 
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rOm.' Si enlm mátrímomi sit expers, cnr Reg:niim 
iJlijure sanguínls adveniens moderari haiid vale- 
bit ^ cum ipsa naturas su£ haud dure&cens Índoles^ 
ad suaviora, mitíoraque regiminis decreta eam pro- 
penderé pussit faceré? Si auteiti lecti panicipem 
habet , cur rcgno administrando fraudctur^ quod 
per matrimonii Ügamína sacra, ad maxiium neutí- 
quam transtiilit, aut á se abdicavit? Nec enim 
dotis Joco regíiLim esse posse , Baldi scntentia estj 
ófficiura namque onusque est personale , unde sine 
regni ounittioram plácito ad alium omnino impcr- 
trarisibílc est puiandum. Simultanee vero, et a Re- 
gina , et k Reginge marito %quo jure adminístrari 
id habet incommodi , quod bíceps csseí ad instar- 
que monstri nunc hac , nunc illac raptatum. 

Bt profecto Indorum qui ad oricntcm siri ibi 
amplissima obtlnent impcría, mos cst , dctícicnli-' 
bus maribus regio san^uiíic materno natis, regua 
ad fseininas quae talí materno rc^la; siirpis san- 
guine fuerint ortíe devolvuniur , adjuncto vidcli- 
cet Prudenium consílío , ciijus iumine imiliebrls 
auctoretur rectio. Scimus fxminas plurcs sic im- 
pcrasse, ut populos non semcl pcenituerit , ad cas 
regiminis habenas fuísse delatas. Athaüa , Lao- 
dicc , Cleopatra , Mcssalina , Fauitina, Frcde- 
gundis, Bruncchildis regno non cssc facminas na- 
tas fortasse evincerem ; nisi habercmus Philem, 
Zenobiam , Pulchcriam , plurimasque alias sexus 
rcgnantis quast Apologiam moríbus , prudentia, 
dexteriíatc, pudicitía mirifice edemcs, hasquQ oin- 
Dcs £cu sequentem, seu^uperantctn, ct nbsciiran- 
tem Klisabciham Ferdinandí Catholici uxorem, at-' 
que Hispaniarum Rcginam ^ ei Jmú Lipsii ele* 
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ganti pcnna $Ic kudatum , ut vix ex antiquitatís ' 
penu fieminam parem illi invenire sit facile. Eam 
enim micasse comperiemus pietate , castitate , fni-- 
galítatc, modestia, animi celsitudine, regendUiex- 
teritate , conjugal! ainore. Bellum Lusicanlcum,' 
marito absenté, confeck i Maurico Granatensi plu- 
ries interfuit 5 Navarra: regnuoi consilio suo, ad 
regtia jam parta adjunxit ; ínsula quas Canarias 
vocamus, ipsa jubante occupatiE sunt et insessat^ 
tándem ut omnia verbo uno dicamus novus orbís 
iste natura occqltior pars , per eam fuit, et re- 
tectus , et subjectus. En Heroinam priscis parem, 
aut majorem Híspania nostra edidit. En faeminas 
Principes nulli toto orbe secundas. Scíraus etiara 
circa médium sexti decimi saecuH fasmitias nobilí*' 
simas , atque excelsas mentís, mentís precipua Eu- 
ropsea regna fuisse moderaras , aut jure sanguínis, 
auc jure administra tí onis pro mlnoribus fiiüs j tunc- 
que íelíciter hoc epigrammate fu'issc laudatas: 
Vulva regtt scotos ; hxns tenct iUa JSritamos 
Fiandros^ et Batavos , nunc notfia vuha, regie. 
Vulva rsgit podidos qnos Jignaí Gaília portu, 
Et forUs Gallos ítala vulva regit. 
Objicies 1 3. Si Reges regno jure sanguinis pras- 
sint , sicque tamquam rem propfiam possideant, 
illud in aliutn transferre posseftt, cum quilibet sic 
de rebus quas jure obtinet proprietatis disponere 
sit aptus; sed hoc regni felicitati obstabic ; pa- 
rebit ením Domlnis aut exteris, aut minime po- 
puli amore tactis: ergo. 1>. 

Resp. Ex Jurispublici consultorum doctrina^ 
quam erudito tradit cálamo perdoctus Auctor de 
Sí^ieatia regimims y regasí aut patrimonialia esse, 
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aut non patrimonialia. Pairimonialia rej^na appel- 
lantur , quae jure obtincntur conquisitiotiis, cum 
scUicet armorum vi sunt ptjpuli siibacti ; aut quae 
populí consensu sic possidentur ut alicnationcín pa- 
ti possint^ aut denique si Princeps sic regni ha- 
benas accipere deccrnk , ut síbí scrvet jus de rcg- 
ni adminiscratjünc etiain iu alJum tratisfereuda. Qus 
vero sic non obtincntur patrimonialíum titulo mini- 
jne indigitantur. Grotius putat de regno patrimo- 
niali testamento sic posse dispuni , ut de aJiiij qux 
patrimonii titulo boiiis possidentur 5 pluraquc iii 
rem hanc exeinpla adduclt. Samuel PufTcndorfíIus 
ídem ccnscre videtur. Sed ad rem Gaspar Rca- 
lius obscrvat nobis prorsus ignota essc regnorum 
exordía , ac fundaminaf unde díflicile, nc dlcain 
impossibile esse judicarc quíc Europaea regna jure 
quasi patrimonii obtineantur, quacquc non Ita. Ncc 
nobis nota cssc hac nostra a.'t;ttc quE veré , et le- 
gitime patrimonialia esse asseramus j licincquc ferc 
nullius usus esse in Europa dlscriuiínatio istha;c 
regnorum in patrimonialia , ct non lalia. Hciiic 
etiam ulterius progrcdíens ait regna illa pntius esse 
appellanda Ilnealia , ct successíva , k prima scilicet 
popiiH eleciionc qui ad quemdam homÍncm,quam- 
damque familiam rcgiam advcxit indívuisc digni- 
latcni. Heinc docet utíque Principem regni obti- 
nentem dominationem haud ullo modo posse , suc- 
cessorum posthabita considerationc , alíos pro li- 
bitü subrogare; sicquc Reges non nisí usufructua- 
rios essc, Icgcm priuiíevam status uiiuinjc inlcr- 
vertcre valcntes. Et reverá alicuaiio regni , vena- 
litas , et in alium arbitraria iranslatio , pnpuloa 
vilitati ignominia plcnac mancipare): j liocquc in coo 
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nim pemíciem verteret, qui obedire ac obtempe- 
rare non nÍ3Í Dominís tali sangulne ortis fiicrunt 
polliciti ^ eorum íiaqiie consensus necessario ac in- 
evitabiliter esset requirendus. 

Objicies 14. Cum populi non nisi tali hominí, 
talique famüiíe jure regnandí sint addicti , nuUi 
Regum licebit regnum abdicare , seque domina- 
tione privare, hoc enitn esset altos Dóminos po- 
pulo dedere, seu pocius popules invitos alus do- 
minatoribus tradere 5 sed nihiíominus has regno- 
rum abdicationes síepe videmus: ergo. 

Kesp. Historiam seu veterem, seu hodternam 
plurimos fuisse, et Imperatores, et Reges ímpe- 
ritim regnaque abdicantes , nos docere. Hoc sci- 
mus itaque de Davlde Salomonem filium Tlirono 
suo dura adhuc ¡n vivís ipse agerct , sedere ju- 
bente^ de Osia Joathamo filio regnum conceden- 
te 5 de Artaxerxe, Ptolomeo Lago, Diocletian», 
Lothario I. Raniniiro Aragonias^ Garcia Navarrafj^^ 
Alphonso Legionensi , Aíphonso V/. Lusitanl», 
Carolo V. Amad^eo Sabaudise Duce , Amurato 
Turcarum Imperatore ^ Christina Suecorum Regi- 
na, nostne HJspaniae quinto PhUippo, ac tándem 
Victore Amadeo Sardinise Rege. 

SI res vero pondere übrctur cordatiorum, non 
multos adiplscetur fautores. Revera nihil splendi— 
dius Reges unquam faceré possunt. Silent omnes, 
mirantur, obstupescunt ^ dum sceptris nuntium mit- 
tentes , privatam cum publica , dominatricera cura 
dominji experte vitam eos itispiciunt commuía- 
re. Si populi sensum exquiramus , níhil glorio- 
sius , nihil dígnius quod ad remotiora posteriorí- 
tatis sécula transmittatur. Si ad rationis , defeca- 
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tíqnc judicií líbram appcndatur, lanpfucntis potáis 
animí, fcücitacisque labcruís jam pcrtXMi, atquc ig- 
navia lenocinio invitad est índex. Vulgus exísti- 
mat , nihil hoc aliud esse quam corona coronain 
mcrcari, dimittcrc ncnipc cam qux ntitaiitia tcm- 
pora ciiigii , ut ca quic immarccscibiüs nomine glo- 
riatur, obtineatur. Qui vero rem ut est pensUare 
assucvcrc, aatius cs&c autumant , prccibus scces- 
suique valcdiccrc , quain Throno , ubi fas cssct 
regno concrcdito ad extrenmuí usqtie viíalein spi- 
ritum inservire. Scinditur interea studia íu contra- 
ria vulgus^ pru heroicitatc hic pugnat i altcri pcr- 
inde est ac si cum fructibus arcscaí arbor. Sed 
hite rclinqíiamus ; idqiic solummodo statuamtis 
Principum milli abdicare rcgna liccrc , nk'i abdi- 
catio isthxt: populoniin bono , ucilior aptiorque 
videáCur, quam regni adcpti íntcrrupta scrvatio. 
Reges ncc regni clavo adniovctitur, nisi ipsins rcg- 
ni bcncñcío; nec ab co divcllere dcbct, nisi ipsius 
profectus. Quid cnlm á rcgno scparal V Scncctus? 
Cur lingua, cur capitc , cur consilüs , cur ora- 
tionc, cur rationc rcgno non opltulatur? Dumca- 
xat igitnr alxlicatio er¡t admittcnda , sj ita scnio 
opprimatur Rcx ut nihil jam prodessc valeat^sc 
regni hxredcín rclinquat ómnibus ad habcnají re- 
giminis tractandas prKditum dutibus ^ si popuü 
Procerutn conscnsus adsit ; si tristitia: motibus non 
agatur^ si tándem compcrtum Rcx habcat nicJius 
á vegctiori inanii omnia c.^sc procuranda quam k 
pavida ac trepidante, ac propc jam labcfacta. 
--i.Objicics 15. Si óptima rcgiminis spccies Mo- 
narchica cssct, talis haud dublc forct,quam Chris- 
tus Doniinus sux rcgcudx Kcclcjitx ordinavit; sed 
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Christus potius Aristocraticutn EcclesI» ínstituit 
régimen , ¡n quo posuit, üt ait Apostólas , Episco- 
pos regiré Ecclesiam Dst guam atJqiiisivít sanguinc 
JUQ^ qui proinde negocia Ecclesise , sequo ac Ro- 
manus Pontifex jure decemere possunt : ergo. 

Resp. Régimen Ecclesiae ex ipsius Chrisii Do- 
raini instituclotic veré, et germane Monarchicum 
esse. Id ostendicur quia, et in Angélica Hierar- 
chia , quam Ecclesíastica imítatur Motiarchicutn 
est régimen Princeps omnium cselestium spirituum 
Archangelus Michael est : unde iterato in Scríp- 
tura legimus : Miehaeí , et ^igsli ejus. Rccksíst 
Ítem comparatur vel exercitui ordínato, ubi unus 
praeest , vel ovili , ubi unus est Pastor ; vel navi, 
ubi unus est gubernator ; vel corpori humano ubi 
cuneta caput unum moderatur , comparatur etiam 
Regno. Id etiam consiat ex eo quod sit unus Deus, 
una fides , unum bapiisma. Quomodo vero una fi- 
íles erit cui omnes adquiescanc, si unus non sit sum- 
mus Judex fidei dogmata exhibens. Si namque om-. 
nes pares essent, vix fieri posset ut in rebus obs- 
curis et difficiiibus, ullus, veüt alterius judicíutn! 
suo judicio anteponi. Hacque ratione etiam Ec— 
clesia veteris testamenti Monarchiam est imitata^ 
unus erat eiiim quí ómnibus praeerat in eis quae ad 
legem, et religionem pertinebant. Posuit vero Deus 
Episcopos regere Ecclesiam , et quidem jure suf- 
frágil gaudentes in gravibus Ecclesía» negoliis; 
sed tamen omnes uni Romano Pontifici subdun- 
tur 5 cubillo Ecclesias suas regunt ; sub ¡llores 
Ecclesiae decernqnt. Ait quidem Christus (i)¡ üs- 
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ges Gínfiíitn domínantur eontm^ tos autem fíott sie^- 
qiiiid nihil alíud innncre vult quam Proceres Ec-' 
clcsíse verc quidem prxcsüc ,. sed absque libídine 
dominandi, qiialis cst in Regibus Gentinm, quí im- 
pcrant sulidius ct servís , et omnia ad suum com- 
modum , ci gluríam rcferimt. Prsesunc ítaque.sccl 
juxta Sacicti Bernardi monitum , {i) príVíunt ut pro- 
sínti prasunt ut provideant, tit consulant, tit procurent^ 
ut Jifventy prcesunt demam ut fidslis servits^ et pru- 
dens qnem constitiút Dom'mus super famüiam suam, 

übjicies i6. Ciim Jibertatís natura tenaces sí- 
mus , illud régimen prjeccllentiiis ccnscri debct, 
quod libértale Istiíac minus nos fraudan sinit^scd 
hujusccniodi Dcmocratiam csse , id ostendit , qiiod 
illa vigente quilibet de populo , quod eí píacuc- 
rít, nihil legibus Patria derogando faciet: ergo 
ipsius forma prsecIi'KÍ dcbct, 

Rcsp. Circa lihcrtatis notioncm mirifice sapien- 
tes díssidere. Nonniillis arridet libcrtatcm nihil cs- 
se alíud quaiii potesiatc fruí Tyranmim Princípcm 
é solio dcturbandi , quotics calcatis jiisti aeqtiiquc 
regulis, omnia pro libíto jubcre posse puiat. Placet 
alíis solum cam pussc libertatls titulo insignia for- 
mam rectíonis ^ qua; clectionc summí ¡mpcrantls se: 
rcJíquis praeponi credít. Arma prout libuerit siime- 
rc, sicque continuo inccdcrc, libcrtatcm multi cs- 
se conclamant. In hac vero alÜ judícant sitain fa- 
cúltate, qgod numquam ab extcris, sed ab indi- 
genis dumtaxat rcjíaniur. A.deo autcm homincs 
aliqHot desípucrc, ut se libcros non aiitumarcnt, 
nisi ín longum protcnsa barba procederem. Sic i'\ 
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diversa homínum sententiis circa libertatem abeun- 
libus , satius cum peritioribus statuendum decer- 
nimus, libertatis germanam indolem eos soiummo- 
do ¡ndip¡5ct , qui ita reguiitnr ut líceat id per- 
agere quod peragi fas est , neminíque jus sit co- 
gendi uc ea efficiantur quíe iíerí ipsa ratio velau 
Minime ¡taque libertas appelJari valetj ea operan- 
di potentia quae quidlibet aggredíendi , etiamju- 
ribus invitis, tentai;, independentía enim poüus iila, 
quam libertas indigitaretur ^ sed iodependentia is- 
thaec cuivls regiminis specleí adversa ómnibus v¡- 
detur. Si igicur democraciam sic animo esse finga- 
mus, ut ea stante qulJibet de populo quod ei pla- 
cuerit faceré valeat , eciam Jegibus adversantíbus 
m independcntiam profecto degenerare fatebimur. 
Si vero Legum jussis in ea quivís dírigatur, non 
injuria dicemus , prestantius id Monarchia obrf- 
neri^ in qua dum quis a lege deviat promptius fa- 
ciiiusque rectum ingredi tramitem compelletur ; nec 
enim consiliorum cunctadonem expectare habetur 
nccesse , ut in Aristocratia nec plcbís impenderé 
vires, ut in Democratia ^ sed id tantummodo quod 
Montesquievius ajebat jussa videlicet auscultare 
illius cujus in arbitrium régimen supremum est, 
delatum. Mérito híec adspiciens CJaudianus $(ili-t 
conem laudibus prosequens , de hac sub Regibus 
moderaminis forma canebat: 

Fallitur egregio » quisquís sub Principe creeÍJt 
Servithtm : rmmquam ¿iberias gralior extat 
Quam sub Rege pro. 
Heinc deducimus libertatem philosophicam haudT 
üllo modo cum política libértate esse miscendam^ 
philosophicam nanique eam VQcamus qua quílibet ec 
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Afuere, et non afuere, ci hoc ticli^erc ilIuHque tnittcrcj 
el .'ifiíicl n^grcdi iii potcíitnlc mu iiiancrc cnn.spjcitj 
cuín política en prorsiu caííc crcdattir , (jiia le^lun 
ti.'ilva cnndíijone, quldquíd civium proRpcriíati con- 
HiiJcre poicst ncnin ctnti m oriuliiK agcndí tliciiltarc. 
Objicies i;r. Sí cM bit naiura libcrtalís ul Mib 
ÍIU nenio cof^auír cfíiccre tiiiud raiio ¡psa ficri vc- 
tnt, ncino Kc^ibus obtemperare tcncbiiiir , duní 
rationi minimc consuJcntcs tm ac tanta etjiibcnr, 
Ct «ubditíis pnti pr.ccipiuiii^ sed si hoG ÍI.i sil cons^ 
liliituin^ oiiiiiiu in prírrcps ibiint , tVaclusquc rc- 
giminiíi temo apparcbii : crji^o. 
• ifKcíp. Diipliccm ncccs.sario obcdicnti.iiii k Po- 
Ntlcls "agnosci ^ nlium (tiiain uclivain , ct riir.sus 
«}2im quam pansivaní vocliant. Aciivx geiiinu ia 
esc ut Frincipi jiilx;i)ti oiiineN ccdaiu ;; sed piissr- 
va* natura «atuitur, in hoc quod quilibci cu paii 
a>inpellatiir ^ qu» mi patiatiir, ordo harmoniaqiie 
Rcipuhlic:e imcfUirhetnr. Activa mm «atiiu om- 
ncJí Sta conmirin^U, tu aliqíiollcs inimiincs obtciii- 
perandi qnuKdum mm íaciiit. Si cnim summtis im- 
pcrans, ita pr»c¡piac quxdam ut el Oci legibus, 
ct natura; iiKtituuonibus sil adversa , ncmo' mán- 
dala cjiw niiNCnltarc vaicblt , obtMrú rurmtjm: {lit 
Ací. i;, Aposioliifí l'cirii» njcbal) opnrtet Úgo mn" 
¿h (fuatn hominibtií. Sed passiva: obcdicntix vix 
Umiieii agiioüccniUK ; ncc cnim idcirco quac Frín- 
cepx patl jiibci Mibdiius patitnr.^ qníii juKUt dc- 
ccrnit , ticd quia Í.Lyifilarori.s taiimr auchiritaic 
pcrindc at! <lit!an)n.i iicccüj>it:itciii p^iticiulj , won 
jiistitix picnarnni illi^ari, ftcd inclnciubili juben- 
lift potcMati. liKibcdlcntia etenim I^e^iiim , qtiniii 
epidcniícus murbus hi^minuní scnsatíoril^u» vidciun, 
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íta serpens, ut ckissime cuneta status inquinet mem- 
bra, ad pernitiem usque, et interítüm. Fateoiur 
leges , nisi justitía interveniente , haud quaquara 
deberé ferri; semel lamen latís, obsequium nemo 
substrahere potest, quamquam justas eas non ag- 
noscat , dummodo imperium Principís Ulegitimum 
nullus suspicetur. Si racione namque justitiaque jus- 
sorum , jubentium potestas metiri lubeat, ín quo 
Doctorum consUia, et Jureconsultorum plac¡ta,a; 
Principum decretis secernemus'? Privatorum haud 
unquam est justitiam perscrutari eorum quae a 
Principís procedunt ordínatíoníbus ^ illorum nulli 
datum est tribunal statuete £id quod decreta Prin- 
cipum evócala de justicia certent. Sancíum ertim 
debet esse Principes oculatius procederé, dum Ju- 
bent, dum paenae subditos devovent , dum uego- 
íia Reípubíicae rimantur. Perspícímat profecto Prin- 
cipes plurima quse subditos latent ; prospicíunt qua- 
6Í ex specula , eminentíori síti Joco ,, eo usque 
mentís aciem protendunt, quo haud dubie subito- 
rum obtutus non pertingit. Fixum ergo sit pubhca 
pullatenus privatis inspectionibus circunscribí, .'j 
Objícies. 1 8. Cum ijerao sic ratlonis scintiUas 
cxtinguat , ut facile illi non sit injusiiiíam eorum 
quíe ex Principís jussu palitur dignoscere , ne hac 
stante cognitione k necessitate passivae obedientiae 
removeatur , pronum erit síc subditos sarcinse poe- 
narum substare , uí víx inde caput tantisper le- 
vare sit permissum, ne in stiiuulura recalcitrent; 
si enim, et bonis abundet, et solutionis jugi pres- 
síoni cervícem attemperet id experíemur , quod 
Deuteronomii 33. inquiebat Moyses : Incrassatus 
fist dikcHis j et recakitravít. 
L\i . _ Resp. 



\ 



"F28i j 
Kesp. Macchiabellica dogmata propagare qiíi 

tali ductus ratiocinio subditorum onera iniporta- 
bilia fack. Necessum quidcni est popnlum assues- 
cere Reipublic» regni, staiu&que sarcinis; s^d fa- 
tendtim sarcinis hujumodi facilíus coJía submittcre, 
eos qui forlun^E bonis copiosiiis gaudent^ his eniín 
quasi vínculís irretiti , rebcUioni minímc adqiiíes- 
cent , utpote quae non vílam s oí ultimo do , sed ec 
res qiiíbus potiuntur in discrimen aperium com- 
mittet. Secus accidat perspicictur , ilíis qui vitEe, 

-et nuJlatenus faveníis fortunse asperitatc indiirati, 
non nisi tempus occasíoneinque , et quierunt , et 

'.exopiant, ut Reipublit-ae statti commoto, prospc- 

'jioris forsitan sortls delinímenlis dcmuJceantur. Ab 
inopia ipsa , ab ipsaque omnla desperante vita, 
ánimos áumunt , et iiiduunt , ut ea armis , auda- 
ciaque aggrcdiantiir , quae pace floientc , haiid 
uUomodu assequi posse censent. Pi'inccps cum hu- 

■jiisccmodi diris, furiisque agitatis hominibiis, vix 
.in concordiara vetiiet. Etenim ut OvÍdÍu& de hí&ce 

■■indesper4tÍonein projeclis occinebat. 
.i.i.í¿«í raj?itur fat'ts^ (¡lúd prater fata ríguirít'^ 
.y>Porrs¿it ad sptntxs ^ dunfpie saxa manus. 
Scimus quidem mirum, et varium ingenium homi- 
num csse^ et quosdam benigiiltalcm, ex caque re- 
vercntiam, quosdam severitatem , et ex ea terro- 
rem , meliores faceré. Princeps itaque ómnibus uta- 

■ tur. Verissime dicilur: Vcrecimdtam pee c antis Jlrcit 

. Jpsa cUtmntia Regeniis. Jqstitja severitale , et mc- 
tu emendat ; clementia, bciiignitate, et rcniissiotie. 
Illa pcenam , hace veníam dat ^ sed cum judicío 
uirjque, et ubi debet. 

Objicies 19. Vel rerum ígnari ad clavum regni 
lili 1 Rc^ 



Reges admoventur, vel rerum' omniohí perítlssimrj 
sed qualescumque , regimini erunt minus idoneij 
nam ignari , qai caliere posslnt artem homines re- 
gendi , quam artem artíum notum est appeilari? 
f eritissimi vero ubinam facíle inveníentur ? Fac 
autem invcnianttir ^ sapietitise suse innixi, temeré 
de ómnibus judicabuiit ; nulli aliter semienii ad- 
quiescent, illa nempe confídentia precipites ac su- 
perbí , quae fere semper summae cruditionis est 
comes : ergo- 

Resp. Ciceronem síc ad Quintum fratrem scrip- 
sÍsse:zz:IIic quidem Princeps ingenii ac doctrlns 
Plato tune denique beatas fore Respubiicas pu- 
tavit, si aut et sapientes homines eas regere cas- 
plssent, aut qui regerenc omne suum studium m 
docirna ac sapientia colíocassent. Hanc conjunc- 
tionem videücei potestatis , et sapíentiae saluti cen~ 
-suit Civitatibus esse posse=r Platonici asserti va- 
:des habemus Periclem , et Demetrium apud Athc- 
íiienses, apud Syracusanos Dionem, Thebis Epa- 
minondam , Roraae vero Numam PompUíum , aique 
Marcutn Antoniunn, eo accuratíus Respubiicas mo- 
derantes, que scicndarum disciplinis díulius assue- 
-vere. Sed aliiinde etíam novimus Pittacum , et 
-Periandrum inter Grscorunn sapientes recensitos, 
tyrannidem excxcuisse ; Leonem cognomento Phi- 
losophum , njhil populis quos regebat profuisse^ 
"imo nocuisse máxime. Novimus pariter constanti- 
-num Porphyrogenitum , Alphonsum Decimum Cas- 
teJIíe, et Legionis Regem, Anglorumque primum 
Jacobum , sapientes fnísse; et primum quidem Phi- 
lologum , secundum Astronomise píiis aequo de- 
Iditura , tcrtium Grammaticíe ac Theologiae ope- 

raca 



[2831 

ratn navasse, cum notuin utique sít , regnandi ar- 
tem penitus ferme, eoruna queinque latuisse. Quaa 
omnia evincunt Reges non eis ornarí deberé Jumi- 
níbus, qu2e vel a systematibus Philosophomm, vcl 
a Dialéctica, Rhetorica, Mathesi, Metaphysica, 
Chymia, Medicina, aliisve hujus furfuris scientis 
mutuantur. Quis vero Kegibus eam denegabíi pe- 
ritiam, quse et a juríum cognltione , et k Polida, 
et a Populorum moruin inspectione fas est hauri- 
re? Quis eos defecata prudentía fraudabit , quíe 
vel ipsos minorum castuum minutos Rectores spJen- 
dere est optandum ? Imo et privatos quosque si 
rebus propriis consulere apte velínt. Aliís itaqiie 
ut se regant , Regí , ut non se tantum , sed ut in- 
finitam prope hominum coUuviem singular! raiione 
regat, sapieiilía paranda est. Ad animi vero mag- 
nitudinem qua sine Reges vlx fe plebis fíece ca- 
put attoUent , mirum est quantam vina habeant 
artíum maxiraarum studia , quibus et vera possint 
clare cerneré , et insidias inficta specie seduütatis 
latentes conspícere, et quid saluti ReipubÜca: con- 
gruat agnoscere. Vultís auiem Principes, é liíte- 
rarum scriniís prosperas regiminis praxes educen- 
tes , recolare ? Augustum scitoie líberalJa studía 
ab «late prima cupide, et laboriose exercentem, 
Theodosium Grsecam Latinamque historíam assi- 
due evolventem, Carolura Magnura vires doctos 
quibuscum crebro colloqueretur , quasi vexillo pro- 
posito vocaniem , Matthiam Corvinuin Pannaniam 
ingeniorum cultura díiescentem, Elisabetham Fer- 
dinandí Calholici uxorem , ita latinee l¡ngu;e uber- 
tate delectantem , ut vel pronuntiatu , et sonó de- 
mulceretur, Carolum Quinium non semel deplo- 
ran- 
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rantem , quod Tmperíi magnitudo eum á stüdlis aív 
duxerit, Franciscutn Primum Galíorum Regem lit- 
terarum apud suos saiorem , Borussias nuperum 
Fredericum Philosophíam in delicíis habentem. 
Cum vero Reges id aliquando a natura non ha- 
beant , ut assequi ingenio valeant , et quíe regni 
moderamina postulan!, et quae mentes eorum cel- 
siori scientiarum radio perfundant, consiliariorurn 
lumínibus ac sapícntia optime jubari poterunt. Imb 
Rex cum tot sustineat ac tanta negotía solus ut 
munus isEud aptissime gerat, ea imitari necessa- 
rio debet quEC Jethro Moysis socer ÍIU opportune 
suggessít. Inspiclens namqué eum síc populo regun- 
do assidere a mane usque ad vesperam, uc vel ad 
necessaria naturae vix divelleretur, sic fuít eifatusinr 
stulco labore consumeris, .. ultra vires tuas est ne- 
gotium, solus illud non poteris sustinere. . . Cons- 
titue Tribunos, et Centuriones, et quinquagenarios, 
et Decanos qui judicent Populum. . . quidquid au- 
tem majas fuerit , referant ad te. =Unde originetn 
habuisse Senatum illum quem Sanhedrion Hebr%i 
vocabaiit , Sacrorum Interpreium est sensus. 

Objicies 20 EtFatum est quod omnes reveren- 
tur neminem apte alus Imperare, qui antea aliquí- 
bus non paruerit : obedienda namque quasi quod- 
dam tyrocinium est imperii, ut díscat scilícet qui 
jubet ex iis quae passus est dum obtemperábate sed 
Reges nnnquain parent , aut parerc possunt alicui; 
ergo neo recte imperare. 

Resp, Cum doctissimo Osorio Silvensi toties 
laudato , falU qiiemcumque, si Reges haudunquam 
parere didicisse adstruat, adsiringuntur enim pa- 
rcntum disciplina 5 sapientis Magistri erudicíone; 

bo- 



bbnornm moníiís ct consiliis; coercentur pudore ee 
vcrccuiidin; inccnduntur Jaudis cupiditíite j scrváínC 
píctati, scrvhint uiodcstiae, scrviiim htincstaü prais- 
quam ad rep;iTiim assiimaiilur. Nc Icglbus ([uídcín 
se solutos cxistimant j ¡mn multo arctiorihus Lcgiim 
viiicirlis se alIi}>;alos rcpiitabiint , tiitn , ut suas cii- 
pidiíatcs modcrcntur, uiii» ut cxcmpJo suo íhcílius 
relK]iios in officio contincant. A Xcnophoiitc docc- 
niur Cyrum Rc^cm Pcrsanim omnium ore celc- 
bcrrimum , rcgíx viruiüs tbiiduiiiciitum máximum 
csse ccnsiiissc, Rcf^tim Hlios rcgi, nnii rcgerc ; vc- 
reri alios, non tnctuai inciitcre, assorgcrc seníbus, 
non scnum asscntationibiis inílari. ÍJüasi hiscc apo- 
thcgmaiibiis id intciligi suicrct , Rcgiini íilios qiií 
regno dest¡nantur, per obcdicntiam ad summum 
iliud fastigíuin asccnsurus. 

■ 

Pro Corónide Ursseríatiom's. 



, Ut rci totUis scnsns aptius exciitiaiur mente re- 
positum habcre debcmus Theocratiac jura covcr- 
gcrc, ut ücus úa nulio Rege íniervcnicnie , gen- 
tes rcgat, quod sui piacita per Propjictas aliaqiic 
voluntatis sux organa pandat^ Icgcs nomine ípüíiis 
nuUiustjuc alicríiis nomine sanciaiitLiri Mtpremntuin- 
que regimínis ad Dcum ip^um qni sibi popuhim pe- 
culiarem scgrcgat , unlcc cvchamus. Unde non si- 
cut natkmcs cscicrre ego Ríx, Lcgii^Iator lonct, sed 
i/ííí 4icif domimuy \\i Prophcia; inclamabant. Hoc 
ritu Moyscs LegestotJ Judaico cartuí índicebat^ 
hoc ritu Judicesqui ipsi ¡.iiccesscrc; hacquc racio-J 
nc dum hacsitaiio oricbatur , Dcum jpsum sciscitari 
*.* jus 
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jus erat, cujus ¡nspiratione optimates populum a/-¡ 
loquebantur quín ípsis vel lalum ungiiem prícterí- 
re iicuisset ab interiore spiritu intus alenté , et quo 
agitante incalescebant. Nullam nationcm reperimus, 
quie sic regerecur , si Judaicam excipiamus. Sed 
cum adeo splendor iste , reliquarum oculos per- 
stringercí hoc observamus, Judaicam reliquanim 
gentiumsorti invidisse quíe vJsibili Principe ore pro 
prio leges dante eas in orbem producebat^ cum e 
contra hie ípsae Judaicum anhelantes privilegium á 
Deo ípso nuUo obslstente Rectore medio , regí 
exoptarent, voce ejus dirigid ipsius doceri oracü- 
lis. Hac peniíus cogníta mortalium omnium propen- 
sione Mahotnetus, et Prophetara, et Legislat oreen, 
et Antistftem , et Regem tándem potentissimum 
Arabibus sese venditavit sub jugumque ipsos misít. 
Japonios utique inveninius k Dairo suo fuisse hac 
ipsa ratione dementatos^ Druidas, priscos seduxis- 
se Gallos, ^thiopesque ac jEgyptios a;quam pas- 
sos fuisse sortem ab eorum Sacerdotibus in hunc 
errorem impulsos^ et tándem vix reperiemus regna, 
quae a sacrorum Ministris , non sIc deluderentur, 
ut k Deo se missos exhiberent, cujus eloquiis mu- 
niti , et corpora, et mentes hominum potestate in 
immensum proiracta et moderarentur et possiderent. 
Sed qiiod plorandüm inasime est , cum Chris- 
tus Servator noster luculentissime fuisset fassus reg- 
num suum de hoc mundo non esse , attamen tern- 
pus apud Christianorum Primores fuit , quo sic 
Summi Pontiíicis throno, thronos Regum subdere 
aggrederentur aliqui ut Reges, et deturbare , et in 
communium classem redigere , et ad culmen im- 
perii alies eíTerre , ipsjsque heereditario jure ad so- 

üa 



lía Bcdcbant, pn&thaWtis, Romanortim Prsesiiliim 
anctoritas essc pmarciur; sicqiic 'INicocraiiam ¡ii- 
duccbanr, cujuji vcsiigia tot¡ retro inrof^tiiííi an(¡- 
quitali , non iiisi insciti», superstitioiii ac Fopulo- 
rum illusioni, calcare fuit tlaliim. 

Aliqíiorum ciíam scnsus fuit, k Thcocratia ísta 
Idulolatriuin iuitium origincmqiic sumpsiüsc. A Deo 
solo homincs gubcrnari ambicbunl, cujus cum per- 
fcctam noiitiam mliiimc haurire valercnt, ad tem- 
pla ad dcliibra , ad palalia ad aras confugicbant 
quasi ¡II illis scdcni Niinijna íigcrent. Miiijulris^ Sa- 
cerdütibus, pompa , liiiniíiibus , auro, Rcmm¡M]ue 
omnia dccorabant. Sed latdio tándem affecii l'o- 
puÜ , qu¡ Numina ocuüs haiid aspcctabiüa revc- 
rebatitiir, Saccrdoiumquc omnia pro arbitrio rc- 
gentium supcrbia Iiidignatí, Kcgcs institiicruiit, qul 
Deorum vicc ipsis prícsídcrcnt , luqucrciuur , mo- 
dcrarentur , ac demiim omnia stibigercnt, Hcinc 
ortuní, fjuod Rcpibiis ipsi divini defcrrciiiur hono- 
res, qui Numiiiibiis invisibiiibiis dctcrcbantur. Hcfnc 
dcüpoticum illnd rcgcndí liomincs spccimcii, quod 
Oricntalliim plagas tantummodonon omnes invasit^ 
HcJnc íciicitati adscrlpscrunt sic h. Rcgibns regí, 
ut ct vita», et nccis, ct foriun3f, et quorumciim- 
quc bonorum dominium in Reges transfcrrciur. Do- 
ñee tándem , et RcHgíonis vera; lumínibus edoctj, 
et ignoratittge crassioribus siiblatis vclamiaibtis , ce 
aiuiqnitatis vcttistissima: scmítis índagatis, ca ho- 
niiiiibus lux aiíiilsit nova, qu:e sacra iidci fiira, mi- 
rabilí ncxu cuín Rcguin niu¡«!>iiuo, sed itiviuiabili 
Imperio ainicc jungit, 
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